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Uno de los temas que más ha suscitado debate en 

las semanas recientes ha sido la desaceleración de 

la economía, o dicho de otra manera, la reducc ión 

en el ritmo de crecimiento de la producción. A pe­

sar de que hay quienes aún ponen en duda este he­
cho, las cifras disponibles son contundentes en mos­

trar que, desde finales del año pasado, algunos in­

dicadores líderes de la actividad económica han 

perdido el dinamismo que traían . 

En efecto, las expectativas sobre el crecimiento del 

último trimestre de 2000, e incluso sobre el com­

portamiento del PIB para el año completo, no se 

cumplieron a cabalidad. El Gobierno y varios ana­

listas pronosticaron un aumento del PIB para el 

cuarto trimestre de cerca de 3% y una cifra similar 

para todo el año, pero esta tasa resultó inferior, de 

2,8%. Una mirada a fondo a los datos muestra que 

este resultado se originó en buena parte en un me­

nor ritmo de crecimiento de sectores cruciales como 

la industria y los servicios, que entre los dos expli­

can cerca del 65% del producto interno bruto. 

La información disponible hasta ahora, tanto la 

oficial como la arrojada por las encuestas de Fede-
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sarrollo, no es más halagadora para lo corrido de 

este año. Por el contrario, los datos recientes con­

firman que el despegue que se inició el año pasado 

desaceleró su ritmo. 

Dos de los sectores que a juicio de Fedesarrollo van 

a impulsar la economía este año, la industria y el 

comercio, y para los cuales se espera un crecimien­

to dinámico, han mostrado signos de debilitamien­

to en el primer trimestre del año. No se pue.de in­

ferir con esto que el crecimiento al final del año va­

ya a ser inferior al 3% previsto, ni tampoco se su­

giere que esta tendencia prevalezca a lo largo del 

2001. Sin embargo, es evidente que el desempeño 

de algunos de los indicadores líderes de la econo­

mía ha sido inesperado, y sin duda constituye un 

motivo de preocupación. 

Un primer elemento de desconcierto es el compor­

tamiento de la industria, un sector que logró crecer 

a tasas superiores al 14% en agosto de 2000 y al 

11 % en noviembre, pero que después de presentar 

un estancamiento en diciembre sólo aumentó 3,0% 

en marzo, según lo confirman datos del Dane. 

Después de haber presentado un crecimiento redu-



cido en enero y febrero, el primer trimestre del año 

arrojó un crecimiento del 3,11 %. 

Al comercio no le ha ido mejor. De nuevo, las ci­

fras oficiales muestran que esta actividad pasó de 

crecer a una tasa pico de 7% real en septiembre de 

2000, a un mediocre 2,4% en enero culminando 

con una caída de -2 ,3% en febrero. 

Durante el primer trimestre, el relativo desaliento 

se presenta en prácticamente todas las variables de 

las encuestas realizadas. En la industria se observa 

que la situación económica de las empre5as ha 

desmejorado, los pedidos se han desacelerado, y 

las existencias han comenzado a crecer luego de 

registrar descensos continuos durante más de un 

año y medio. La acumulación de existencias se con­

firma con los datos del Dane, en donde se observa 

que la producción ha crecido más que las ventas. 

Estas condiciones se han reflejado en las expectati­

vas de los industriales, que a pesar de no ser del 

todo desfavorables, han desmejorado progresiva­

mente. Un número menor de empresarios espera 

aumentar su producción durante el próximo trimes­

tre, y asimismo un porcentaje más reducido perci­

be que la situación económica de su empresa será 

buena en el siguiente semestre. 

La situación que viven los comerciantes no es muy 

diferente pues en febrero se evidenció un claro de­

terioro de la situación económica y de las expecta­

tivas sobre el futuro. Más marcada aún ha sido la 

desaceleración que han enfrentado en el ritmo de 

las ventas, la cual ha conducido a una percepción 

más pesimista sobre el comportamiento de la de­

manda, factor que crece como problema en la en­

cuesta. 

Otras variables de la economía consideradas como 

indicadores líderes del crecimiento, también pre­

sentan señales menos alentadoras que hace cuatro 
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o cinco meses. Entre ellas, la demanda de energía 

viene reduciendo su ritmo de crecimiento desde 

enero aunque con un pequeño repunte en marzo, y 

el transporte de carga tanto doméstica como inter­

nacional ha disminuido. 

La información disponible no permite tener un 

diagnóstico claro sobre los factores que han produ­

cido la desaceleración antes mencionada, pero pue­

den plantearse algunas hipótesis preliminares. 

Un factor que ciertamente está en el centro del pro­

blema es el estancamiento de la demanda. En esto 

coinciden comerciantes e industriales, especial­

mente los no exportadores, al punto de considerar­

lo como el principal obstáculo para llevar a cabo 

planes de inversión. La debilidad de la demanda 

también ha golpeado el sector servicios, cuyo me­

nor dinamismo en el tercer trimestre del año pasa­

do fue evidente. 

El estancamiento de la demanda responde a varios 

factores. En primer lugar, y algo que era previsible, 

los mayores impuestos creados a raíz de la reciente 

reforma tributaria han reducido el ingreso disponi­

ble y el ingreso futuro de las familias, quienes han 

dejado de consumir o han optado por ahorrar parte 

de sus recursos. El efecto negativo de la mayor car­

ga tributaria es evidente también entre \os empresa­

rios, los cuales consideran que los mayores impues­

tos son el segundo obstáculo que limita sus planes 

de inversión. 

Pero más grave aún es el efecto del desempleo, que 

bordea el 20% y que no bajará sustancialmente du­

rante los próximos meses, a menos que la econo­

mía crezca más rápido, se adopten reformas drásti­

cas en el mercado laboral, y el Gobierno comience 

por fin con los programas anunciados en este fren­

te. En efecto, como se desprende de los resultados 

de la encuesta social de Fedesarrollo de septiembre 



pasado, entre el 75% y el 87% de los jefes de los 

hogares encuestados tiene temor a quedar desem­

pleado, niveles aún mayores que en la encuesta 

anterior realizada en marzo de 2000. De otra parte, 

un porcentaje sustancial de hogares percibe que 

sus ingresos caerán en el futuro y no quieren en­

deudarse más con el sistema financiero. 

No es de extrañar además qu~ la demanda no re­

punte si se tiene en cuenta que, según la menciona­

da encuesta realizada en septiembre pasado, más 
de 50% de los hogares redujo en los últimos seis 

meses su consumo frente al semestre anterior. En 

particular, 56% de ellos disminuyó la demanda de 

vestuario, 50% de alimentos y 51% de recreación. 

Sorprende el caso de los alimentos pues en la en­

cuesta de marzo, un porcentaje menor, 37%, adujo 

haber bajado el consumo de bienes de la canasta 

básica. 

Un segundo elemento que puede estar afectando el 

comportamiento de la industria es el desempeño 

reciente de las exportaciones. A pesar de que éstas 

han seguido jalonando la actividad industrial, su 

crecimiento se estancó en los meses recientes. Des­

pués de que las exportaciones no tradicionales cre­

cieron a una tasa de 22 % de enero a noviembre de 

2000, en diciembre y enero registraron aumentos 

casi nulos. 

Dos factores pueden estar detrás de este comporta­
miento. Por una parte, si bien la tasa de cambio real 

es muy competitiva, el ritmo de devaluación real 

en los últimos meses ha sido definitivamente me­

nor que el promedio de 1999 y 2000, con tenden­

cia a la revaluación en algunos meses. Por otra par­

te, es posible que el decaimiento de la economía 

norteamericana haya comenzado a tener efectos 

negativos sobre las industrias nacionales que ven­

den sus productos a ese país. La información dispo­

nible no permite predecir un estancamiento de las 

exportaciones, pero es probable que las ventas al 

exterior no siguen creciendo al mismo ritmo que el 

año pasado. 

Fedesarrollo mantiene su pronóstico de crecimien­

to de 3% para 2001 , pero advierte que el año no 

estará exento de contingencias que pueden vulne­

rar los res u Ita dos esperados. Persisten las condicio­

nes favorables, como son un ritmo reducido de in­

flación, tasas de interés bajas y estables, y una tasa 

de cambio todavía competitiva para el sector ex­

portador. El que esta situación perdure es prerre­

quisito para alcanzar un buen desempeño del sec­

tor privado afianzando sus decisiones de consumo, 

inversión y exportaciones. 

Es indispensable también que se consolide la inci­

piente recuperación que empezó a evidenciarse en 

algunas entidades del sector financiero, de manera 

tal que se asegure un flujo de recursos adecuado 

para llevar a cabo los planes de inversión y de con­

sumo. Frente a la caída continua que ha experimen­

tado el crédito financiero en los últimos años, va­

riable que aún presenta tasas de crecimiento reales 

negativas, y sumado esto a la intención manifiesta 

por las firmas de reducir sus niveles de endeuda­

miento, los industriales han acudido a otras fuentes 

de recursos como capital, crédito de proveedores y 

reinversión de utilidades. Estos fondos, que han 

permitido financiar la actividad productiva, no son 

sin embargo permanentes en el tiempo y es por en­

de necesario que se reabra la alternativa del crédito 

bancario. La mayor disponibilidad de crédito, tam­

bién será indispensable para que se profundice la 

inc ipiente recuperación de la construcción y de la 

demanda por vivienda. 

La economía enfrenta algunos riesgos que vale la 

pena considerar. El tema del desempleo está en el 

centro de la discusión, no sólo por todos los efectos 
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sociales y económicos que este flagelo conlleva, 

sino además por las dificultades, varias veces ex­

puestas por expertos, para reducirlo en forma signi­

ficativa en el corto plazo. La falta de trabajo dete­

riora los ingresos de las familias, y la incertidumbre 

en materia de empleo afecta el consumo. Todo ello 

debilita la demanda. 

A lo anterior se suma la grave situación de orden 

público y la incertidumbre sobre el futuro del pro­

ceso de paz con los grupos en conflicto, aspecto 

que es incorporado por los empresarios en sus pla­

nes de inversión . No es de extrañar que ellos perci­

ban como muy negativas las condiciones socio­

políticas para la inversión, tal y como lo confirma 

la encuesta de opinión empresarial de Fedesarrollo. 

Las condiciones económicas para invertir han me­

jorado durante el último año y medio según la en­

cuesta, pero ha sucedido lo contrario con las condi­

ciones socio-políticas. 
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Finalmente, a la incertidumbre frente al desempe­

ño de la economía internacional y en particular de 

la norteamericana que igualmente afectan las deci­

siones de inversión, se suman las dudas en torno a 

la aprobación de las reformas pensiona! y de transfe­

rencias a las entidades territoriales, acordadas con 

el Fondo Monetario Internacional. Para nadie es un 

secreto que de ellas depende la sostenibilidad de 

las finanzas públicas, y mucho menos lo es para los 

inversionistas internacionales, quienes están a la 

expectativa de la aprobación en el corto plazo de 

estas reformas. Este aspecto no sólo pone en tela de 

juicio el desempeño futuro de las finanzas públi­

cas, sino también compromete los recursos del ex­

terior que el país tanto necesita. Es reconocido por 

todos los analistas que el deterioro fiscal del país es 

la causa fundamental de la recesión, después de 

haber sido una economía que cre<; ió a las mayores 

tasas de América Latina durante los últimos cuaren­

ta años. 
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l. Indicadores de la actividad roductiva 

CRECIMIENTO DEL PIB 

+ La economía colombiana creció 2,81% el año 

pasado, porcentaje que si bien representa un re­

punte muy importante con relación a 1999, cuan­

do el Producto Interno Bruto (PIB), se contrajo 

4,29%, se produjo con preocupantes síntomas 

de debilitamiento en la última parte del año. Este 

tendencia no cambió en los dos primeros meses 

del 2001. 

+ En efecto, durante los tres primeros trimestres del 

año pasado, el comportamiento de la economía 

permitía señalar sin equívocos que el país había 

retomado el ciclo de recuperación y que en dos 

Cuadro 1. TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB TOTAL 
Y POR SECTORES (Anual) 

IVtrim IVtrim 2001 
99/98 00/99 (pr) 

Sector agropecuario -1,9 7,2 4,4 
Café pergamino -33,1 32,3 15,5 
Resto productos agropeduarios 4,9 7,9 6,2 

Minería 3,8 -6,5 -7,1 
Petróleo -4,1 -15,3 -15,3 
Carbón 12,4 
Resto de la minería 19,0 12,1 9,9 

Industria -3,8 6,1 6,3 

Construcción -17,9 4,8 4,7 

Servicios 2,4 
Comercio, restaurantes y hoteles -3,2 3,4 4,7 
Transporte y almacenamiento -0,7 3,2 2,8 
Servicios fi nancieros -2 3, 1 -3,1 3,1 
Servicios personales 2,8 
Servic ios domésticos -0,9 -0,8 2,6 
Alqui ler de vivienda 1,6 1,4 4,5 
Servicios del gobierno 4,1 -2,9 0,5 

PIB total -1 ,1 2,1 3,0 

(pr): Proyectado. 
Fuente: Dane, DNP y Proyecc iones Fedesarrol lo. 

o tres año el país mostraría de nuevos tasas de 

crecimiento históricas. Sin embargo, la tendencia 

a la reactivación de los tres primeros trimestres 

del año pasado se quebró en el último. 

+ La economía decreció 0,38% en el último tri­

mestre del2000 en relación con el mismo periodo 

anterior, y no obstante que ese comportamiento 

fue mejor que el registrado en el cuarto trimestre 

de 1999, su signo y cambio en la tendencia no 

dejan de ser preocupantes. 

+ Durante el 2000, el crecimiento del PIB estuvo 

sostenido por el buen comportamiento de la in­

dustria manufacturera (9,67%), el sector agro­

pecuario (5,26%), y el comercio (5,27%), entre 

otros. Pero sectores tales como minería y servicios 

sociales, comunales, y personales registraron cre­

cimientos negativos del-5,73% y -1 ,09% respec­

tivamente. El sector de la construcción mostró el 

año pasado una contracción del O, 94%, frente a 

la caída del 24,55% durante 1999, hecho que 

corrobora mejores perspectivas de desempeño 

del sector. 

+ Por ramas de actividad en el IV trimestre, los sec­

tores que presentaron crec imientos respecto al 

anterior, son el agropecuario (1 ,44%), electrici ­

dad, gas y agua (0,67%) y transporte almacena­

miento y comunicaciones (0,24%). Por otra parte, 

sectores que presentaron caídas en su valor agre­

gado durante este trlmestre fueron, industria ma­

nufacturera (-2,42%), explotación de minas y can­

teras (-1 , 99%), comercio (-0,64%), establecimien­

tos financieros (-0,45%), servicios sociales, comu­

nales y personales (-0,51 %) y construcción (0,22%), 

sector que claramente contrajo la dinámica pre­

sentada en los trimestres anteriores. 



Cuadro 2. CRECIMIENTO DEL PIB POR TIPO DE 
GASTO (Crecimiento anual) 

IVtrim IVtrim 2001 
99/98 00/99 (pr) 

PIB -1,13 2,05 3,0 
Consumo total -0,5 -0,03 1,5 

Privado -1 ,4 1,32 1,8 
Público 2,2 -3,78 0,5 

Inversión total -5,6 4,56 9,4 
Pri vada 14,2 
Pública 1,2 

Demanda interna -1 ,3 0,63 2,7 
Exportaciones 2,1 7,22 3,4 
Importac iones 1,0 -0,34 0,3 

Este dato está calcu lado a part ir de las c ifra s de importac iones en pe­
sos constantes de 1994. 

(pr): Proyectado. 
Fuente: Dane, Conpes y proyecc iones de Fedesa rrollo. 

+ Fedesarrollo estima que la economía crecerá 3,0% 

en 2001 , porcentaje que es inferior al esperado 

por el gobierno de 3,8%, y que se deriva del re­

lativo buen desempeño de la industria, que cre­

cería este año 6,3%; agricultura 4,4%; construc­

ción con 4,7%; servicios con 2,4% y el comercio 

con 4,7%. 

+ En contraste, se espera una contracción del sector 

minero del 7,1 %, debido principalmente al des­

censo en la producción de crudo. 

+ El comportamiento proyectado de las exporta­

ciones para el 2001 será de crecimiento con una 

tasa de 3,4%, muy superior a la de las importa­

ciones las cuales se espera que asciendan 0,3%. 

La inversión total será de 9,4% como resultado 

de la recuperación en la inversión privada 

(14,2%), y un cambio positivo de la inversión 

por parte del gobierno de (1,2%). 

ACTIVIDAD INDUSTRIAl 

+ El sector industrial creció 7,2% el año pasado, 

reflejando el buen comportamiento de sectores 
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tales como equ ipo y material de transporte, tex­

tiles, sustancias químicas industriales, industrias 

básicas de hierro y acero, entre otros. El índice 

de producción industrial creció 1 0,50% para el 

año, porcentaje muy superior al -13,53% de 

1999. 

+ El sector industrial sin trilla de café crec ió 4.96% 

en enero de este año frente al mismo periodo del 

año anterior, debido principalmente al buen de­

sempeño de sectores como cuero y sus productos 

y madera, los cuales lograron crecim ientos por 

encima del 20%. El crecim iento del sector in­

dustrial, incluyendo la trilla del café, fue de 

6,67%. 

+ Los sectores que en mayor proporción contribu­

yeron al buen comportam iento del sector indus­

trial durante enero del2001 fueron tabaco (62,27%), 

objetos de barro, loza y porcelana (51,48%), in­

dustrias básicas de metales no ferrosos (39, 13%), 

y equipo y material de transporte (3 6,77%), entre 

otros. Estos subsectores aportaron en conjunto 

2,55 puntos porcentuales positivos a la variación 

total . 

+ En contraste, los sectores que obtuvieron un de­

sempeño negativo fueron, bebidas (-26,96%), y 

otros derivados del petróleo y el carbón, que 

conti núan registrando descensos en su produc­

ción de (-9,35%), afectando la variación total 

con 1,66 puntos porcentuales negativos. 

+ La dinámica de la actividad productiva en enero 

de este año esta muy relacionada con un mejor 

comportamiento de los bienes de construcc ión, 

que crecieron 22,53%, como consecuencia de 

un repu nte en la producción de las sub agrupa­

ciones que lo componen y el comportamiento 

del comercio y el empleo de éstas. 



+ El empleo industrial, por su parte en el mes de 

enero, presentó un ascenso de 1 ,32%, con una 

mejoría por categoría ocupacional para los obre­

ros de 3,80%. Entre los sectores donde el empleo 

industrial mostró crecimiento están muebles de 

madera, confecciones, objetos de barro loza y 

porcelana, y otros productos químicos, entre otros. 

+ ¿Cuáles son las características del empleo en el 

sector industrial? Lo más destacado es el traslado 

de empleos permanentes a temporales, lo que 

gativos lo cual concuerda con el hecho de que 

las existencias se mantuvieron en un rango muy 

bajo. 

+ Pese a la recuperación del sector industrial du­

rante el año, exceptuando diciembre, el nivel de 

capacidad instalada sigue siendo muy bajo 

ubicándose cerca al 69,56%. Con todo, frente a 

los años recientes este indicador ha venido me­

jorando su tendencia. 

para algunos autores sería una pérdida en la ca- + Para el 26% de los industriales la situación eco-

lidad del empleo. Este mes, el empleo temporal nómica en el mes de febrero del 2001 se encuen-

creció 18,14%, contra una disminución del tra en un estado favorable, mientras un 15% 

3,30% en el empleo con contrato indefinido. considera que la situación es mala. Comparando 

+ De acuerdo con los resultados de la encuesta de 

Opinión Empresarial de Fedesarrollo, a partir del 

mes de agosto de 2000 se vio una recuperación 

sostenida en la situación económica de las em­

presas industriales hasta alcanzar niveles no ob­

servados desde febrero del 95. 

+ No obstante, el volumen de pedidos en cada 

uno de los meses presentó siempre balances ne-

Gráfico 1 A. PRODUCCIÓN INDUSTRIAL SIN TRI­
LLA DE CAFÉ (Crecimiento anual acumulado del 
índice) Enero 1994 - enero 2001 

-201--------------------l 
Ene-94 Ene-95 Ene-9& Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-0 1 

Fuente: Muestra Mensual Manufacturera del Dane. 

con los registros de diciembre y enero se observa 

un ascenso en el porcentaje de empresarios para 

los cuales la situación coyuntural es desfavo­

rable. 

+ Las expectativas de los industriales sobre el dina­

mismo de la producción futura fueron positivas 

la mayor parte del año. Aún para febrero de 

2001,42% de los encuestados espera un aumento 

de su producción en los próximos tres meses y 

15 

10 

-5 

- 10 

-15 

Gráfico 1 B. PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 
(Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - enero 2001 

Bienes de ca pital sin vehículos_,:'-"'\. 

--.: 

-201-----------------------"-40 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-01 

Fuente: Dane y cálculos de Fedesarrollo. 
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38% percibe una situación económica favorable 

para los seis meses venideros. 

+ Sin embargo sólo para 29% de los encuestados 

en febrero de este año la actividad productiva 

fue mas intensa y para el 20% su actividad pro­

ductiva fue desfavorable. 

+ En febrero el manejo de las existencias fue normal 

para el 70% de los industriales, mientras sólo 

para 13% son pequeñas, porcentaje que ha 

venido aumentando en los últimos meses. 

Adicionalmente, 39% de los industriales percibe 

que sus pedidos respecto al mes anterior no 

variaron significativamente para este mes, pero 

para el 36% esta proporción si aumentó. 

+ Las expectativas de producción para el mes de 

febrero del2001 son buenas pues 48% de los in­

dustriales afirma que esta variable aumentará en 

Cuadro 3. INDICADORES DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Variación porcentual) 

Producción Empleo Salario real 

Die 00/dic 99 Ene-die 00/99 Die 00/die 99 Ene-die 00/99 Die 00/die 99 Ene-die 00/99 

Equipo y material de transporte 24,1 36,6 -3,4 -5,5 15,3 1,2 
Hierro y acero 1,2 34,9 2,2 -2,7 -3,0 3,6 
Industrias diversas 30,2 32,1 0,6 -8,0 5,5 4,3 
Barro, loza y porcelana 47,0 26,7 7,7 -4,8 0,0 6,1 
Cuero, pieles, excepto calzado 2,9 26,7 -6,2 -0,7 11,9 6,1 
Maquinaria excepto la eléctrica 36,4 23,0 1,2 -8,2 11,6 10,0 
Papel 5,4 22,8 5,9 2,4 -0,8 1,2 
Vidrio -4,4 21,9 -13,7 -12,3 2,0 9,4 
Textiles 11,5 20,2 4,1 9,1 -4,1 1,8 
Tabaco -7,0 17,3 10,8 2,9 -5,2 11,7 
Químicos 3,7 16,2 1,6 -2,0 8,6 5,9 
Calzado -12,3 15,0 -5,2 -0,1 4,5 9,9 
Vestuario -5,2 14,7 11,5 4,9 -2,8 0,9 
Metales no ferrosos 29,8 14,3 3,0 1,6 1,0 0,0 
Productos minerales no metálicos 16,5 14,1 -4,3 -11,2 14,5 7,2 
Equipo profesional y científico 19,2 12,2 -1,0 -3,2 13,1 10,0 
Caucho 27,7 10,5 3,6 -0,9 27,9 9,4 
Plásticos 5,9 9,6 3,6 1,4 4,4 -0,3 
Maquinaria, aparatos eléctricos -0,1 8,6 -8,0 -10,4 6,3 2,7 
Otros productos químicos 4,2 7,8 1,4 -4,6 12,6 8,4 
Imprentas y editoriales 8,0 7,3 -2,6 -4,7 -2,6 1,6 
Otros derivados del petróleo -31,4 1,7 -6,0 -4,2 10,6 5,2 
Petróleo -21,5 1,4 27,6 -8,6 7,5 6,6 
Alimentos (sin trilla) 0,8 0,0 -3,2 -3,1 4,7 -0,1 
Muebles de madera -25,6 -0,1 29,2 4,9 -1,9 3,3 
Industria de madera -6,2 -1,6 -7,5 -10,9 10,2 6,7 
Bebidas -31,6 -2,1 -12,1 -7,4 3,9 2,4 
Productos metálicos excepto maquinaria -2,0 -7,6 0,3 -3,8 14,1 8,8 

Total 2,0 9,6 0,8 -1,7 5,4 3,9 
Trilla de café 5,9 -8,0 -22 -31 ,2 1,7 2,2 
Total excepto trilla 0,4 10,5 -1,5 5,5 3,9 

Fuente: Muestra Mensual Manufacturera del Dan e. 
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los próximos tres meses. No obstante, esta pro­

porción disminuyó respecto al mes anterior. 

+ La utilización de la capacidad instalada de las 

empresas registró una tendencia descendente en 

los últimos meses. La principal causa es la baja 

demanda. 

-20 

Gráfico 2A. ACTIVIDAD PRODUCTIVA Y SITUA­
CIÓN ECONÓMICA DEL SECTOR INDUSTRIAL 
Enero 1994 - enero 2001 

-25'-------------------.....1 Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-0 1 

Gráfico 2B. EXISTENCIAS Y PEDIDOS 
(Balances suavizados) 
Enero 1994 - febrero 2001 

60 ,..--IC::::=============::;, 
40 

-40 
\ __ ,-.. 

...... 
Demanda actua ..• './- ·-\. 

-60 , 
~- / -80'-------------------.....1 

Ene-94 Sep-95 May-97 Ene-99 Sep-00 

• Tasa de crecimiento anual del fndicedeproducción. 

b Balances: diferencia entre porcentaje de respuestas: 
positivas (más, alto, mayor, bueno) y negativas 
(menos, bajo, menor, malo). 

Fuentes : Encuesta de Opinión Empresarial de Fe­
desarrollo y Dane. 

Gráfico 2C. SITUACIÓN ECONÓMICA Y EXPECT A­
TI VAS (Balances suavizados) 
Enero 1994- febrero 2001 

-30 
Situación económica \ 

1 

-40 \ 

-sol--------------- ------' 
Ene-94 Sep-95 May-97 Ene-99 Sep-00 

Gráfico 2D. EXPECTATIVAS DE PRODUCCIÓN PA­
RA EL PRÓXIMO TRIMESTRE (Balances suavizados) 
Enero 1994 - febrero 2001 

Ene-94 Sep-95 May-97 Ene-99 Sep-00 

Gráfico 2E. UTILIZACIÓN DE LA CAPACIDAD 
INSTALADA DEL SECTOR -INDUSTRIAL 
Febrero 1994 - febrero 2001 

80~==============:::-l 

76 

72 

68 

64 

60'-------------------~ 
Feb-94 Feb-96 Feb-98 Feb-00 

Fuentes : Encuesta de Opinión Empresarial de Fe­
desarrollo y Dane. 
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Gráfico 3. CONDICIONES PARA LA INVERSIÓN 
Febrero 1994 - febrero 2001 

30,---::=============:::::1 
· 10 

·SO 

-70 Socio-pol íticas \ 

-901-------~-~----~--l 

t-ebo94 Feb-95 feb-96 Feb-97 Feb-98 Feb-99 Feb-00 Feb-01 

Fuente: Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesa­
rrollo. 

ACTIVIDAD COMERCIAL 

+ Las ventas reales sin incluir combustibles durante 

el 2000 crecieron 3,14% con respecto al año 

anterior. De los grupos de bienes pertenecientes 

a la muestra, diez presentaron incremento en lo 

corrido del año, destacándose muebles y equipos 

para oficina con 31,82%, y seis grupos registraron 

licores, cigarros y cigarrillo (16,71 %), muebles y 

equipo para oficina (24,97%), artículos y uten­

silios de uso domestico (16,37%), entre otros. 

+ Sin embargo, grupos como vehículos automotores 

y motocicletas, libros, papelerías, productos de 

aseo personal, y otras mercancías no especificas 

aportaron en conjunto 0,98 puntos porcentuales 

negativos a la variación de las ventas. 

+ El nivel de empleo en el sector del comercio du­

rante el 2000 cayó 6,24%, frente a la contracción 

de 15,33% durante 1999, siendo el empleo per­

manente el más afectado (-7,35%), mientras que 

el temporal creció 2,73%. El empleo en enero 

presento una reducción de 5,07%, frente al mis­

mo mes del 2000. 

+ La venta de gasolina regular disminuyó 3,66% 

durante el 2000 y la gasolina extra 27,99% según 

Ecopetrol, ambas comparadas con las ventas de 

1999. 

una caída en sus ventas respecto a 1999, siendo + Para el mes de enero del 2001 las ventas de gasa-

los artículos y utensilios de uso domestico los lina para vehículos automotores llegaron a 124,6 

más afectados con una contracción del14,25%. millones de galones, es decir 15,45% menos con 

+ Otros grupos que registraron ventas crecientes 

durante el 2000 fueron los artículos de ferrete­

ría, y productos de vidrio y pintura (21,5%), cal­

zado y artículos de cuero (1 0,99%), prendas de 

vestir (6,35%), principalmente, en contraposición 

con los muebles para el hogar cuyas ventas ca­

yeron 15,67% y electrodomésticos para el hogar 

(-1 0,84%), entre otros . 

+ Las ventas minoristas reales sin incluir combus­

tibles crecieron 2,40% en enero del 2001, frente 

al mismo mes del año anterior. Los grupos de 

bienes que presentaron mayor dinámica fueron 
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relación al mismo periodo del año anterior. Las 

ventas de gasolina regular se contrajeron en un 

14,31% al igual que las ventas de gasolina extra 

las cuales registraron una disminución de 31,21% 

comparadas con igual mes del 2000. 

+ Para el año 2000 los resultados de la encuesta de 

Opinión que realiza Fedesarrollo a empresarios 

del sector, han mostrado balances positivos en 

su situación económica a partir del segundo 

semestre del año. En efecto desde el mes de 

agosto para los comerciantes esta actividad me­

jora y en los últimos meses ha registrado cifras 

que no se observaban desde 1995. 



+ El nive l de existencias durante 2000 se mantuvo 

bajo, con una tendencia al alza desde mayo has­

ta final de año, cuando 25% de los encuestados 

opinó que sus existencias mejoraron frente a un 

10% que expresó que éstas han disminuido. Este 

resultado es co incidente con el bajo nivel de 

pedidos a proveedores, que sólo mejo ró en el 

mes de dic iembre, cuando 23% de los comer­

c iantes señaló que los pedidos aumentaron frente 

a un 21 % que no ven mejoría en esta variable. 

+ No obstante, entre los encuestados prevalec ieron 

expectativas positivas durante todo el año. Para 

el ultimo mes del 2000 53% de los comerc iantes 

encuestados espera un mejoramiento de la si­

tuación económica durante los próximos se is 

meses, en contraposic ión al 6% que no ve posi­

bilidades cerc~nas de dinámica en el sector. 

Cuadro 4. COMERCIO MINORISTA POR SECTORES 
(Crecimiento año corrido) 

Total sin Cacharrerías, Alimentos Vestuario y 

combustible bazares y y bebidas calzado 
misceláneas 

1998 -3 ,6 4,1 -8,5 · 1,6 

JI -2,2 2,3 -5,9 4,9 

IJI -7,8 -8,3 -6,4 -3,7 

IV -8,2 -6,8 -0,9 -8,1 

1999 -10,9 -8,9 -5,4 -2,4 

-11 ,9 -1 3,8 -3,6 -13,1 

111 -4 ,8 -2,1 -2,4 1,0 
IV 0,1 5,6 0,0 5,7 

·2 

·4 

-6 

·6 

-10 

Gráfico 4. ÍNDICE DE VENTAS DEL COMERCIO 
(Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - enero 2001 

-12'---------------------' 
Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-O 1 

Fuente: Muestra Mensual del Comercio al por Menor 
del Dane. 

+ En el mes de febrero del 2001 Los resultados de 

la encuesta de opinión de Fedesarrollo muestran, 

que la situación económica se mantiene estab le 

Farmacias Muebles y Artículos de Vehículos y Mercancías 
electrodo· fer retería repuestos no calificadas 
mésticos 

-0,5 5,2 5,1 4,3 -0,4 

-4,1 14,7 -8,5 -5,5 -7,2 

-7,4 2,9 -19,4 -23,6 -11,4 

-7,8 -15,6 -28,1 -26,6 -14,8 

-5,6 -18,1 -36,0 -42, 1 -5,0 

-0,4 -17,8 -41 ,3 -41 ,2 -9,6 

4,4 5,8 -34,8 -35 ,2 -7,7 

9, 1 21,9 -30,4 -33,7 -5,3 

Nueva muestra mensual de comercio al por menor 

2000 4,3 -6,1 5,3 5,8 -1,7 33,6 9,5 -8,5 -10,7 

JI 3,9 -4,1 3,7 17,2 1,0 40,0 21,5 -14,4 ·9 ,1 

IJI 3,3 10,0 4,4 9,8 0,7 21,9 14,0 8,5 -2,0 

IV 1,7 -7,7 -1,2 8,7 0,4 8,5 7,3 7,7 8,2 

Enero 

2001/2 000 2,4 -6,7 0,4 9,0 7,1 5,0 4,4 4,8 -5,5 

Fuente: Muestra Mensual de Comercio al Por Menor del Dane. 
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Gráfico SA. INDICADORES DE OPINIÓN SOBRE 
LA ACTIVIDAD COMERCIAL (Balances suavizados) 
Enero 1994 - febrero 2001 

Situación económica\:'\ .· .., ... . 
-40'-----------------___..J 
Ene-94 Sep-95 May-97 Ene-99 Sep-00 

Gráfico SB. NIVEL DE PEDIDOS Y EXISTENCIAS 
(Balances suavizados) 
Enero 1994 - febrero 2001 

3o ,Í~~~~~~~~~~~~--, 
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Gráfico SC. PROBLEMAS EN El COMERCIO 
(Presentación porcentual) 
Enero 1994 - febrero 2001 

Fuentes: Encuesta de Opinión Empresarial de Fedesa­
rrollo - Fenalco. 
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para un 64% de los encuestados, y presenta una 

mejoría para el 20% de estos, nivel ligeramente 

inferior al del mes anterior. 

+ Sin embargo para el 21% de los comerciantes la 

situación actual de la demanda es satisfactoria . 

Registro que ha disminuido considerablemente 

desde diciembre del año anterior, acrecentando 

a un 18% la proporción de encuestados que pro­

pende que el nivel de demanda es desfavorable 

en todo sentido. 

+ Para este último mes, según los encuestados pre­

valecen problemas de rotación de cartera, con­

trabando, y baja demanda. 

+ El 33% de los encuestados opinan que las ventas 

de este mes han mejorado con relación a las del 

anterior, diferencia significativa con el resultado 

de diciembre de 2000 cuando 43% de los comer­

ciantes reportó una mejoría. Esta es una carac­

terística particular de esta época del año. Igual­

mente, se observa una caída en el nivel de pe­

didos a proveedores en febrero, cuando 28% de 

los comerciantes afirmó tener un nivel bajo en 

esta variable. 

+ En el mes siguiente las expectativas de ventas 

para los encuestados son en un 39% satisfactorias, 

registro superior a los dos meses anteriores pero 

muy por debajo del nivel de respuesta del año 

2000. Mientras para el 18% las perspectivas no 

serán beneficiosas . 

+ De forma general los comerciantes son optimistas 

sobre el comportamiento de las ventas los pró­

ximos seis meses. 47% de los encuestados cree 

que su situación económica mejorará, por encima 

del 7% que piensa que arrojará un nivel más 

bajo. 



ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 

• 

• 

• 

Los d iferentes ind icadores re lativos a la construc-

ción señalan que este sector podría estar sa liendo 

de la profunda recesión en la que se encuentra 

desde med iados de la década pasada. Aunque la 

recuperac ión es incipiente, dada la importancia 

de esta acti vidad en la economía, es una buena 

señal. 

El censo rea lizado por el Dane señala que para 

el mes de enero del 2001, el 43% del área estaba 

en proceso de construcc ión, un 15% había sido 

culminada y el restante 42% estaba paralizada. 

Pero lo importante es que las variaciones respecto 

al cuarto trimestre del 2000 son favorables, puesto 

que el área inic iada o nueva era el 44% del total, 

y la que se encontraba culminada creció 24,9%, 

si n embargo las áreas en proceso de construcc ión 

di minuyeron 4,1 %, y las áreas inactivas disminu-

yeron 0,9%. 

Las autoridades aprobaron durante enero de 2001 

li cencias de construcc ión por 625.995 metros 

cuad rados, 66,40% mas que los 373 .896 cubier-

tos por las licenc ias aprobadas durante el mismo 

Gráfico 6. ÁREA APROBADA PARA CONSTRUCCIÓN 
(Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1994 - enero 2001 

Ene-94 Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-01 

Fuente: Dane. 

Cuadro S. INDICADORES DEL SECTOR DE LA CONS-
TRUCCION (Tasas de crecimiento año corrido) 

00/99 01/00 

Enero 

Licencias aprobadas para la construcción 

(miles de mtl) 

Total naciona l ·31,1 67,4 

Bogotá -36,7 43,5 

Resto del pafs -28,0 78,9 

Licencias aprobadas para la construcción 

de viv ienda (miles de mt2
) 

Total nacional -37,0 68,2 

Bogotá -5 8,1 63,6 

Resto del pa fs -24,2 69,8 

Valor nominal acumulado del flujo neto de 

préstamos de las CAVs (millones de pesos) 

Febrero 
Préstamos aprobados -49,9 10,8 

Constructores -62,1 -2,0 

Individuales -51,0 88,5 

Otros -23,5 -87 ,3 

Préstamos entregados -48,6 2,2 

Constructores -80,6 3,0 

Individuales -64,5 76,0 

Otros 41,5 -24,4 

Enero 
Producción de cemento (toneladas) 

Producción total según Dane -13,4 7, 1 

Enero 

lndice de costos de la construcción 3,1 4,3 

Fuente: Dane, ICAV, ICPC. 

periodo del año anterior. Las construcc iones para 

uso habitac ional registraron un incremento de 

66,72% frente al año anterior y la de otros destinos 

de 49,09%. 

+ El Instituto Co lombiano de Ahorro y Viv ienda 

(ICAV), reportó que los préstamos hipotecarios 

aprobados durante enero del 2001 ascendieron 

a $32,7 mm, cifra superior en $8,2 mm a la ob­

servada en igual lapso de tiempo de 1999. 

+ La producción de cemento presentó una dinámica 

satisfactoria durante el 2000, con un crecimiento 

de 6,07%, frente a 1999, año en el cual la pro-
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Gráfico 7 A. ACTIVIDAD CONSTRUCTORA 
(Balances)* 1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 

~L------------------------------------" 
it'J4 IV/94 lllt'JS 11/96 lt'J7 IV/97 ll it'J8 lit')9 1/00 IV/00 

Gráfico 7B. INICIACIÓN DE PROYECTOS DE VI­
VIENDA DURANTE EL TRIMESTRE ** 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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Gráfico 7C. FACTORES DETERMINANTES DE LA 
ACTIVIDAD CONSTRUCTORA DE VIVIENDA 
(Balances)* 1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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• D iferencia entre porcentajes de respuestas favo-
rables y desfavorables. 

•• Porcentaje de respuestas positivas. 
Fuentes: Encuesta de Construcc ión de Fedesarrollo y 
Camacol Cund inamarca . 
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Gráfico 7D. SITUACIÓN ECONÓMICA Y EXPECT A­
TI VAS (Balances)* 1 trimestre 94 -IV trimestre 2000 
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Gráfico 7E. VENTAS DE VIVIENDA 
(Balances)* 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 

20 ,---~----~~----------~====~ 

Gráfico 7F. FACTORES QUE INFLUYEN EN LAS 
VENTAS DE VIVIENDA (Balances)* 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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• D iferencia entre porcentajes de respuestas favo­
rables y desfavorables. 

Fuentes : Encuesta de Construcc ión de Fedesarrollo y 
Camacol Cundinamarca . 



ducción se había contraído 20,57%. El compor- que tienen obras en ejecución de 1 0%, y frente 

tamiento del año pasado se expl ica en buena al mismo periodo de 1999 un 19% más de los 

parte por la dinámica de las obras públicas, es- encuestados respondió afirmativamente. 

pecialmente en Bogotá, pero su desempeño en 

general continúa por debajo de los registros his- • En comparación al trimestre fina l del año anterior, 

tóricos. La industria del cemento produjo en ene- los constructores afirmaron tener igual cantidad 

ro una producción de 576.388 toneladas, es de- de obras en un (3 7%), proporción semejante a 

cir, 7, 1% más que en el mismo mes de 1999. los que mantienen que el nivel de obras es me-

nor (3 7%). No obstante el numero de encuestados 

• El monto de los créditos desembolsados por la que promulga la ejecución de mas obras, au-

banca en enero de este año llegó a $58,03mm, mentó a 25%, la cua l es superior en más de un 

lo que equiva le a un 25, 18% más que en el 17% a la de 1999. 

2000. Esta variación positiva que equiva le a $11,6 

mm, muestra la superac ión del descenso regis- • Las expectativas de los constructores respecto a 

trado en el mismo periodo del2000. Del total de la ejecuc ión de obras el próx imo trimestre, 

créd ito desembolsado este mes, $1 0,7mm co- muestra un cambio positivo. Sobresa le el por-

rrespondieron a constructores, $18,8mm a indi- centaje de respuestas que seña lan un mayor niv-

viduales y $28,4mm a libre invers ión. el de construcción para el próximo trimestre que 

fue 31% en diciembre de 2000 frente a un 24% 

• El índice de costos de construcción de vivienda del trimestre anterior. Los porcentajes de encues-
para 2000 registra un crec imiento de 9,60%, es tados que estiman una ejecución de obras igual 
decir, 0,54 puntos porcentuales menos que el o menor fueron 44% y 25%, respectivamente. 
del mismo periodo del año anter ior. Este índice 

registró un crec imiento en febrero del 2001 de • Dentro de los factores que se destacan como 

1,58%, superior 0,26 puntos porcentuales al pre- obstáculos a la actividad en el sector se encuen-

sentado el mismo mes del2000, y con incremen- tran una desfavorable disponibilidad de capital 

tos en viv ienda unifamiliar de 1,50% y de 1,63% de trabajo, y una baja demanda de vivienda. 

en vivienda multifamiliar. ltems que para 33% de los encuestados son los 

más perjudiciales para la activ idad. 

• Los resu ltados de la encuesta de opi nión de Fe-

desarrollo para el sector de la construcción mues- • Entre las razones que han contribuido a la re-

tran que durante todo el año 2000 la actividad cuperación de las ventas de v ivienda, se en-

constructora registro su ti les signos de recupe- cuentra un nivel favorab le de las condiciones de 

ración, frente al año anterior. Situación que ha pago de la cuota inicial, en contraposición a las 

prevalecido durante los primeros trimestres del condiciones de pago de la deuda. Este último 

presente año. Para el cuarto trimestre del año aspecto es desfavorable para el 43% de los cons-

65% de los constructores tuvo obras en ejecución, tructores encuestados. 

especia lmente obras públicas (71 %), mientras 

un 35% respondió no tenerlas. Comparando los • Las expectativas de los constructores para los pró-

res u Ita dos con los del trimestre anterior, se obser- ximos seis meses siguen siendo negativas. Puesto 

va un ascenso en el porcentaje de constructores que 59% de los encuestados cree que la situación 
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de sus empresas será igual a la actual, mientras 

para un 26% será favorable y para un 15% mala. 

ACTIVIDAD MINERA 

+ La producción de crudo durante 2000 fue de 

687.302 barriles diarios, volumen que es inferior 

en 15,48% respeto a la tasa de extracción pro­

medio de 1999, que fue de 813.168 barriles dia­

rios. Esto se explica por el descenso natural en la 

producción de los campos petroleros más im­

portantes del país -Caño Limón y Cusiana-Cu­

piagua-, y por los atentados de la guerrilla contra 

la infraestructura energética del país. 

+ La producción en enero fue de 628.450 barriles 

diarios y en febrero 614.300 bpd, caída que se 

explica por una ola de atentados al oleoducto 

Caño Limón-Coveñas que obligaron a la com­

pañía operadora, Occidental de Colombia, a de­

clarar la fuerza mayor. 

+ La estrategia de la OPEP orientada a regular la 

oferta para mantener los precios internacionales 

del crudo en una franja de US$22 a US$28 por 

barril , llevó a que en el año precedente se regis­

traran cotizaciones récord. Este efecto minimizó 

el impacto de la disminución de los volúmenes 

de exportación y producción . La cotización pro­

medio del precio de exportación del barril de 

petróleo, Caño Limón se ubica en US$26,54, y 

Cusiana US$ 30,47. Ubicando el nivel promedio 

del crudo nacional en US$28,50 barril. 

+ Las exportaciones de crudo de Ecopetrol cayeron 

el año pasado en 23% respecto a 1999, mientras 

las importaciones mantuvieron un ritmo irregular 

dependiendo de las necesidades de crudo para 

las refinerías de Ecopetrol, principalmente. 

+ El suministro nacional de gas natural promedio 

para 2000 fue de 579,1 MBTU diarios, frente a 
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Gráfico 8A. PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 
(Miles de barriles diarios) 
Enero 1994 - febrero 2001 
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Gráfico 88. PRECIO EXTERNO DEL PETRÓLEO 
(Dólares/barril) 
Enero 1994 - diciembre 2000 
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Gráfico 8C. SUMINISTRO DE GAS NATURAL 
(MBTU/día) 
Enero 1994 - diciembre 2000 
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Fuentes: Ecopetro l. 



Cuadro 6. PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO Y SUMI­
NISTRO DE GAS NATURAL 

Producción Suministro gas 
petróleo (BPDC) natural (MBTU/dfa) 

2000 Enero 741.260 598.684 
Febrero 703.017 627.582 
Marzo 723.097 603.298 
Abri l 697.847 616.627 
Mayo 692.143 532.823 
Junio 704 .81 o 549.963 
julio 71 7.545 490.289 
Agosto 633.953 558.588 
Septiembre 643.280 612.242 
Octubre 595.22 1 622 .973 
Noviembre 695.114 620.154 
Diciembre 693.192 520.900 

Fuente; Ecopetrol. 

499,4 MBTU diarios de 1999, es decir la produc­

ción logró un crecimiento de 16.05%. 

ACTIVIDAD CAFETERA 

+ La producción de café el año pasado ascendió a 

10,6 millones de sacos de 60 kg, c ifra que com­

parativamente muestra un crec imiento del13,36% 

frente a la cosecha de 1999. Este sector, como es 

de publico conocimiento, atraviesa por una de sus 

peores crisis de los últimos años debido a la so­

breoferta del grano en el mercado internac ional y 

al co lapso de la cotización en las bolsas. 

+ Reflejo de ello es la producción de café de fe­

brero, la más baja de cada uno de los últimos 

cuatro meses pues fue 23,80% inferior a lo reco­

lectado en febrero de 1999 y 26,89% menor que 

terminó el año en $330.000 pesos y luego cayó a 

$291.527 en febrero de este año. El precio pro­

medio por carga durante el 2000 fue de $343,664, 

monto inferior en 3,24% al promedio de 1999. 

+ La cot ización internacional del bebestible se 

mantuvo baja durante febrero del 2001 . El registro 

del café suave co lombiano en el mercado de 

Nueva York fue 76,70 centavos de dólar por libra, 

38,5 1% menos que el registro del mismo periodo 

del 2000 y 33,83% inferior al de 1999. Se trata 

de una de las cotizaciones más bajas desde 1993, 

no obstante fue 9,51 centavos más alta que el 

precio de venta de los ll amados otros suaves. 

Gráfico 9A. VOLUMEN DE PRODUCCIÓN Y EX­
PORTACIONES DE CAFÉ (Crecimiento anual acu­
mulado) Enero 1994 -febrero 2001 
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Gráfico 98. PRECIO DEL CAFÉ 
Enero 1994 - febrero 2001 
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+ La exportación de café ascendió a 9,2 millones 

de saldos el año pasado, monto que es inferior a 

los 1 O millones co locados en el mercado 

internacional durante 1999. 

+ El precio interno del café en el año 2000 mantuvo 

un comportamiento irregular en consonancia con 

su cotización internacional. El precio de la carga 
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Fuentes: Federación Nacional de Cafeteros. 
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Cuadro 7. VALOR DE LA PRODUCCIÓN 
(Millones de pesos de 1975) 

Crecimiento (%) 

1999 2000 (pr) 1999 2000 

Transitorios 
Exportables 963.525 977 .089 12,7 1,4 
Ajonjolí 2.030 1.519 46,9 -25,2 
Al godón 12.529 10.141 15,1 -19, 1 
Arroz total 553.345 597 .332 15,4 7,9 
Papa 384 .089 353.408 9,0 -8,0 
Tabaco rubio 11.532 14.689 11 ,3 27,4 

Importables 265.76 1 275.759 10,7 3,8 
Cebada 1.095 1.3 10 0,0 19,6 
Fríjol 85.5 44 89.1 71 6,5 4,2 
Maíz tota l 130.653 144.822 27,2 10,8 
Sorgo 30.412 23.425 5,0 -23,0 
Soya 11.032 9.473 -45,2 -14,1 
Trigo 7.026 7.567 2,4 7,7 

No comercializables 42 3.282 653.802 5,3 54,5 
Maní 6.578 7.733 178,9 17,6 
Horta lizas 416 .704 646 .069 4,3 55,0 

Total transitorios 1.652 .568 1.906.660 10,4 15,4 

Permanentes 
Exportables 1.102.608 1.069.073 8,9 -3 ,0 
Banano exportación 373.882 331.864 16,7 -11 ,2 
Cacao 52.702 53.964 1,6 2,4 
Caña de azúcar 284 .577 294.685 14, 1 3,6 
Plátano exportación 28.965 28.965 15,6 0,0 
Tabaco negro 20.965 21.156 -23,3 0,9 
Flores 341.517 338.437 0,9 -0,9 

Importables 200.142 200.359 14,9 0,1 
Palma afri ca na 200.142 200.359 14,9 0,1 

No comercializables 1.501.289 1.609.885 3,6 7,2 
Caña panela 17.205 18.191 0,2 5,7 
Coco 31.742 31.699 49,5 -0,1 
Fique 9.737 9.634 -7,9 - 1, 1 
Ñame 33 .317 37.291 26,1 11 ,9 
Plátano 491.939 528.281 -2,4 7,4 
Yuca 23 1.830 256.767 10,2 10,8 
Frutales 645 .5 19 728 .021 4,0 12,8 

Total permanentes 2.804.039 2.879.316 6,4 2,7 

Agricultura sin café 4.406.607 4.785.976 7,9 8,6 
Café 955.623 1.042 .184 -22 ,5 9,1 

Total agricultura con café 5.4 12.231 5.828.160 0,9 7,7 

(pr): Proyectado. 
Fuente: Minister io de Agricultura y Desa rrollo Rural. 
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11. Indicadores laborales 

+ La tasa de desempleo promedio en el 2000 fue 

20,2% y se ratif ica como la más alta en la historia 

del país. La cifra de desempleo para el tercer tri­

mestre del año alcanzó un nive l de 20,50%, 

4,26% más alto que el resultado de 1999. 

+ Al fi nalizar el año la tasa promedio de ocupación 

se ubico en 51,28%, elevándose apenas 0,85% 

frente al periodo anterior. La pob lac ión económi­

camente activa paso de 7'150.017 personas en 

el ul timo trimestre de 1999 a 7'420.781 en el 

ul t imo trimestre del 2000, lo que exp lica el crec i­

miento de 1,25% en la tasa globa l de part icipa­

ción, con un nive l de 64,6%. 

+ Para el cuarto trimestre del 2000 1,46 millones 

de personas se encuentran desocupadas. Esta 

cifra se tradujo en una tasa de desempleo de cer-

Cuadro 8. INDICADORES DE EMPLEO 
Siete ciudades y sus áreas metropolitanas 

Población en edad Población Ocupados 
de trabajar económicamente (0) 

(PET) activa (PEA) 

1997 10.676.130 6.228.459 5.461.664 
10.707.277 6.414.688 5.560.661 

111 10.836.782 6.488.413 5.702 .1 32 
IV 10.790.002 6.635.611 5.83 7.601 

1998 10.818.024 6.739.931 5.768.492 
10.870.190 6.819.705 5.735 .574 

11 1 10.958.317 6.678.823 5.678.686 
IV 11.053 .13 7 6.926.123 5.843.813 

1999 11.011.073 6.856.225 5.5 18.464 
11.038.403 6.945.783 5.565.240 

11 1 11.144.638 7.056.077 5.636.617 
IV 11.211 .900 7.150.017 5 .854.740 

2000 11.341 .306 7.248.551 5.783.593 
11.433.522 7.291.475 5.802.207 

111 11.443.797 7.412. 148 5.890.289 
IV 11 .483.969 7.420.781 5.959.577 

Fue nte: Dane. 

ca de 19,7%, exp li cada por la nueva oferta de 

trabajo, principa lmente mujeres y jóvenes que 

sa lieron a engrosar la oferta en una cant idad cer­

cana a los 170 mil. 

+ Por ciudades, las mayores tasas promedio de de­

sempleo del año se registraron en Manizales 

(21 ,58%) y Ca li (2 1,35%), la menor se presentó 

en Barranquilla con 18, 13%. Como era de espe­

rarse el nive l de desempleo de estas ciudades 

aumentó respecto al mismo periodo del año an­

terior. Para el cuarto trimestre Pasto fue la c iudad 

co lombiana con mayor desempleo al presentar 

una tasa de 21,30%. 

+ El comportam iento de la proporción de ocupados 

por posic ión ocupac ional presenta una dismi­

nuc ión de los obreros o empleados part iculares, 

Desocupados Tasa global Tasa de Tasa de 
(0 ) de pa rticipación ocupación desempleo 

(TGP) (lO) (TD) 

766.795 58,3 51,2 12,3 
854.027 59,9 51,9 13,3 
786.281 59,9 52,6 12,1 
798.010 61,5 54,1 12,0 

971.439 62,3 53,3 14,4 
1.084.131 62,7 52,8 15,9 
1.000.137 60,9 51,8 15,0 
1.082.310 62,7 52,9 15,6 

1.337.761 62,3 50,1 19,5 
1.380.961 62,9 50,4 19,8 
1 .420.338 63,3 50,6 20, 1 
1.295.277 63,8 52,3 18,0 

1 .464.958 63 ,9 51,0 20,2 
1.489.188 63 ,8 50,7 20,4 
1.521.859 64,8 51_,5 20,5 
1.461.204 64,6 51 ,9 19,7 
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Gráfico lOA. TASA DE DESEMPLEO 
(Siete ciudades y sus áreas metropolitanas) 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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Gráfico 108. TASA DE DESEMPLEO EN LAS CUA­
TRO PRINCIPALES CIUDADES DEL PAÍS 
1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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Fuentes: Dane. 

la cual entre septiembre de 1991 y el mismo mes 

del 2000 decreció 4,1 0%. En contraposición a 

los trabajadores por cuenta propia los cuales 

registraron en el mismo periodo de tiempo un 

aumento cercano al 8,30%. 

+ La tasa de desempleo para febrero del 2001 fue 

del 16,8%, según la nueva Encuesta Continua de 

Hogares; la tasa de ocupación fue de 52,1% y la 

de subempleo 30,8%. Además, para las trece prin­

cipales ciudades la tasa de desempleo ascendió a 

19,6% y la de ocupación mantuvo su nivel en 

52,2%. 
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Gráfico 10C. EMPLEO EN LA INDUSTRIA Y EL CO­
MERCIO (Tasa anual de crecimiento) 
Enero 2000 - enero 2001 
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Gráfico 10D. EXPECTATIVAS DE EMPLEO EN LOS 
SECTORES DE INDUSTRIA Y CONSTRUCCIÓN 
(Balances) 1 trimestre 1994 - IV trimestre 2000 
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Fuentes : Dane y Fedesarro llo. 

+ La población ocupada en las trece principales c iu­

dades del país fue de 7,1 millones de personas y 
los desocupados 1 ,7. Comparando estas cifras con 

las publicadas por el Dane en el mismo mes del 

2000, se tiene que la población ocupada aumentó 

en 439 mil, mientras la desocupada lo hizo en 392 

mil individuos. La población económicamente acti­

va crec ió durante ese periodo en 832 mil personas. 

+ Para el primer bimestre del 2001 los resultados 

para las cuatro principales c iudades, presentan a 

la capital del país como el área con el más alto 

índice de desocupación (21 ,0%) . 
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111. Indicadores del sector externo 

TASA DE CAMBIO • El índice de tasa de cambio real (productos no 

tradicionales ponderados por ell PP) para febrero 

• La tendencia de la tasa de cambio nominal se del 2001 alcanzó un nivel de 120,01 mostrando 

desaceleró en los últimos meses del año pasado una recuperación después de la caída de los me-

y tomó un renovado impulso en los primeros dos ses de octubre y noviembre del año pasado, pero 

meses del presente año. En mayo pasado, la tasa con una contracción frente al registro de enero 

de cambio superó la barrera sociológica de los de este año (122,09). Con todo, la devaluación 

2.000 y en septiembre registró la tasa promedio real se mantiene, favoreciendo la competitividad 

más alta del todo el año: $2.213 pesos. Sin em- de las ventas colombi anas en el exterior. 

bargo para los meses siguientes se observó un 

comportamiento por debajo de ese nivel , con • La tasa de cambio cruzada con Venezuela a di-

descensos no armónicos entre $2.136,6 y 2.186,2 ciembre fue de 1, 99, índice que se ha recuperado 

por dólar. frente al registro un poco desfavorable de noviem-

bre de este año e indica un mejoramiento de la 

• La devaluación nominal año corrido promedio competitividad de las exportaciones colombianas 

para el 2000 fue de 10.06%, levemente inferior con destino al vecino país. Y se impone sobre el 

al 15,3% de 1999. En enero y febrero del 2001, registro de 1999 por 0,29 puntos. 

la devaluación nominal se aceleró de nuevo, co-

locándose en $2.241 ,3 y $2 .242,1 por dólar, • El índice de tasa de cambio real cruzada con 

respectivamente. Ecuadorfue 0,79, con lo cual se supera la inercia 

Cuadro 9A. TASA DE CAMBIO REPRESENTATIVA DEL MERCADO 
(Pesos por dólar) 

Representativa del mercado Devaluación anual Devaluación año corrido 

1998 1999 2000 2001 1998 1999 2000 2001 1998 1999 2000 2001 

Enero 1.323,2 1.5 70,0 1.923,6 2.2 41 ,3 28,8 18,7 22,5 16,5 2,0 3,0 1,9 2,5 
Febrero 1.346, 1 1.567,1 1.950,6 2.243,6 25,3 16,4 24,5 15,0 3, 8 2,9 3,3 2,6 
Marzo 1.357, 1 1.550,1 1.956,3 2.278,8 27,8 14,2 26,2 16,5 4,6 1,7 3,6 4,2 
Abril 1.360,7 1.574,7 1.986, 8 28,3 15,7 26,2 4,9 3,3 5,2 
Mayo 1 .386,3 1.641 ,3 2.055, 7 28,9 18,4 25,2 6,9 7, 7 8,9 
junio 1.386,6 1.694,0 2.1 20, 1 28, 1 22,2 25,2 6,9 11 ,2 12,3 
Julio 1.371 ,5 1.818,6 2 .1 61,4 24,4 32,6 18,8 5, 8 19,4 14,5 
Agosto 1.390,5 1.876,9 2 .1 87,4 22,8 35,0 16,5 7,2 23,2 15,8 
Septiembre 1.520,5 1.975,6 2.213,8 24,4 29,9 12, 1 17,2 29,7 17,2 
Octubre 1.587,4 1.978,7 2.1 77,5 25,7 24,7 10,0 22,4 29,9 15,3 
Noviembre 1.562,7 1.944,6 2.13 6,6 20,7 24,4 9,9 20,5 27,6 13, 1 
Diciembre 1.523,6 1.888,5 2.1 86,2 17,5 23,9 15,8 17,5 23,9 15,8 

Promedio 1.426,3 1.756,7 2.088,0 2.242,5 25,0 23,2 19,4 16,0 10,0 15,3 10,6 3, 1 

Fuente: Banco de la Repúbl ica. 
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Gráfico 11 A. TASA DE CAMBIO REPRESENTATIVA 
DEL MERCADO 
Enero 1994 - marzo 2001 
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Gráfico 11B. ÍNDICES DE LA TASA DE CAMBIO 
REAL* (Base: promedio geométrico 1994 = 1 00) 
enero 1990 - febrero 2001 
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* Ponderaciones según comerc io globa l total (T) y no 
tradicional (NT), deflactadas por el IPP y eiiPC. 

Fuentes: Dane. 
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Gráfico 11 C. TIPOS DE CAMBIO CRUZADOS 
Enero 1994 - enero 2001 
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Fuente: FMI y cá lculos de Fedesarrollo. 

Gráfico 11 D. ÍNDICE DE LAS TASAS DE CAMBIO 
REALES PONDERADAS (Según destinos de las ex­
portaciones) 1 trimetre 1994 - IV trimestre 2000 
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gistros del mes de enero del 2001 son más pro- 9o ¡__ ______________ __, 

metedores, ya que se alcanzaron niveles de 2,83 

y 0,85 , respectivamente. 
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Cuadro 9B. ÍNDICE DE TASA DE CAMBIO REAL 
(Base promedio 1994 = 1 00) 

ITCR• Variación anual (% ) 

1997 1998 1999b 2000b 2001b 1997 1998 1999b 2000b 2001b 

Enero 93 ,0 98,9 102,8 11 0,65 122 ,09 -9,5 6,4 4,0 7,6 10,3 
Febrero 94,5 96,7 99,6 11 0,57 120,01 -8,5 2,4 3,0 11 ,0 8,5 
Marzo 89,8 96,2 97,4 110,23 -13,5 7,1 1,2 13,2 
Abril 88,3 94,9 100,4 110,44 -13,2 7,5 5,8 10,0 
Mayo 89,0 95,2 104,4 113,11 -11,1 7,0 9,7 8,3 
junio 87,8 94, 1 106, 1 11 8,44 -13,2 7,1 12,8 11 ,7 
jul io 89,3 92,0 111 ,8 119,59 -10,7 3,1 21,5 7,0 
Agosto 91,1 93, 1 11 5,4 119,64 -7,7 2,3 23,9 3,7 
Septiembre 97,7 102,6 120,2 120,77 0, 1 5,0 17,1 0,5 
Octubre 99,5 108,3 11 8,5 11 8,64 5,5 8,9 9,4 0, 1 
Noviembre 101 ,1 106,1 114,9 116,18 9,5 5,0 8,3 1,1 
Diciembre 99,9 103 ,5 11 0,9 119,82 8,6 3,6 7,2 8,1 

a fnd ice de tasa de cambio rea l ca lculado con e l comerc io no trad iciona l y deflactado por e l IPP. 
b Datos sujetos a revisión. 
Fuente: Banco de la República. 

Cuadro 9C. BALANZA COMERCIAL 

Millones de dólares FOB Variación % anual 

2000 Enero-2001 2000-1 999 Enero 2001/2000 

Balanza comerciai(FOB) 2.254 106 1.149,0 -5 1,8 

Exportac iones de bienes (FOB) 13 .037 1.003 42 ,3 -1 ,O 

Café 1.069 54 -35,5 -29,9 

Mi neras 5.672 454 79,6 -2,8 

Petróleo y derivados 4 .569 338 123,5 -17,4 

Carbón 795 72 -49,7 134,4 
Ferroníque l 21 1 37 102,0 78,4 

Oro o o -100,0 

Esmeraldas 97 7 7,3 11,9 

No tradicionales' 6.393 502 40,7 5,8 

Importac iones de bienes (CIF) 11.539 960 8,5 13,4 
Bienes de Consumo 2.182 157 -9,8 19,0 

Bienes Intermedios 5.891 459 25,4 10,3 
Bienes de Cap ita l 3.414 344 -3,9 18,3 

• Sin oro ni esmeraldas . 
Fuente: Banco de la Repúbli ca y Dane. 
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COMERCIO EXTERIOR 

+ El superávit comercial pasó de US$1 .577,6 millo­

nes en 1999 a US$2253,7 millones en el 2000, 

gracias al excelente desempeño de las exporta­

ciones en este último año. Las ventas al exterior 

crecieron 12,7%, mientras que las importaciones 

lo hicieron en 8,2%. 

+ La balanza comerc ial pasó de un superávit de 

US$220,8 millones en enero del año 2000, a 

uno de US$1 06,5 millones en el primer mes del 

año 2001. 

+ Se observa en el 2000 un importante repunte de 

las exportaciones no tradicionales, las cua les es­

timuladas por los mejores niveles de competiti­

vidad, crecieron 16,5%, frente a un incremento 

de 9,2% en las ventas tradicionales. Se completan 

así ocho años de permanente crecimiento de las 

exportaciones, salvo por la caída de 1998. 

+ No obstante, los resultados presentados por los 

documentos de exportación procesados por el 

Dane durante el primer mes del año 2001 mues­

tran una disminución del orden del 1% compa­

radas con las del mismo mes del año pasado. 

Resultado que se origina principalmente en una 

caída de 6. 9% de las exportaciones tradicionales . 

+ Las importac iones, por su parte, ll egaron a 

US$11.538,5 mil lones de dólares en el 2000, 

monto superior a los US$1 0.659,2 millones de 

1999. Se destaca la dinámica de las materias 

primas y productos intermedios para la industria, 

que con un crec imiento anual de 18,2% partici­

paron con el 44,7% del total de las compras ex­

ternas. 

+ La balanza comercial en el 2000 presentó su­

perávit con Estados Unidos (US$2855, 1 millones), 
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Venezuela (US$390, 1 millones), y Perú 

(US$235,2 millones) . La balanza fue defic itaria 

con México (US$284,5 millones), y Japón 

(US$268,4 millones). 

EXPORTACIONES 

+ Las exportaciones del país ascendieron el año 

pasado a US$13.037,4 millones de dólares, mon­

to que supera en 12,7% las ventas de 1999, 

cuando llegaron a US$11 .568,7 millones. Las 

exportaciones tradicionales crecieron 9,2% 

debido principalmente al incremento del 21,6% 

en las ventas de petróleo y de 37,2% en la ex­

portación de ferroniquel. El carbón -6,3 y el café 

-19,3 continúan presentando balances negati­

vos. 

+ Las exportaciones tradicionales representaron el 

51% de las ventas totales, y aunque su valor cre­

ció 9,2% frente a 1999, en términos de volumen 

disminuyeron 12,8%. Los ingresos por la exporta­

ción de petróleo y sus derivados aportaron 13,4 

puntos porcentuales a la variación tota l de las 

exportaciones tradicionales, no obstante sus can­

tidades exportadas disminuyeron 24,9%. El café 

45,0 

Gráfico 12. IMPORTACIONES Y EXPORTACIONES 
(Crecimiento anual acumulado) 
Ene 1994 - enero 2001 

Ene-95 Ene-96 Ene-97 Ene-98 Ene-99 Ene-00 Ene-01 

Fuente: Dane. 



mostró un comportamiento desfavorable con una IMPORTACIONES 
caída de 19,3% en el año y le resto 4,2 puntos 

porcentuales a la variación total. • Las importaciones, como se dijo antes, crecieron 

8,2% al pasar de US$1 0.659.2 millones en 1999 

• Las exportaciones de productos tradicionales a a US$11.538.5 millones el año pasado. Se trata 

los Estados Unidos y la Unión Europea represen- de una importante recuperación de las compras 

taran el 84,1% del total en el 2000. Las exporta- internacionales, luego de una caída del 27,2% 

ciones a Ecuador aumentaron 430%, 160% a en 1999. 

Argentina y 18,3% a los Estados Unidos. En con-

traste, las ventas a Europa cayeron 12,8% y 34,3% • De ese tota l, el 92% de las importaciones están 

a los Países Bajos. representadas por productos industriales, 6,3% 

por bienes del sector agropecuario, silvicultura, 

• Las exportaciones no tradicionales aumentaron caza y pesca, y un 0,8% del sector minero. En 

16,5% durante el2000. Por grupos de mercancías 2000, las materias primas y productos intermedios 

sobresa len las ventas de vehículos con 186,2% para la industria participaron con 44,7% de las 

confecciones con 20,8%, y productos químicos importaciones en consideración al uso o destino 

con 9.8%, Por el contrario, registraron caídas en económico, los bienes de capital para la industria 

las ventas de oro (9 1,9%), esmeraldas (1 0,2%), y con el19,2%, los bienes de consumo no duradero 

banano (15, 1 %). con el 12,4% y equipo de transporte con 8,7%. 

• El 31 ,6% de las exportaciones no tradiciona les • Fueron notorias las compras de electricidad a 

se dirigió a Estados Unidos y el 31,4% a la Co- Venezuela y Zona franca del Pacifico por US$5,4 

munidad Andina, principalmente a Venezuela millones, con un aumento de 89,56% con res-

(41,3%), y Ecuador (39,7%). pecto al periodo anterior; seguido de vehículos 

de transporte particular 40,84% y maquinas y 

• Observando las exportaciones en este año, las aparatos de uso domestico 35, 12%. En contraste, 

estadísticas disponibles revelan que éstas cayeron el país redujo la compra de armas y equipo mi-

1% en enero, comparado con el mismo mes del litar en 36,96% y de equipo rodante de transporte 

año anterior, desde US$1.003 a US$1.013 millo- en 34, 18%. 

nes respectivamente. Se destaca una caída del 

17,4% en las ventas de crudo y derivados y de • Estados Unidos continúa siendo el principal ex-

30% en las de café. portador de bienes a Co lombia . El 33,7% de las 

importaciones provino de esa nación, y el26,2% 

• Por países, se observó una disminución de las de Alemania, Venezuela, Japón, México, y Brasil. 

exportaciones a los Estados Unidos de 7,9% y un Las compras originarias de los Estados Unidos 

incremento del 43% de las ventas a la Unión diminuyeron 1,5% frente a las del mismo período 

Europea. Las exportaciones no tradicionales en del año pasado. 

enero de este año aumentaron 5,8% frente a las 

del 2000, sobresaliendo confecciones, plantas y • El comportamiento de las importaciones en el pri-

floricultura y papel y sus productos. mer mes del2001 muestra un incremento del1 3,4% 
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Cuadro lOA. EXPORTACIONES MENORES POR REGIONES DE DESTINO 
Enero 2001 (Participaciones en el total de cada región) 

Actividad 

Produccion agropecuaria 

Caza 
Silvicultura 

Extracción de madera 

Pesca 

Explotación de minas de carbón 

Extraccion de minerales metálicos 

Extraccion de otros minera lesa 

Productos alimenticios, excepto bebidas 

Productos alimenticios diversos 

Bebidas 

Tabaco 

Textil es 

Prendas de vestir, excepto calzado 

Cuero y sus productos 

Ca lzado, excepto el de caucho vulcan izado 

Madera y sus productos, excepto muebles 

Muebles y accesorios 

Papel y sus productos 

Imprentas, ed itoriales e industrias conexas 

Sustancias químicas industriales 

O tros productos qu ímicos 

Refinerías de petróleo 

Productos deri vados del petróleo y carbón 

Productos de caucho 

Productos plásticos 

Objetos de barro, loza y porcelana 

Vidrio y productos de vidrio 

Otros productos minera les no metálicos 

Industrias básicas de hierro o acero 

Industrias básicas de metales no ferrosos 

Productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 

Maquinari a, excepto la eléctrica 

Maqu inaria y aparatos eléctricos 

Equipo y materia l de transporte 

Equ ipo profesional y científico 

O tras industrias manufactureras 

Aladi 

1,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

3,5 

0,1 

0,0 

0,0 

1,5 

1,4 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

1,2 

6,7 

28,8 

1,7 

26,7 

0,0 

11 ,9 

0,8 

0,0 

2,1 

0,1 

0,1 

0,0 

0,6 

1,1 

5,8 

0,2 

3,2 

1,4 

Unión 

Europea 

45,9 

0,0 

0, 1 

0,0 

0,0 

2,3 

0,4 

11 ,8 

4,9 

0,2 

5,4 

4,2 

2,9 

9,9 

0,5 

0,1 

0,0 

1,5 

1,0 

5,3 

1,3 

0,0 

0,0 

0,0 

0,2 

0,3 

0,0 

0,0 

0,3 

0,0 

0,4 

0,4 

0,3 

0,2 

0,2 

0,3 

Chile 

0, 3 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

8,2 

0,4 

0,0 

0,0 

3,5 

6,8 

0,3 

0,4 

0,1 

1,4 

6,9 

3,6 

23,2 

15,9 

0,0 

0,1 

0,3 

3,9 

3,3 

6,8 

2,4 

0,4 

0,2 

4,6 

1,2 

3, 1 

1,0 

0,7 

1,3 

Comunidad 

Andina 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

11 ,6 

1,1 

0,8 

0,0 

5,0 

2,3 

0,2 

0,2 

0, 1 

0, 1 

5,9 

3,4 

20,3 

12,6 

0,4 

0,0 

1,7 

3,2 

0,4 

2,0 

1,6 

3, 1 

0,7 

3,3 

2,8 

3,7 

12,0 

0,5 

0,7 

Japón 

17, 1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,1 

0,0 

47,0 

16,4 

11 ,9 

0,0 

0,0 

0,1 

0,0 

0,8 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

6,4 

0,0 

0,1 

0,0 

0,0 

0,0 

México 

0,0 

0,4 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,3 

6,9 

0, 1 

0,0 

0,0 

7,9 

5,2 

1,4 

0,1 

0,5 

0,1 

1,9 

16,3 

8,1 

12,2 

0,1 

0,0 

1,2 

3, 1 

0,7 

0,9 

0,7 

1,3 

1,0 

8,5 

6,0 

10,3 

1,9 

2,3 

0,5 

Resto de 

Europa 

16,9 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

46,4 

8,0 

15,5 

0,0 

0,0 

3,4 

0,2 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,6 

4,6 

0,0 

0,0 

0,0 

0,3 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

1,4 

0,0 

0,1 

0,0 

2, 1 

0,4 

Resto del 

mundo 

4,9 

0,5 

0,0 

0,1 

0,2 

0,2 

0,7 

28,0 

1,3 

0,5 

1,1 

2,0 

3,8 

2,2 

0,6 

0,6 

0,4 

3,9 

3,0 

10,8 

4,6 

5,3 

0,0 

0,2 

2,7 

0,6 

0,7 

4,6 

2,6 

1,8 

3,2 

3,6 

3, 1 

1,3 

0,4 

0,6 

Estados 

Unidos 

23,1 

0,1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

2, 1 

4,0 

1,3 

0,0 

0,1 

2,0 

18, 1 

2, 1 

0,2 

0,8 

0,7 

1,6 

0,7 

2, 2 

12,4 

4,1 

9, 1 

0,1 

0,6 

0,8 

0,2 

3,7 

1,9 

0,7 

1,8 

1,6 

1,6 

1,5 

0,2 

0,6 

Venezuela 

4,7 

0,0 

0,0 

0,0 

0,0 

0,2 

0, 1 

13,9 

1,7 

1,1 

0,0 

3,0 

5,7 

0,8 

0,2 

0,7 

1,0 

5,3 

2,7 

7,2 

8,5 

0,4 

0,4 

2,7 

2,5 

0,4 

0,6 

1,2 

2,4 

1,0 

4,7 

3,0 

5,7 

16,4 

0,4 

1,3 

Total 

12 ,7 

0, 1 

0,0 

0,0 

0,0 

0,2 

1,3 

11 ,6 

1,6 

0,4 

0,6 

3,0 

8,4 

2,0 

0,3 

0,5 

0,5 

3,4 

2,7 

9,3 

9,3 

3,3 

3,0 

1,4 

1,8 

0,6 

0,9 

2,4 

2,0 

0,8 

3,0 

2,3 

3,3 

5,8 

0,5 

0,7 

Tota l (US$ corrientes) 20.495.526,0 39.646.3 15,0 15.195.283,0 80.414.381 ,O 3.450.348,0 17.41 5.947,0 1.78 1.015,0 78.379.547,0 165.602.465,0 98.220.556,0 520.601.383,0 

a Incluye esmeraldas. 

Fuente: Dane. 



Cuadro 108. CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES MENORES POR REGIÓN DE DESTINO 
Enero 2000 vs. enero 2001 (Tasa de crecimiento año corrido) 

Actividad 

Produccion agropecuaria 

Caza 

Silvicultura 

Extracción de madera 

Pesca 

Explotación de minas de carbón 

Extracción de minerales metálicos 

Extraccion de otros minera lesa 

Producc ión alimenticios, excepto bebidas 

Producc ión alimenticios diversos 

Bebidas 

Tabaco 

Text iles 

Prendas de vestir, excepto ca lzado 

Cuero y sus productos 

Ca lzado, excepto el de caucho vulcan izado 

Madera y sus productos, excepto muebles 
Muebles y accesorios 

Papel y sus productos 

Imprentas, editoria les e industrias conexas 

Sustancias químicas industriales 

Otros productos químicos 

Refinerías de petróleo 

Productos derivados del petróleo y carbón 

Productos de caucho 

Productos plásticos 

Objetos de barro, loza y porcelana 

Vidrio y productos de vidrio 

Otros productos mi nerales no metálicos 

Industr ias básicas de hierro o acero 

Industrias básicas de metales no ferrosos 

Productos metál icos, excepto maquinaria y equipo 

Maquinaria, excepto la eléctrica 

Maquinaria y aparatos eléctri cos 

Equipo y materi al de transporte 

Equipo profesiona l y científico 

Otras industrias manufactureras 

Tota l con esmera ldas 

a Incluye esmeraldas. 

Fuente: Dane. 

Aladi 

29,0 

46,7 

-87,0 

-100,0 

-45,6 

-24, 1 

-1 00,0 

-100,0 

25,9 

-39,8 

-13,8 

-0,5 

9,9 

55,8 

-56,8 

-33,4 

33,1 

185,6 

-5 1,7 

47,1 

57 1,3 

-20,0 

40,2 

-9,1 

-1,3 

Unión 

Europea 

-33,5 

314,4 

-76,5 

-20,8 

-27,2 

-23, 1 

129,9 

303, 4 

9,0 

-18, 6 

109, 1 

-2 6,1 

-24,3 

-7,3 

3.900,2 

444,8 

-9,7 

35,3 

-100,0 

508,7 

-63,6 

-100,0 

-100,0 

-25,3 

-100,0 

278,5 

-45,9 

-15,7 

-55,0 

368,7 

-25,2 

-14,9 

Chile 

1.299,1 

-4,7 

18,9 

1.455,5 

-100,0 

-5,5 

-24,0 

-20,6 

-1 5,3 

857,3 

15,5 

32 ,9 

-63,6 

87,0 

-98,4 

5,9 

-77,0 

-18,5 

56, 1 

-36,0 

-31,6 

-65, 6 

-1,8 

59,3 

126,3 

40, 1 

54,0 

-34,1 

-15,0 

-26,5 

Comunidad 

Andina 

211 ,4 

-100,0 

59,3 

-1 7,6 

61,4 

29,2 

55,9 

239,5 

159,6 

-2,4 

223,4 

68,9 

42,0 

-1 ,2 

-18,6 

5,9 

20,7 

-13,5 

36,8 

52,4 

49,1 

866,9 

42,2 

197,9 

27,5 

-20,5 

43,8 

29,7 

13,3 

1.089,0 

-24,9 

-31,8 

41 ,3 

Japón 

67,9 

-1 00,0 

-100,0 

-89,0 

-41,0 

-41 ,1 

-67,7 

8,7 

-36,4 

-81 ,5 

-100,0 

-74,5 

-100,0 

-94,9 

-100,0 

-100,0 

-38,9 

México 

-100,0 

-73,7 

-46,0 

54,4 

-1 7,6 

-2 1,5 

-35,4 

-55,9 

2.570,2 

-27,5 

-39,5 

69,2 

-3 8,8 

569,6 

669,2 

42 ,5 

-70,0 

26,8 

182 ,7 

-19,8 

367,8 

7,9 

18,6 

131,3 

1.573,6 

-25 ,0 

-67,5 

21,3 

Resto de 

Europa 

-80,4 

-100,0 

46,0 

852,7 

16,4 

149,9 

215,3 

-100,0 

-75,4 

26.222,6 

5,5 

1.356,8 

-99,3 

2.637,2 

-96,8 

-34,2 

Resto del 

mundo 

-30,6 

-15,4 

41,0 

8,3 

-3,7 

-19,5 

-12,1 

-32,7 

1.376,8 

2.477,3 

-30,4 

-28,0 

-13,5 

-30, 1 

163,6 

25 1,3 

114,1 

-14,3 

-10,6 

-20,9 

273,8 

-99,7 

-75,3 

37,6 

83,4 

58,8 

19,6 

-29, 6 

182,6 

0,0 

16,3 

33,7 

-90,4 

-1,4 

-17,7 

-18,9 

Estados 

Unidos 

-2 ,1 

-37,4 

-67, 6 

93,2 

-3,7 

-11,2 

-95,2 

-30,8 

19,2 

77,0 

72,8 

-8,0 

-6,9 

154,6 

129,3 

22 ,5 

-37,6 

-27,3 

86,9 

134,2 

-5 1,4 

9,3 

374,7 

-43,5 

60,2 

8,9 

-36,6 

11 6,1 

155,4 

104,6 

336,8 

-45,8 

-15,5 

19,9 

Venezuela 

-17,7 

26, 1 

81,7 

-3,5 

205,7 

-78,6 

-5,1 

14,8 

163 ,7 

180,0 

11 2,9 

181 ,1 

82, 1 

29, 1 

28,3 

63,9 

89,9 

-34,7 

41,4 

77,0 

247,4 

100,7 

29,9 

64,8 

69,9 

241 ,3 

80,0 

76,0 

-44 ,5 

462,5 

177,8 

18,3 

Total 

-16,9 

-27,6 

48,2 

15,7 

-59,7 

111 36,3 

11 ,5 

9,6 

-19,3 

45,3 

157,9 

15,6 

41 ,4 

49,4 

1,2 

33,5 

151,3 

49,8 

3,6 

-15,6 

-1,1 

66,6 

13,8 

25,8 

35,4 

94,6 

-1,6 

44,6 

4,0 

9,2 

68,3 

47,1 

66,0 

-28,3 

2,3 

-5, 6 

7,3 



Cuadro 11. IMPORTACIONES REALIZADAS SEGÚN CLASIFICACIÓN CUODE 
(Miles de dólares CIF y tasas de crecimiento) 

Enero Variación % 

Cuode 2000 2001 2001/2000 

Bie nes de consumo 131.556 156.55 7 19,0 
No duraderos 95.309 106.098 11 ,3 

Alimentos 39.655 34. 165 -13 ,8 
Beb idas 1.545 3 .056 97,8 
Tabaco 659 1.811 174,8 
Farmacéuticos y tocador 23.548 30 .751 30,6 
Confecc iones 4.086 5.085 24,5 
Otros no duraderos 25.8 17 31.230 21 ,o 

Duraderos 36.247 50.459 39,2 
U ten si 1 ios domésticos 1.982 3 .193 61, 1 
Objetos de adorno persona l 7.3 1 S 9.131 24,8 
Muebles para el hogar 3.637 5 .503 51 ,3 
Maquinaria y aparatos de uso domést ico 7.608 14.549 91 ,2 
Vehícu los de tra nsporte pa rticu lar 13.677 13.215 -3,4 
Armas y equipo militar 2.027 4.868 140,2 

Materias primas y productos intermedios 415.939 458.796 10,3 
Combust ibles y lubricantes 22.978 12.694 -44,8 

Materias primas para la agricultura 26.142 43.403 66,0 
Alimentos para anima les 13.839 17.395 25,7 
Materias pr imas para la agr icultura 12.303 26.008 111 ,4 

Materias primas para la industria 366.819 402.700 9,8 
Productos alimenticios 76.633 50.568 -34,0 
Productos agropecuarios no alimentic ios 62.503 85.210 36,3 
Productos mineros 76.923 97.455 26,7 
Productos químicos y farmacéut icos 150.760 169.467 12,4 

Bienes de capital 290.727 343 .822 18,3 
Materiales de construcción 14. 746 16.482 11 ,8 
Bienes de capital para la agricultura 1. 765 2.21725,6 

Máquinas y herramientas 1.080 1.253 16,0 
Otro equipo para la agri cultu ra 71 62 -11 ,9 
Material de transporte y tracc ión 614 901 46,8 

Bienes de capital para la industria 176.207 235.911 33,9 
Máquinas y aparatos de ofic ina 43.128 51 .384 19,1 
Herramientas 2.589 4 .360 68,4 
Partes y accesorios de maqu inaria industr ial 11 .308 16.652 47,3 
Maquinaria industr ial 83.037 105.810 27,4 
Otro equ ipo fijo 36.145 57.705 59,6 

Equipo de transporte 98.009 89 .212 -9, 0 
Partes y accesorios de equ ipo de transporte 34.640 44.222 27,7 
Equ ipo rodante de transporte 62.466 44.502 -28,8 
Equipo f ij o de transporte 903 488 -46,0 

Diversos 7.925 749 -90,6 

Total 846. 146 959 .92 4 13,4 

Fuente: Dane. 
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Gráfico 13A. RESERVAS INTERNACIONAlES 
(US$ millones) Enero 1994- febrero 2001 
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Gráfico 138. DEUDA EXTERNA 
(%del PIB) 
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Gráfico 13C. DÉFICIT EN CUENTA CORRIENTE 
(%del PIB) 
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Fuentes : Banco de la República y Fedesarrollo. 

con respecto al mismo periodo del año precedente, 

al pasar de US$846,1 millones a US$959,9 millones. 

+ En enero el 93,6% de las compras co lombianas en 

el exterior correspondió a productos industriales, 

seguidos por agropecuarios, silvicultura, caza y pes­

ca 5,8% y bienes del sector minero con el 0,4%. 

+ Del total de las importaciones, las de productos 

industriales fueron superiores en un 20% a las 

del mismo periodo del año anter ior al pasar de 

US$748,8 millones a US$898,1 millones. Sin 

embargo, sectores tales como minero y agrope­

cuario presentaron decrecimientos significativos 

del 65,4% y 28,4% respectivamente. 

BALANZA DE PAGOS 

+ En 2000 la balanza de pagos arrojó un superávit 

de 0,1% del PI B. Para este año se estima que la 

cuenta corriente arroj ará un déficit cercano a 

US$ 1.356,8 millones, monto que representa 

1,6% del PIB. Este resu ltado se exp lica por un 

crecimiento en las importaciones de 10,4% frente 

al año anterior, superior al crecimiento de las 

exportaciones de 2,2% 

Cuadro 12A. INDICADORES GENERALES DEBA­
LANZA DE PAGOS 

Devaluación real anual (%) 

Deuda externa total (mi llones US$) 
Deuda externa total/PIS (%) 
Deuda externa neta (millones US$) 
Deuda externa neta/PIB (%) 
Déficit corriente/PIS (%) 
Transferenc ias/PIS (%) 
Reservas en meses de importación 
Importaciones/PIS (%) 

(pre): preliminar. 
(pr): Proyectado. 

2000 (pre) 2001 (pr) 

1,0 
35.53 1 

42,8 
30.865 

37, 1 
-1 ,4 
0,5 

7,60 
14,0 

35 .725 
43, 4 

30 .245 
36, 8 
-1,7 
0,2 

7,50 
14,6 

Fuente: Banco de la República y proyecciones del DNP. 
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Cuadro 12B. BALANZA DE PAGOS DE COLOMBIA 
(US$ millones y %) 

2000 

Cuenta corriente -1.207,0 
Exportaciones 17.527,2 
Importaciones 17.457,4 

Bienes y servicios no factoria les 1.31 1,7 
Exportaciones 15.559, 6 
Importaciones 14.247,8 

Bienes 2.489,0 
Exportaciones 13.641 ,4 
Importaciones 1 1.152,4 

Servicios no factoriales - l. 177,3 
Exportaciones 1.91 8,2 
Importaciones 3 .095,4 

Renta de los factores -2 .081,6 
Ingresos 924,5 
Egresos 3.006,0 

Transferencias 839,6 
Ingresos 1.043,1 
Egresos 203,5 

Cuenta de capital y financiera -17,8 
Cuenta financiera -1 7,8 

Flujos financieros de largo plazo 1.467,8 
Acti vos 40,0 

Inversión colombia na en el exterior 40,0 
Directa 40,0 
De cartera 0,0 

Préstamos 0,0 
Crédito comercial 0,0 
Otros activos 0,0 

Pasivos 1.507,8 
Inversión extra njera en Colombia 1.22 1,4 

D irecta 
De cartera 

Présta mos 43 2,4 
Sector público 
Sector privado 

Crédito comercial 
Arrendamiento fi na nciero -146,1 
Otros pasivos 0,0 

O tros movimientos financieros de largo plazo 0,0 

Flujos fina ncieros de corto plazo -1 .485,7 
Activos 1.322, 1 

Inversión de cartera l. 197, 7 
Crédito comercial 198,0 
Préstamos -54,5 
Otros activos -19,0 

Pasivos -163,5 
Inversión de ca rtera 0,0 
Crédito comercia l 140,4 
Préstamos -303,9 
O tros pasivos 0, 0 

Flujos especiales de capital 0,0 

ERRORES Y OMISIONES NETOS 387,1 
VARIAC ION RESERVAS INTERNACIONALES BRUTAS• 515,6 
SALDO DE RESERVAS INTERNACIONALES BRUTAS• 9.006,1 

a Según metodología de Balanza de Pagos. 
Fuente: Banco de la República, DNP y Fedesarrollo. 
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Proyección 2001 

DNP 

-1.356,8 
17.915,3 
19.272, 1 

562,6 
15.713,0 
15.150,4 

1. 72 4, 7 
13.740,9 
12.016,2 
-1.162,0 
1.972, 1 
3.1 34,2 

-2.780,5 
1.1 25,6 
3.906,1 

861 ,1 
1.076,7 

215,6 

1.824,0 
1.824,0 

999,2 
150,0 
150,0 
150,0 

0,0 
0,0 
0,0 
0,0 

1.149,2 
1.148,7 

52,0 

-5 1,5 
0,0 
0,0 

824,8 
-336,0 
-517,2 
181,2 
-56,3 
56,4 

488,8 
150,0 
145,0 
193,9 

0,0 

0,0 

0,0 
467,2 

9.473,3 

2000 

25,3 
14,0 
6,8 

428,9 
15,4 

7,6 
43,6 
17,9 
12,0 

-14,1 
0,2 

-5,8 

-1,9 
16,1 
3,0 

5,5 
6,9 

13, 1 

-105,6 
-105,6 

-32, 7 
-766,7 
-766,7 
-766,7 

-30,7 
31,8 

-63,0 

-269,8 

-20,3 
-3,9 

-11 ,8 
999,8 

-66,6 
-100,0 
-130,4 

4201,1 
-180,9 

11 ,1 

Variación anua l % 

2001 

12,4 
2,2 

10,4 

-57,1 
1,0 
6,3 

-30,7 
0,7 
7,7 

-1,3 
2,8 
1,3 

33,6 
21,8 
29,9 

2,6 
3,2 
6,0 

-10318,8 
-103 18,8 

-3 1,9 
275,0 
275,0 
275,0 

-23 ,8 
-6,0 

-88,0 

-64 ,7 

-155,5 
-125,4 
-143,2 

-8,5 

-3 98, 9 

3,3 

-100,0 
-9,4 
5,2 



+ Proyecciones del Consejo Naciona l de Política 

Fiscal (Confis) estiman que el déficit del Sector 

Público Consolidado (SPC) al finalizar el año 

2000 fue de $6,3 billones de pesos, es decir, 3,6% 

del PIB . En consecuencia, según ese organismo, 

el déficit del SPC se redujo 1,8 puntos del PIB 

frente a 1999. 

+ El déficit del Gobierno Nacional Central (GNC), 

fue según las estimac iones del Confis de $1 0,3 

billones de pesos (6,0% del PIB). Los ingresos 

totales del GNC se esti man en $22,4 bi llones, de 

los cuales $19,7 billones corresponden a ingresos 

corrientes. De ell os, $19,5 billones provienen 

del recaudo de impuestos, monto que supera los 

estimado inicialmente en $582 mm. 

+ El recaudo tributario superó, según esas proyec­

c iones, en 21,1% lo alcanzado durante 1999, 

gracias al efecto combinado de los mayores in­

gresos por el impuesto de renta; los crec ientes 

tributos derivados de la bonanza petro lera ini­

c iada en 1999 y el comportamiento de las em-

Gráfico 14A. GOBIERNO CENTRAl: INGRESOS 
TOTAlES (Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1997 - diciembre 2000 
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Fuente: Confis. 

presas de servicios públicos domiciliarios. En lo 

que conc ierne a ingresos no tr ibutarios, para el 

2000 se esti maron en $265 mm, 35,2% más que 

lo recaudado en 1 999. 

+ Los pagos tota les del GNC ascend ieron a $32,8 

billones, lo que significa un incremento de 15% 

en comparación a los del año anterior, de los 

cuales $23,3 billones se destinaron a pagos de 

funcionamiento. Debe destacarse que los ser­

vicios personales se incrementaron en $5 bi llones 

debido al fallo de la Corte Constitucional que 

ordenó elevar el salario de los emp leados públi­

cos con retroactividad. Igua lmente, al pago de 

intereses de la deuda pública se destinaron $6,8 

billones de pesos y US$2,7 billones a inversión . 

+ El GNC al finalizar el año generó necesidades de 

financiamiento por $11,0 bi ll ones, los cuales se 

atendieron con $4,5 bi ll ones por endeudamiento 

externo neto, $5,8 bi llones por créd ito interno, y 

privatizaciones por $749 mm. El comportamiento 

de las co locac iones de TES ascend ió a $11 ,0 

60 

·20 

-40 

Gráfico 14B. GASTOS DEl GOBIERNO CENTRAl 
(Crecimiento anual acumulado) 
Enero 1997 - diciembre 2000 
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Fuente: Confis. 
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Cuadro 13A. OPERACIONES EFECTIVAS DEL GOBIERNO CENTRAL 

(Miles de millones de pesos corrientes) 

Crecimiento anual (%) 

Proyección 
1999 2000 2001 2000/1999 2001/2000 

Ingresos Totales• 18.926 22.680 28.443 18,8 26,9 

Ingresos tributarios netos 16.067 19.637 25 .53 1 22,2 31,2 

1 ngresos no tributarios a 363 489 135 34,8 -49,2 

Pagos Totales 28.153 32 .11 2 36.99 1 14, 1 12,7 

Pagos Corr ientes 25.899 29 .432 33 .758 13,6 14,7 

Intereses 5.026 6.630 7.5 23 31,9 ,., ' 1 
Externos 1.508 2.214 3.24 1 46,8 46,2 
lnternosb 3.746 4.505 4.542 20,3 -2,9 

Funcionamiento 20.873 22 .802 26.235 9,2 12,6 
Serv icios persona les 4.106 4.675 5.384 13,8 8,0 
Transferenc ias 15.471 16.752 19.219 8,3 14,3 
Gastos genera les< 4.367 1.375 1.63 1 6,2 9,3 

Pagos de capital 2.2 55 2.679 3.232 18,8 17,6 

Ahorro Corriente -6.973 -6 .752 -5 .315 -3,2 -2 1,3 

Défi cit/Superávit sin préstamo neto -9.228 -9.461 -8.547 2,5 -9,7 

Prestamo neto 961 832 752 -13,4 -15,0 

Déficit/Superávit" -10.1 89 -10 .263 -9.299 0,7 -17,5 

Financiamiento 11 .458 10.748 9.774 6,2 -1 1,1 

Créd ito externo neto 3.245 3 .674 4.1 13 13,2 -7,8 

Mediano y largo plazo 
Desembolsos 5.102 5. 73 1 7.8 12 12,3 27,0 
Amort izaciones 1.858 2.056 3.699 10,7 11 8,9 

Créd ito in terno neto 5.71 3 6.638 4.474 16,2 -2 4,0 
Desembolsosd 12.003 12.006 12.846 0,0 9,5 
Amortizac iones 6.290 5.368 8.372 -14,7 43 ,1 

Pri va ti zaciones 87 748 o 757,2 0,0 
Otros recursos -2 17 -490 304 125,2 -162,0 

Déficit o superávit 1 PI B -6,7 -6,0 -4,7 0,7 -17,5 
Déficit o superávit después de privatizaciones 1 PIB -7, 5 -5,9 -4, 1 -11 ,9 -21,3 

a Incluye cuenta especial de ca mbios. 
b Incluye in tereses TAN. 
e Incluye compra de equipo militar (créd ito de proveedores). 
d En 1998 incluye co locación de TES tipo B. 

Fuente: Confis . 
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Gráfico 14C. FINANZAS DEL GOBIERNO CEN­
TRAL Y DEL SECTOR PÚBLICO CONSOLIDADO 
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b illones, correspondiendo $6,3 billones a colo­

cac iones de entidades y empresas del sector pú­

blico y $4,7 billones a subastas. 

+ Para el año 2000, el plan financiero estimó un 

superávit para el sector descentralizado de 2,4% 

Cuadro 138. SUPERÁVIT O DÉFICIT DEL SECTOR 
PÚ BLICO NO FI NANCIERO(% del PIB) 

1999 2000 

Sector eléctri co -0,06 0,19 
Ecopetrol 0,78 0,29 
Carbocol 0,00 
Telecom -0,02 0,02 
Metro Medellín 
Resto de entidades descentralizadas 0,20 0,32 
Seguridad Social 0,60 0,35 
Regional y Loca l -0,04 0, 18 
Entidades no incluidas 0, 18 
Fondo Nacional del Café -0, 10 -0,10 
Gobierno Nacional -6,50 -4,13 

Gobierno Nacional + Regional y Loca l 
Total -3 ,60 -2 ,56 

Tota l sin Seguro Socia l 

Fuente: Confis. 
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del PIB , correspondiente a $4.1 billones y que se 

sustenta en los balances positivos de Ecopetrol, 

el Fondo de Ahorro y Estabi lización Petrolera 

(FAEP), y el sector de segur idad social. 

+ En el p lan financiero del año 2001 se espera que 

el Gob ierno Nacional Centra l reduzca su déficit 

al nivel de 4,1 % del producto interno bruto, 

contracc ión de 1,9 puntos porcentuales f rente a 

los resultados de l año pasado. 

+ De esta manera se presume que el déficit del Go­

bierno Nacional Centra l para el año 2001 as­

cenderá $8. 102 miles de millones, sustentado 

en ingresos por $28,4 billones, pagos por $37,0 

billones, y un préstamo neto por $752 miles de 

millones y de ajustes positivos por causación por 

$1. 198 miles de millones. 

+ Dicha reducc ión del déficit entre los años 2000 

y 2001 se explica princ ipalmente por un aumento 

cercano al 1,5% del PIB en los ingresos de l 

gobierno, y una reducción de 0,4% del Producto 

Interno Bruto por el Ido de los gastos. 
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1 V. Situación monetaria y financiera 

PRINCIPALES AG REGADOS MONETARIOS 

+ Durante buena parte del 2000 los indicadores 

moneta rios mostraron un notorio incremento. 

Hacia el mes de octubre se presentaron pequeñas 

contracc iones pero con un aumento marcado 

para los últimos meses del año sobresa liendo los 

incrementos de la base monetaria (21 ,2%), y los 

medios de pago (21 ,6%). 

+ La base monetaria creció 16,5% en 2000, al pa­

sar de $9,192,0 mi les de mill ones en dic iembre 

de 1999 a $10,710,0 miles de millones en el 

mismo período de este año. Este comportamiento 

estuvo asoc iado con el aumento en el efectivo 

tota l de 23,0% y un au mento de la reserva ban-

Cuadro 14A. OFERTA MONETARIA 
(Tasas anuales de crecimiento y coeficientes•) 

Diciembre Febrero 

2000 2000 2001 

Base monetaria 16,5 23,4 23,2 
Efectivob 23,0 26,8 30,7 
Reserva bancaria 4,8 18,4 11 ,2 

Medios de pago (Ml) 32,9 31,9 18,7 
Efectivo en poder del público 23,4 26,4 30,9 
Depósitos en Cuentas corrientes 41 ,6 35,8 10,4 

Oferta monetaria ampl iada 4,0 13,4 8,9 
(M3+Bonos)c 

Coeficientes 
Multiplicador monetario 1,5 1,5 1,5 
Efectivo/cuentas corrientes 0,6 0,3 0,6 
Reserva/cuentas corrientes 0,3 0,2 0,3 

a Sobre el sa ldo del último día del mes. 

Incluye depós itos de particulares en Banco de la República. 

e Incluye las operac iones de recompra de títu los rea lizadas entre el 

sistema financiero y las entidades no financieras . 

Fuente: Banco de la República. 
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Gráfico 15A. PRINCIPAlES AGREGADOS MONE­
TARIOS Enero 1996- febrero 2001 
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Gráfico 15C. CORREDOR DE lA BASE MONETARIA 
Enero 1998 - marzo 2001 
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Gráfico 16A. TASA REAL DE INTERESES DE CAPTA­
CIÓN Y COLOCACIÓN 
Enero 1994 - febrero 2001 
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Gráfico 168. TASA INTERBANCARIA Y DE OPERA­
CIONES REPO Enero 1998 - marzo 2001 
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Fuente: Banco de la República. 

caria de 4,0% cuyo nivel es bastante inferior a 

los presentados el año anterior (40,6%) . 

En el 2000 los medios de pago registraron au-

mentos del orden de 32,9% frente a 1999, al pa-

sarde $12,622,0 mm a $16,769,0 mm. Este as-

censo se explica por el comportamiento positivo 

principalmente de las cuentas corrientes, las cua-

les alcanzaron niveles de crecimiento en el año 

de 41,6%. 

Este aumento en M1 Genero una conducta de 

ascenso de la liquidez secundaria, 76,6% superior 

al registro de 1999. 

+ El ahorro financiero (M3+Bonos) para el 2000, 

presenta una tasa de crecimiento inferior (2,93%), 

a las generadas en 1999 (6,30%), lo que indica 

un desahorro del sector. Sin embargo para febrero 

del año 2001 se observa una recuperación en el 

nivel de esta tasa ubicándose en el 6,06%, con 

lo cual se acerca a la tendencia que presentaba 

en diciembre de 1999. 

+ En febrero del presente año se destaca el com­

portamiento del efectivo que creció 30,7% frente 

al mismo mes del 2000. Esta tendencia de creci­

miento se mantiene a pesar de la contracción de 

final de año. La base monetaria igualmente re­

gistró en febrero un crecimiento de 21,7%, el 

más alto desde 1997. 

TASAS DE INTERES Y MARGEN DE INTERMEDIA­

CIÓN 

+ Las tasas de interés se comportaron de manera 

irregular el año pasado. La tasa de captación en 

diciembre fue de 13,23%, 2,8 puntos porcen-

Cuadro 148. TASA EFECTIVA DE INTERÉS Y MAR­
GEN DE INTERMEDIACIÓN 

Captación Colocación Mar~en de 
(DTF 90 días) interrnediación 

2000 Enero 13,31 26,06 12,75 
Febrero 10,25 23 ,34 13,09 
Marzo 10,76 23,59 12,82 
Abril 11,34 23 ,99 12,65 
Mayo 11 ,67 24,20 12,53 
Junio 11 ,94 24,47 12,54 
julio 12,36 24,58 12,97 
Agosto 12,42 27,49 15,08 
Septiembre 12,88 28,95 16,07 
Octubre 12,88 29,59 16,71 
Noviembre 13,09 30,13 17,04 
Dic iembre 13,23 29,44 16, 21 

2001 Ene ro 13,47 31,31 17,84 
Febrero 13,39 31,17 17,78 

Fuente : Banco de la República . 
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tuales más baja que en el mismo mes de 1999. La 

tasa de colocación promedio para el sistema fi­

nanciero de diciembre fue de 29,44%, superior en 

3,0 puntos porcentuales al nivel del mismo mes de 

1999. Sin embargo, aunque esta tasa en lo corrido 

del año mostró una tendencia ascendente, su 

registro es inferior a los años de 1998 y 1997. 

+ El margen de intermediación financiera durante 

este año aumentó cerca de 5,9 puntos porcen­

tuales al pasar de 1 0,34% en diciembre de 1999 

a 16,21% en el mismo mes del 2000, ubicándose 

como el nivel mas alto desde junio del 92 cuando 

registro 16,52%. Al comienzo de este año la ten­

dencia se mantiene y el margen de intermediación 

pasó de 17,84% en enero a 17,78% en el mes de 

febrero del 2001. 

+ Por su parte, la tasa de interés interbancaria fue 

particularmente inestable a lo largo del año pa­

sado y se ubicó en 12,29% en diciembre, la tasa 

más alta de todo el periodo e incluso 4,03 puntos 

porcentuales por encima de la tasa registrada en 

diciembre de 1999. En febrero de este año esta 

se contrajo ubicándose en 11,21 %, sin embargo 

continua siendo superior a la del mismo mes del 

año anterior en cerca de 1,60 puntos porcen­

tuales. 

+ La tasa de corte promedio de TES para el 2000 

disminuyó con respecto a la de 1999 en 4.47 

puntos porcentuales y fue de 15,10%. El compor­

tamiento de estas tasas de corte para los dos pri­

meros meses del 2001 muestra un mínimo des­

censo con respecto al promedio del año anterior 

ubicándose en 14,82%. 

+ La tasa de captación pasó de 13,23% en di­

ciembre del2000 a 13,47% en enero y a 13,39% 

en el mes de febrero del 2001, mostrando una 
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leve tendencia creciente. No obstante, la tasa de 

colocación en el segundo mes del año sufrió una 

contracción frente a enero de O, 14 puntos por­

centuales, ubicándose en un nivel de 31,17% . 

PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 

+ Durante el 2000, el total de activos del sistema 

financiero creció 6,5% debido principalmente a 

los depósitos en cuenta corriente que superaron 

el registro de 1999 en un 41 ,6%. En este resultado 

influyó el crecimiento de 65,2% de los bancos 

hipotecarios, en los que se incluyen las corpo­

raciones de ahorro y vivienda en proceso de 

convertirse en bancos, que consolidan las cuentas 

de ahorro y CTD'S en UPACS con las expresadas 

en pesos. Por el lado del sector publico los 

activos aumentaron 14,0%, crecimiento susten­

tado en el incremento de los TES (16,5%). Final­

mente, los activos del Banco de la República 

cayeron 89,5% como resultado de la disminución 

de las Operaciones de Mercado Abierto, las cua­

les al final del año 2000 ascendieron a $21 ,O mi­

les de millones en comparación con $199,0 mi­

les de millones en 1999. 

+ A final del año, el efectivo en poder del público 

se ubicó en $7293 mm, lo que representa una 

diferencia de $1.384 mm con respecto al mismo 

mes de 1999, y equivale a un incremento de 

23,4%, en el circulante. 

+ De acuerdo con las ultimas estadísticas del Banco 

de la República, en febrero del presente año los 

activos financieros más dinámicos fueron los del 

sector publico al registrar un crecimiento de 7,9%, 

incremento que se explica únicamente por un 

aumento en TES de 9,8%. No obstante este cre­

cimiento resulto menor al observado en el mismo 

mes del 2000 (18,5%). 



Cuadro 14C. PRINCIPALES ACTIVOS FINANCIEROS 
(Miles de millones de pesos y tasas anual(!¡ de crecimiento) 

Diciembre Feberro Variación % febrero 

2000 2000 2001 2000/1999 2001/2000 

Efectivo en poder del públi co 7.293,0 4.731,0 6.488,0 27, 1 37,1 

Sistema financiero 49.321 ,O 43.1 90,0 45.41 7,0 -0,1 5,2 
Depósitos en cuenta corriente" 9.476,0 6.821,0 7.233,0 35,8 6,0 
Depósitos de ahorro 7.415,0 11.537,0 8.021,0 54,0 -30,5 
Certifi cados de depósito a término 12.758,0 17.629,0 14.05 3,0 3,3 -20,3 

Bancos 9.315,0 14.472,0 10.310,0 2,7 -28,8 
Corporaciones financieras 3.443,0 3.157,0 3.743,0 5,9 18,6 

Depósitos CAV 17.065,0 7.491,0 17.315,0 -23 ,4 131,1 
Captac ión cías. de financ. comerc ial 2.215,0 2.274,0 2.162,0 -18,5 -4,9 
Cédulas Hipotecari as 392,0 595,0 3 76,0 -44,0 -3 6,8 

Secto r público 19.514,0 17.884,0 19.295,0 19,0 7,9 
Certificados eléctri cos valori zab les y TER 55,0 305,0 10,0 73,3 -96,7 
T.E.S. 19.457,0 17.565,0 19.283,0 18,5 9,8 
Otros 2,0 14,0 2,0 -36,4 -85,7 

Banco de la República 21,0 995,0 369,0 145, 1 -62,9 
Certifi cados de cambio 0,0 1,0 0,0 -100,0 
Operac iones de mercado abierto 21 ,0 993,0 368,0 145,2 -62,9 
Otras operaciones 0,0 1,0 1,0 0,0 

a Incluye únicamente depósitos en cuenta corriente en el sistema bancario. 
Fuente: Banco de la Repúbli ca . 

• El Banco de la República arrojó en febrero un 

descenso de 62 ,9% en susu activos, princi­

palmente por la disminución de las Operaciones 

de Mercado Abierto (OMAS). En febrero del 

2001 éstas registraron un decrecimiento de 

62, 9%, después de haberse mantenido en niveles 

elevados durante la mayor parte del año anterior. 

CARTERA DEL SISTEMA FINANCIERO 

• El sector financiero registró en diciembre una 

caída real anual en sus depósitos totales de 5,8%, 

a pesar de que desde agosto, el monto de éstos 

aumentó mes a mes. Las CAV siguen siendo las 

entidades con el desempeño más desfavorable, 

pues sus depósitos cayeron 44,2% anual en 

términos reales, así como las Compañías de Fi­

nanciamiento Comercial cuyos depósitos cayeron 

12,6% real anual. 

• Los bancos privados, por su parte, han corrido 

con mejor suerte, pues los depósitos del público 

crecieron 7,8% real anual en el mes de diciembre, 

mientras que los bancos públicos, sin incluir el 

BCH, registraron un alza del 37,1% anual en 

términos reales. 

• Por otra parte, la cartera neta de provrsrones 

continuó cayendo, aunque el ritmo de caída pa­

rece haberse estabilizado entre -14% y -17% 

durante el2000. En diciembre, esta cartera mostró 

una caída real anual de 16%, jalonada princi­

palmente por las CAVs y las CFCs, que decre­

cieron 54,9% y 24,3%, respectivamente. 

• El indicador de calidad de cartera, definido como 

cartera vencida sobre cartera bruta, mejoró 

comparado con 1999 y fue de 10,9% a finales de 

2000. 

INDICADORES 43 



Gráfico 17A. EVOLUCIÓN DE CAPTACIONES Y 
CARTERA Enero 1994 - febrero 2001 
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Gráfico 17B. CALIDAD DE LA CARTERA 
Enero 1994 - enero 2001 
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Gráfico 17C. UTILIDADES/PÉRDIDAS ACUMULA­
DAS ANUALES POR TIPO DE ESTABLECIMIENTO 
FINANCIERO Enero 1997- diciembre 2000 

400,0 .-r::==================:=;1 
200,0 

-600,0 

-800,0 

-1000,0 

--CFC 

CF 

-- Total 

-1200,0 1---------------------------------------------' 
Ene-99 Ene-98 Ene-99 Ene-00 

Fuente: Superi ntendencia Bancari a, 

400,0 .-r:::==================:=;1 

- - Bancos 
-600,0 

·-· -·· Total 

-800,0 -- CAV 

-1000,0 

-1200,0 ~--------------------------------------~ 

Ene-99 Ene-98 Ene-99 Ene-00 

Fuente: Superintendencia Bancaria, 



VI. Indicadores de precios 

+ La variación anual del IPC en el 2000 fue de 

8,75%,.inferior en 0,48 puntos porcentuales a la 

del mismo período de 1999 cuando se situó en 

9,23%. Esta tasa anual es la segunda más baja 

presentada desde 1970 cuando se registró un 

nivel de 6,58%. 

+ En los últimos veinte meses consecutivos, excep­

tuando mayo de 2000, la tasa anual del IPC 

mantuvo niveles de un solo dígito. El crecimiento 

de este índice en diciembre del año 2000 fue de 

0,46% con respecto a noviembre, cifra inferior 

en 0,07 puntos porcentuales a la registrada en 

diciembre del año anterior. Esta variación es de 

las menores de los últimos veintiocho años. 

+ Al cierre del 2000 los grupos de bienes y servicios, 

que han presentado niveles superiores al pro­

medio nacional (8,75%) fueron transporte y co­

municaciones 16,24%, gastos varios 15,22%, es­

parcimiento 11,73%, salud 10,30%, y educación 

9,45. El resto de grupos se ubicó por debajo del 

promedio, alimentos 7,41 %, vivienda 4,90%, y 

vestuario 3,58%. 

Cuadro 15A. INFLACIÓN POR SECTORES (%) 

Año corrido enero - marzo 

2000 2000 2001 

Total nacional 8,8 5,4 4,5 

A limentos 7,4 7,4 7,1 
Vivienda 4,9 2,2 1,6 
Vestuario 3,6 0,7 0,7 
Sa lud 10,3 4,2 5,0 
Educación 9,4 7,6 6,3 
Esparcimiento• 11,7 4,8 4,2 
Tra nsporte 16,2 6,6 5,6 
O tros 15,2 10,4 4,8 

' En la nueva canasta famili ar, el grupo de cultura, diversión y esparci­
miento se derivó del anti guo grupo de educación del IPC-60. 

Fuente: Dane. 
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Gráfico 18A. 1 NFLACIÓN: COMPONENTES CÍCLI­
CO Y TENDENCIAL Enero 1994- marzo 2001 
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Gráfico 188. INFLACIÓN BÁSICA* 
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Gráfico 18C. INFLACIÓN POR AGRUPACIONES 
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• Inflación básica: inflación excluyendo alimentos, servi­
cios de transporte y comunicaciones, combustibles y 
servic ios, y combustible para vehícu lo . 

Fuente: Dane, DNP y cálculos de Fedesarrollo. 
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Cuadro 158. ÍNDICE DE PRECIOS Al PRODUCTOR 
(Tasas anua.les de crecimiento) 

Procedencia de los bienes Uso o destino económico de los bienes• 

Total Producidos y Importados Exportados Exportados Consumo Consuro Formación Materiales de 
consumidos sin café intermediob fi nal de capital construcción 

Diciembre 
1999 12,7 11 ,6 16,1 26,7 28,1 12,4 12,4 15,8 14,3 
2000 11 ,0 10,6 12,5 6,4 15,0 10,9 10,8 10,8 12,9 

Marzo 
2000 13,7 12,6 18,7 40,9 45, 1 13,1 14,0 16,7 11 ,1 
2001 10,9 10,4 12,5 2,8 10,1 12,4 8,8 10,2 14,4 

• Adaptación del Banco de la República de los grupos según uso o destino económico, utili zados por la Cepa l. 
b Denominado en e ii PM materi as primas. 
Fuente: Banco de la República. 

• El comportamiento anua l del IPC por ciudades • Por ciudades los mayores incrementos en el IPC 

en 2000, muestra que Pasto fue la ciudad con el se dieron en Cartagena con 1,87%, seguida de 

mayor nivel inflacionario con una variac ión de Montería y Bogotá que registraron 1,76% y 1,5 7% 

10,54% en los prec ios, seguida de Cúcuta con respect ivamente. En contraste, Perei ra 0,70% y 

10,53%. Contrari amente las ciudades con los Pasto 0,90% presentaron las tasas mas bajas del 

registros inflacionarios anuales más bajos fueron período. 

Vil lavicencio 7,76% y Ca li 8,08%. 

• El índice de precios al productor registro un au-

• Para el2001 la meta de inflación estab lec ida por mento del 11 ,4% durante el año anterior resul-

el Gobierno Nacional es de 8,0%. Fedesa rro llo tando en gran medida del incremento en el IPP 

estima que este año la infl ac ión estará entre 1 0% de los bienes mineros 27,32%, los exportados 

y 11 ,0%. sin café y los importados, con 14,97% y 12,47%, 

respectivamente. 

• Los resultados del Dane hasta marzo del 2001 

muestran que la variación dei iPC fue de 1 ,48%, • El índice de pre_cios al productor anual marzo 

inferior en 0,23 puntos porcentuales al resultado 2001-2000 aumentó 10,93%, crecimiento infe-
de 2000 cuando fue 1,71 %. Esta variación se rior en 2,74 puntos porcentuales al del año ante-

ubica como una de las más bajas de los últimos rior. La var iación mensual registrada por el índice 
veintinueve años. de precios al productor para marzo del 2001, 

frente al mes anterior muestra un crecimiento de 

• En marzo, cinco de los grupos de bienes y servi- 0,95%, inferior al mismo del 2000, que se encon-
cios mostraron crecimientos superiores al regis- traba en 1,35%. 
trado en el promedio nacional. Entre estos secto-

res se destacan educación 1,72%, alimentos 1,56%, • En la clas if icación por uso o destino, se observa 

y transporte y comunicaciones 2,72%, los restantes que los sectores que han tenido una variación 

como esparcimiento, vestuario y vivienda registra- mensual mayor han sido los de consumo inter-

ron variaciones inferiores al promedio. medio 1,17% y los bienes de capita l con 0,95%. 
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Descentralización y ajuste territorial 

El debate que se ha dado en los últimos meses con 

respecto al ajuste fisca l de las entidades territoriales 

y la mod ifi cación del esquema de transferencias 

que opera en la actual idad es central, en la medida 

en que las decisiones que se tomen sobre estos te­

mas son esenciales para corregir el desequilibrio de 

las finanzas públicas en el mediano plazo. Pero la 

dimensión del problema de las ent idades territoria­

les no es so lamente fiscal, también tiene que ver 

con el desempeño de las entidades financieras pues 

durante los últimos años los gob iernos loca les se 

endeudaron de manera creciente con el sector finan­

ciero. De esta manera, el aj uste de los entes territo­

riales contribuirá a mejorar la ca lidad de cartera, y 

por ende la solvencia, de las entidades financieras. 

En efecto, cuando se hi zo evidente la cri sis del sis­

tema financiero en 1998 las entidades territoriales, 

altamente endeudadas con el sector financiero, a 

duras penas encontraban recursos para cubrir sus 

gastos básicos, entre los cuales se destacaba el abul­

tado servicio de la deuda. 

Ante la inminente cri sis del sector financiero el go­

bierno inició de inmed iato un programa de sa lva­

mento. Sin embargo, las reformas estructu rales para 

superar la cr isis fiscal territorial no tuvieron la mis­

ma urgencia, y sólo hasta que el desequilibrio de 

las finanzas públicas de la Nación se hi zo insoste­

nible, éste se constituyó en uno de los aspectos fun­

damentales del acuerdo suscrito con el FMI. 

No obstante, es importante mencionar que el deba­

te sobre las finanzas territoriales no se 1 imita a ca l i­

ficar la ca lidad de las medidas aprobadas para re­

media r el problema, sino también genera numero­

sas inquietudes sobre la dinámica del modelo de 

descentralización. Hoy no podría decirse que basta 

con mejorar la eficiencia del gasto o del recaudo 

territori al para aj ustar las finanzas de los gob iernos 

loca les. Por el contrario, la experiencia ha mostra­

do que hay algunos problemas que provienen de la 

evolución del proceso mismo de descentraliza­

ción. 

Desde que se inició la descentralizac ión ha habido 

consenso sobre su neces idad y sus bondades, pero 

en la rea lidad lo que se ha evidenciado es c ierta re­

ticencia del gobierno central a corta r el cordón um­

bilical con las regiones, limitando su autonomía y 

alimentando, por esa vía, un bajo nive l de compro­

miso con el saneamiento de las finanzas públicas. 



Este es un aspecto de particular importancia en la co­

yuntura actual en la medida en que la situación fis­

ca l a nive l regional y la dinámica que han adquiri ­

do las transferencias, tienen un efecto directo sobre 

las fi nanzas públicas del gobierno centra l. Además 

del impacto que se mencionó tiene sobre el desem­

peño del sector fi nanciero. 

l. LAS TRANSFERENCIAS Y LAS FINANZAS DEL 
GNC 

La evolución de las transferencias en los noventa es 

el resu ltado, en parte, de la aplicación de lo previs­

to en la Constitución de 1991 y, en parte, de una po­

lítica pensiona! que día a día genera mayores obli­

gaciones para el nive l centra l. 

En efecto, las transferencias totales pasaron de re­

presentar 5% del PIB en 1991 a cas i 10% del PIB en 

2000. En términos de los gastos del gobierno cen­

tral, las transferencias representan más de 50% del 

tota l (Gráfico 1 ). 

El situado fiscal y las participaciones municipales 

son los dos rubros más importantes que componen 

las transferencias. Sin embargo, es importante men­

cionar que la participac ión de estos dos rubros en 

el total de las transferencias ha sido decreciente en 

los últimos tres años, debido a que dependen de los 

ingresos corrientes de la nación que han sido de­

crecientes. En contraste, los pagos por pensiones 

han mostrado una tendenc ia crec iente, pasando de 

ser 19% de las transferencias en 1991 a 22,2% en 

2000 (G ráfico 2). 

11. SITUACIÓN ACTUAL DE LAS ENTIDADES TE­
RRITORIALES 

La grave situación fisca l por la que atraviesan ac­

tua lmente la mayoría de los departamentos, muni­

cipios y algu nas c iudades se atribuye a una combi-
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Gráfico 1. PAGOS DE TRANSFERENCIAS 
(% del PIB) 
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Gráfico 2. COMPOSICIÓN DE LAS TRANSFEREN­
CIAS 
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nación de factores propios de estas entidades, unos 

que pueden ser de tipo estructural y otros claramen­

te coyunturales, así como a aspectos que se derivan 

de su relación con el Gobierno Central. 

En ocasiones, el debate se ha dirigido a señalar que 

la crisis de las entidades territo riales surge de las di­

ficu ltades mismas del gobierno central, argumento 



principalmente expuesto por la Federación Nacio­

nal de Departamentos, mientras el Gobierno con­

sidera que son las transferencias una de las pri nci­

pales causas de sus dificultades fiscales. 

A. Factores propios 

Entre los factores propios o causas internas se des­

tacan tres grandes problemas: i) el modelo tributa­

rio aplicado por las regiones y la deficiente gestión 

tributaria; ii) el comportamiento de los gastos de fun­

cionamiento; y iii) el creciente endeudamiento. 

1. Ingresos tributarios 

En cuanto al modelo tributario adoptado por las re­

giones, varios estudios muestran que éste se ha ca­

racterizado por una marcada ineficiencia_e¡y(a ges­

tión, asociada, entre otros aspectos, a la falta de per­

sonal capacitado, a una clasificación ineficaz de los 

contribuyentes, a la carencia de programas de segui­

miento al cumplimiento de las obligaciones, y al 

hecho de no contar con un esquema sistematizado 

de información contable. 

Adicionalmente, en el caso de los departamentos 

los ingresos tributarios adolecen de una alta ine­

lasticidad ingreso, contrario a lo que sucede con las 

fuentes de financiación de la Nación y de los muni­

cipios que se caracterizan por una respuesta impor­

tante al comportamiento de la economía. En con­

traste, los ingresos de los departamentos, que se de­

rivan del consumo de bebidas alcohólicas y taba­

co, no dependen o dependen poco del desempeño 

de la economía, además de que su comportamien­

to se ha visto muy afectado por el contrabando y la 

evasión. 

Esta situación ha llevado a un marcado deterioro de 

las finanzas de los departamentos, en la medida en 

que sus ingresos muestran una tendencia a la baja, 

especialmente los relacionados con el consumo de · 

licores1 • Sin embargo, en los últimos años se avan­

zó en la adopción de medidas orientadas a romper 

con ese esquema con la creación de la sobretasa a 

la gasolina y al ACPM, un tributo elástico al creci­

miento de la economía que ha mejorado los ingre­

sos de algunas regiones. 

A pesar de las mencionadas deficiencias en el re­

caudo de impuestos, un reciente estudio realizado 

por Fedesarrollo2 muestra que las autoridades loca­

les cuentan en todo caso con instrumentos para me­

jorar sus ingresos corrientes sin depender del nivel 

central . Prueba de ello es el caso de algunas ciuda­

des como Medellín, donde las transferencias como 

proporción de los ingresos corrientes pasaron de 

43% en 1997 a 22% en 1999. Otras ciudades han 

experimentado sin embargo la tendencia contraria 

como por ejemplo Barranquilla, lo cual muestra 

que la mejoría en los ingresos propios y el grado de 

dependencia de las transferencias del Gobierno 

Central, dependen mucho de la gestión de cada en­

tidad más bien que de la falta de instrumentos apro­

piados para aumentar sus recursos. 

No obstante, por las razones mencionadas, el dete­

rioro de los ingresos a lo largo de la presente década, 

en términos de la capacidad de cubrir los gastos, ha 

sido contundente. Mientras en 1990 los ingresos 

tributarios departamentales cubrían el 65% de los 

gastos departamentales, y 40% en el caso de los mu­

nicipios, en 1998 estas cifras descendieron a sólo 

20% en los dos casos. 

Fortalec imiento de la descentralización y recuperación de 
la Economía Colombiana. Juan Manuel Santos. Anif-Fedesarrollo, 
febrero 2001 . 

La descentralización en Colombia . Fedesarrollo. Roberto 
Alesina, Alberto Carrasqui lla y Juan José Echavarría. 
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Sin embargo, es importante resaltar dos aspectos: 

por una parte, esta tendencia al deterioro ha sido más 

marcada en el caso de los departamentos que de los 

municipios, habiendo incluso tendido a igualarse 

la proporción de ingresos a gastos en los dos tipos 

de entes territoriales (cuando había casi 30 puntos 

porcentuales de diferencia en 1990); y por otra par­

te, la proporción ingresos a gastos se ha reducido a 

un ritmo menor desde 1996 si se compara con la pri­

mera mitad de la década. Incluso, la relación au­

mentó en 1999 para el caso de los municipios, los 

cua les mejoraron su situación y superaron en más 

de 1 O puntos porcentuales aquella de los departa­

mentos (Gráfico 3). 

2. Gastos 

M ás grave que el problema mismo de falta de in­

gresos, los cuales incluso han tendido a crecer a lo 

largo de la década, lo que han experimentado los 

entes territoria les es un acelerado aumento en los 

gastos, en particular desde 1995. (Gráfico 4) . De 

hecho, los ingresos se han mantenido en un rango 

entre 2% y 2,5% del PIB , mientras las transferen­

cias han ascendido de cas i 3% del PIB en 1990 a 

cas i 5% en 1999 (Gráfico 5). 

Gráfico 3.1 NGRESOS TRIBUTARIOS COMO POR­
CENTAJE DE LOS GASTOS TOTALES 
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52 COYUNTURA ECONÓMICA 

• Departamentos 
O Municipios 

1 

Gráfico 4. INGRESOS Y GASTOS DE LOS DEPAR­
TAMENTOS Y MUNICIPIOS( % del PIB) 
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Los ingresos corresponden a ingresos tributarios más transferencias. 
Fuente : Ministerio de Hacienda. 

Gráfico 5. INGRESOS DE LOS DEPARTAMENTOS 
Y MUNICIPIOS (% del PIB) 
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En materia de gastos de funcionamiento, el princi­

pal problema que enfrentan algunas entidades te­

rritoriales es el sobredimensionamiento de sus plan­

tas de personal, y por tanto los altos gastos en nómi-

na que dejan un escaso margen para la inversión. 

Otro factor que presiona al alza los gastos de funcio­

namiento son los salarios de los miembros de las Asam­

bleas departamentales y los giros a las contra lorías. 

Cifras de la Contraloría General de la República se­

ñalan que, pese a un gran esfuerzo en municipios y 



departamentos, estos gastos sobrepasan en ocasio­

nes los ingresos corrientes. Como se observa en el 

(Cuadro 1 ), mientras en los últimos tres años los 

gastos de funcionamiento para la Nac ión represen­

tan cerca del 100% de los ingresos corrientes (en 

ocas iones un poco más), situación que es de por sí 

grave, para los departamentos estos gastos han su­

perado entre 20% y 30% los ingresos corrientes . El 

caso de los municipios es menos dramático, ya que 

este porcentaje es cercano a 60%. 

Los departamentos han realizado esfuerzos para re­

ducir sus gastos de funcionamiento, y los resultados 

son evidentes en 17 de ellos que aplicaron el Plan de 

Reforma Económica Territorial. Sin embargo, la dis­

minución tiene un límite pues hay un porcentaje im­

portante de gastos inflexibles, como son los ligados a 

pensiones y a pagos de cesantías, así como los servi­

cios personales que corren por cuenta de las gober­

naciones, entre los que se incluyen rubros relaciona­

dos con sa lud y educación. Según el Ministerio de Ha­

cienda, doce departamentos registran atrasos de sus 

aportes a pensiones por $11 ,4 mil millones de pesos. 

Lo que es evidente, es que el exceso de gastos de 

funcionamiento deri vado del sobredimensiona­

miento de las plantas de personal, no es acorde con 

las graves defi ciencias en materi a de recaudo tribu­

tario y el bajo esfuerzo f isca l, aspecto en el que no 

puede desconocerse la baja capac idad institucional 

de los entes terr itori ales. 

Cuadro 1. RELACIÓN GASTOS DE FUNCIONA­
MIENTO/INGRESOS CORRIENTES 

Entidades 

Nación 
Departamentos 
Municipios 

1998 

107,3 
118,6 

58,3 

1999 

117 
13 1,9 

62,6 

Fuente: Contraloría General de la República. 

2000 

100,7 
118,3 

63 ,9 

El comportamiento de los gastos, frente a unos in­

gresos débiles, ha implicado un déficit presupuesta! 

de las regiones que ha crecido a lo largo de la déca­

da, y en part icular desde 1995. En el caso de los 

departamentos, mientras en 1990 había un ligero 

superávi t presupuesta!, en 1997 el déficit alcanzó 

una cifra cercana a 0,6% del PIB y cerca de 0,3% 

en 1999. La trayectoria de las ciudades fue sim ilar, 

pasando de un défi cit de menos de 0,2% del PI S a 

cas i 0,4% en los mismos años . 

3. Endeudamiento de /as Entidades Territoriales 

Bajo las condiciones anteriores, la opc ión que to­

maron las regiones en fo rma generalizada fue recu­

rrir al endeudamiento, a lo cual contribuyó el siste­

ma financiero otorgando créditos sin eva luac iones 

sól idas del ri esgo involucrado en este tipo de tran­

sacciones. Para algunos departamentos la consecu­

ción de recursos financieros fue la vía para sanear 

temporalmente sus finanzas, mientras para otros 

fue una estrategia menos necesaria en la medida en 

que gozaban de una bonanza de ingresos por con­

cepto de rega lías, pero aún así dec idieron contraer 

nuevas deudas. 

Para la Federac ión Nac ional de Departamentos, el 

fenómeno del exces ivo endeudamiento fue incen­

tivado por las expectativas sobre el sistema de trans­

ferencias a las entidades territoriales y la directa con­

nivencia del sector financ iero3 . 

El proceso de endeudamiento crec ió año a año a 

tasas relati vamente moderadas entre 1991 y 1995, 

pero a partir de ahí el desembolso de recursos cre­

di ticios se disparó, manteniéndose esta tendencia 

hasta 1998, cuando de nuevo las tasas se reduje­

ron. 

Federación Naciona l de Departamentos. Jdem. 
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Si bien es cierto que la deuda con la entidades de 

crédito se ha reducido en el último año y medio, 

como consecuencia de la crisis del sector financie­

ro y de que estas entidades dejaron de ser sujetos 

de crédito, la cartera vencida ha seguido creciendo, 

es decir, que las entidades siguen teniendo serias 

dificultades en pagar sus deudas. De acuerdo con 

datos del estudio de la Asobancaria, los crecimien­

tos de la cartera vencida en diciembre de 1999 

frente a diciembre de 1998 superaron el 150%, en 

especial fue de 200% para los municipios, 351 % 

para las ciudades y 148% para los departamentos. 

En contraste, la cartera vigente se redujo cerca de 

40% entre estos dos períodos. La situación en junio 

de 2000 fue menos crítica en la medida en que los 

aumentos de la cartera vencida fueron más mode­

rados, con tasas de crecimiento entre 7% para mu­

nicipios y 12% para ciudades, en tanto que lacar­

tera vigente siguió en descenso (Gráfico 6). 

El gran aumento que se ha dado en la cartera venci­

da que crece como proporción de una deuda que se 

ha venido reduciendo se debe a que las entidades te­

rritoriales no han podido cubrir sus créditos pues, por 

las razones mencionadas, sus ingresos se han reduci­

do, al igual que lo han hecho las transferencias debi­

do a los menores ingresos tributarios de la Nación. 

Gráfico 6. VARIACIÓN ANUAL DE LA CARTERA 
VIGENTE Y VENCIDA DE ENTES TERRITORIALES 
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Fuente: Asobancaria, 2000. 
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La evolución de la deuda no ha sido sin embargo si­

milar en el caso de todos los entes territoriales. Si se 

compara el endeudamiento como porcentaje del 

PIS de los departamentos con el de las ciudades ca­

pitales, se observa que estas últimas han tenido un 

aumento de la deuda menos acentuado, así como 

niveles inferiores a los de los departamentos, con 

una tendencia a mantenerse constantes en un nivel 

cercano a 1,2% del PIS desde 1994. En contraste, 

el ritmo de crecimiento de la deuda de los departa­

mentos ha sido más pronunciado, y ha seguido as­

cendiendo en forma continua y marcada desde me­

diados de la pasada década. Para estas entidades, 

el nivel de deuda como proporción del PIS alcanzó 

cerca de 1,6% en 1999 (Gráfico 7) . 

Por otra parte, si se mide el endeudamiento como 

porcentaje de los ingresos tributarios para el caso 

de los departamentos y de los municipios, se apre­

cia que, al igual que en las ciudades, el endeuda­

miento de los municipios se ha mantenido relativa­

mente constante desde 1995 incluso con una ten­

dencia a reducirse en 1999. De nuevo, el nivel cer­

cano a 120% de la deuda a los ingresos tributarios es 

cerca de 60 puntos porcentuales inferior al registra­

do por los departamentos. La situación para estos 

últimos es dramática pues el endeudamiento sobre 

los ingresos tributarios alcanzó un escandaloso 

180% en 1999, frente a cerca de 40% en los prime­

ros años de la década (Gráfico 8). 

Un reciente informe de la Asociación Bancaria se­

ñala que a junio de 2000 la deuda de las entidades 

territoriales con los establecimientos de crédito su­

mó $4,7 billones4
, que corresponde a $1 ,8 billones 

del nivel departamental, $1 ,48 billones por parte 

Endeudamiento de los entes territoriales con el sistema fi­
nanc iero colombiano. Asobancari a, diciembre 2000. 



Gráfico 7. ENDEUDAMIENTO DE LOS DEPARTA­
MENTOS Y CIUDADES CAPITALES(% del PIB) 
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Fuente: Ministerio de Hacienda. 

de los municipios y $1 billón de las ci udades ca­

pitales. La deuda de los entes territoriales represen­

ta el 57,6% del tota l de la deuda que tiene el sector 

público con el sistema financiero, siendo el restan­

te 42% la deuda correspond iente a los entes nacio­

nales como las entidades financieras, no financie­

ras (el 35,7%), el Gobierno Central y la seguridad 

socia l (Cuadro 2). 

Esto es a todas luces una cifra importante, ya que la 

deuda de las entidades territoriales representa el 

1 0,5% de la cartera del sistema financiero, donde 

Cuadro 2. ENDEUDAMIENTO DE LOS ENTES TE­
RRITORIALES CON EL SECTOR FINANCIERO CO­
LOMBIANO (Cifras a junio de 2000) 

Millones de pesos Porcentaje 

Capital 1.058 13 
Departamental 1.85 1 23 
Municipal 1.486 18 
Deseen tra 1 izado* 288 4 
Otros** 19 o 
Total entes territo riales 4.702 58 
Entes Nacionales 3.461 42 

Fuente: Asociac ión Bancaria. Di ciembre 2000 . 

Gráfico 8. ENDEUDAMIENTO COMO PORCEN­
TAJE DE LOS INGRESOS TRIBUTARIOS 
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Fuente: Ministerio de Hacienda. 

4,1% corresponde a los departamentos, 3,3% a los 

municipios y 2,3% a las ciudades (Cuadro 3). 

Si bien es cierto que el saldo de la deuda se redujo 

en unos $460 mil millones de pesos entre 1999 y 

junio del 2000, pues las entidades territoriales no 

pudieron renovar sus créditos con el sistema finan­

ciero y el Gobierno Central empezó a poner freno a 

este proceso de endeudamiento, los indicadores de 

ca lidad continuaron deteriorándose en los últimos 

dos años, especia lmente los de los departamentos y 

las ciudades capitales. 

El mencionado informe de la Asobancaria sostiene 

que, de la totalidad de la deuda de las entidades 

territoriales, 46,9% corresponde a créditos vigentes 

y el resto a obligaciones vencidas, la mayor parte 

concentrada en los municipios (39,2%) y en los de­

partamentos (38,8%). 

En estas circunstancias, el indicador de ca lidad de 

la cartera de las en,tidades financieras con respecto 

a la deuda de las regiones se ha deteriorado severa­

mente, pasando de un nivel máximo de 22% (con 

la deuda de los departamentos) en 1998, a 60% en 
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Cuadro 3. ENDEUDAMIENTO DE LOS ENTES TE­
RRITORIALES CON El SISTEMA FINANCIERO 
(Cifras a junio de 2000, miles de millones de pesos) 

Entidad territorial Monto de la deuda Porcentaje 

Departamentos 1,851 39,1 
Munic ipios 1,486 31,4 
Capital 1,058 22,3 
Descentra 1 izadoa 288 6,7 
Otrosb 19 0,4 
Total 4,703 100,0 

a Incluye beneficiencias, hospitales, universidades, corporac io­
nes autónomas, fondos, federaciones, empresas de servicios 
públicos, con tralorías, telecomunicac iones, personerías y teso­
rerías. 

b Incluye industr ias de licores y loterías no clas ificadas en nin­
gún nive l de gobierno. 

Fuente: Asociac ión Bancaria, dic iembre 2000. 

junio de 2000 tanto con departamentos como con 

las ciudades. Aun cuando el deterioro ha sido ge­

neralizado, el aumento del indicador de cal idad de 

la cartera para el caso de las ciudades ha sido más 

pronunciado que en el resto de entidades, ya que 

éste pasó de 11 % a 50% en só lo un año (de 1998 a 

1999). La ca l idad de la cartera con los municipios 

también es elevada, pero lo es menos que en el res­

to de entes territori ales (G ráfico 9). 

En particu lar, el mayor porcentaje de cartera venci­

da corresponde a los departamentos, 44,5% del to­

ta l de la ca rtera vencida de los entes territoriales, el 

dob le de la correspond iente a las ci udades y a los 

municip ios que representa 24% en cada caso (Grá­
fico 1 0). 

Para el caso de los departamentos, se ha ca lcula­

do5 que la cartera venc ida de las entidades de · 

crédito a junio del 2000 ascendía a 2,9 mil millo­

nes de pesos por hab itante, mientras que la vigente 

Asobanca ria (2000). 
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Gráfico 9. INDICADOR DE CALIDAD DE LACAR­
TERA DEL SISTEMA FINANCIERO CON LOS ENTES 
TERRITORIALES 
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Fuente: Asobanca ri a, 2000. 

Gráfico 1 O. CARTERA VIGENTE Y VENCIDA DE LOS 
ENTES TERRITORIALES (Junio de 2000) 
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Fuente: Asobancari a, 2000 y cá lculos de Fedesa rro llo. 

era de $1 ,7 mil millones. Adicionalmente, la venci­

da es mayor en los departamentos grandes, es dec ir 
entre 1 y 2 millones de habitantes, y espec ialmente 

en aquellos de más de 2 millones de habitantes. Es­

tos últimos, incluso, son también aque llos que con­

centran el mayor porcentaje de deuda en términos 

de la cartera vigente. 

Los departamentos más endeudados son el Valle 

del Cauca (sus pasivos equ iva len al 20,6% del tota l 



de la deuda), Antioqui a (13,8%), Santander (9,5%), 

Cundinamarca (6%), y Atlántico y Casanare con 

4,9%, cada uno. Sobre este último, va le la pena 

mencionar que, sin contar las rega lías que le ingre­

sa ron directamente a sus municipios productores, 

la gobernación rec ibió entre 1996 y el 2000 la su­

ma de $761.000 millones -el doble de lo que recibió 

Arau-ca, el segundo en la lista de benefi ciarios por 

rega lías-, y sin embargo su deuda con el sistema fi­

nanciero asciende a $92 .000 mill ones, una situa­

ción difícil de explicar. 

Para el caso de las ciudades capitales, la deuda está 

constituida en un 58,8% por cartera vencida, mien­

tras 41 ,1% lo constituyen los créditos vigentes con 

los establecimientos financieros. Al igual que en 

los departamentos, la deuda está altamente concen­

trada en las ciudades grandes, Ca li en primer lugar 

con el 36% del total del endeudamiento de las ca­

pitales, seguido por Medellín con 12,3%, Barran­

quilla con 11 %, Bogotá con 10,4% y Cartagena con 

6,2%. En términos generales, el 74% de la ca rtera 

vigente se concentra en ciudades de más de $1 

millón de habitantes, y asimismo en ellas se concen­

tra el 64% del tota l de la cartera vencida, según 

datos a junio del año 2000. Sin embargo, la situa­

ción más crít ica de endeudamiento la enfrentan 

aquellas ciudades donde la deuda ll ega incluso a 

ser superior a sus ingresos fisca les, como es el caso de 

ciudades como Cali con 140%, lbagué con 170%, 

Montería con 155%, Quibdó con 122% y Riohacha 

con 110%. 

Finalmente, para el caso de los municipios no ca­

pitales, cuya deuda promedio por habi tante es de 

$5,6 millones, el mayor endeudamiento se concen­

tra en los más pequeños, a diferencia de lo que 

sucede en los departamentos y en las ciudades. El 

53% de la deuda se ubica en munic ipios de menos 

de 50.000 habitantes, y 19% entre 50.000 y 1 00.000 

hab itantes. Adicionalmente, son los municipios de 

este tamaño quienes tienen los mayores porcenta­

jes de la cartera vencida, aunque cabe anotar que 

los grandes, de más de 200.000 habitantes, con­

centran también una proporción importante de esta 

cartera (26% del total), mientras que tienen sólo 

7,9% del total de la v igente. En este sentido, son los 

municipios grandes los que poseen la cartera más 

deteriorada y el peor indicador de cartera. 

Los datos por habitante de los tres tipos de entes son 

bastante reveladores de la situac ión de los munici­

pi os. Si bien otras vari ables agregadas como el ni­

ve l de la deuda y la cartera vencida muestran una 

críti ca situación en los departamentos más que en 

los municipios, esto no parece confirmarse si se 

contro la por el tamaño de cada ente. Mientras la 

deuda vigente por habitante asc iende a $2,9 mi les 

en los departamentos, y la vencida a $1,7 miles, para 

el caso de los municipios estas cifras aumentan a 

$7,66 miles y $3 ,61 miles. Los datos de deuda por 

habitante son más de dos veces los de los departa­

mentos y las ciudades (G ráfico 11 ). 

Pero además del sistema fin anciero, los municipios 

y departamentos tienen también deudas con la 

Gráfico 11. DEUDA PER CÁPITA DE LOS ENTES 
TERRITORIALES (Junio de 2000, miles de pesos) 
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Fuente: Asobancar ia, 2000 y cá lculos de fedesarro llo. 
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Nación. Se trata de obli gac iones que han contraído 

para financiar los p lanes de reestructurac ión a tra­

vés de créditos blandos o condenables para finan­

ciar educac ión, sa lud y pensiones, o créditos de te­

sorería. Se estima que esta deuda equiva le al 25% 

de aquella que los departamentos tienen pendiente 

con el sistema f inanciero. 

En concl usión, las entidades terri toriales se endeu­

daron con base en expectativas de mayores transfe­

renc ias, y ese endeudamiento no se utilizó en ma­
yor inversión. M ás b ien, buena parte de esos recur­

sos se destinó a pagar gastos de funcionamiento y 

el serv ic io de la deuda. Adicionalmente, en mu­

chos casos, esta dec isión se tomó ignorando las se­

ñales del "semaforo en rojo", un programa ideado 

por el gobierno central para disparar las alarmas en 

caso de incendio fi sca l en los municipios y departa­
mentos. 

4. Factores de la relación Gobierno Central y Enti­
dades Territoriales 

La relac ión entre los dos nive les de la administra­

ción se ha vi sto afectada por problemas relac iona­

dos con competenc ias ambi valentes, la improvisa­

ción de las reformas tri butari as en lo atinente a las 

regiones, la utili zac ión de las transferencias territo­

ri ales y el manejo de las rega lías . 

En cuanto a la superpos ición de competencias, es 

necesario recordar que la mayor responsabilidad 

generada por la descentral izac ión para los entes 

territoria les fue la de asumir la ejecuc ión del gasto 

en sa lud y educación. Para ayudar a su financia­

miento, la Nac ión incrementó los nive les de trans­

ferencias a los entes territoriales, con dos consecuen­

cias ampliamente conoc idas. Por una parte, se ge­

neró una dinámica del gasto público que contribu­

yó a los elevados nive les de défi cit fi sca l y, por otra, 

se creó una ambiva lencia de responsabilidades en-
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tre la Nación y los departamentos. En la práct ica, se 

invierten cada año cuantiosos recursos sin mayores 

garantías de eficiencia, mejor ca lidad o mayor co­

bertura en los servicios. 

Un buen ejemplo de dupli cidad de competencias 

se encuentra en el financiamiento de la educac ión. 

Así, mientras las transferenc ias deben enfocarse al 

fi nanciamiento de este sector, el gobierno creó el 

Fondo de Crédito Educat ivo (FCE), a través del cual 

ha entregado a las regiones más de un bill ón de pe­

sos para el mismo fin . 

Otro de los aspectos que más perturba en la rela­

ción Gobierno Centra l y entidades territoriales es el 

problema de la improvisac ión en materi a tributaria 

en cuanto a las med idas que se toman para las re­

giones6. Según la Federación Nac ional de Departa­

mentos, los aspectos tributar ios de las entidades 

terr itoriales son marginales o res iduales en las re­

formas tributa ri as impulsadas ante el Congreso por 

el M inisterio de Hacienda. 

En consecuencia, según esta entidad, las reformas 

tributari as son improvi sadas, no consultan con las 

neces idades de las regiones y carecen de un estu­

dio sistemático por parte del Congreso. Este aspec­

to hace más frágil el sistema tri butari o de los depar­

tamentos y municipios, que también es afectado por 

la escasa capacidad que las regiones tienen para ha­

cer seguimiento a sus contribuyentes, o para sancio­

nar a quienes evaden sus obligaciones con el fisco. 

Desde el punto de vi sta del nive l central, el ritmo 

de crec im iento de las transferenc ias a las Entidades 

Territori ales constituye un factor de presión perma­

nente sobre el déficit fi sca l. En 1992 estos recursos 

Fi nanzas Departamenta les. La crisis y las alternat ivas de so­
lución. Federac ión Nacional de Departamentos, noviembre 2000. 



equiva lían a 2,4% del PIB y se estima que este año 

llegarán a 5%. Como proporción de ios ingresos 

corrientes de la Nación, las transferencias represen­

taban 26% en 1990 y ll egaron a ser aproximada­

mente 40% el año pasado. Es decir, por cada peso 

que le ingresa al nivel central , sólo por este con­

cepto 40 centavos van a las regiones pues hay que 

tener en cuenta que a través de otros rubros, como 

pensiones y el FCE, el gobierno también les trans­

fiere recursos (Cuadro 4). 

Uno de los principales cuest ionamientos que se 

hace a este mecanismo es la poca certeza sobre la 

eficiencia en la utilización de los recursos. Entre los 

argumentos que se esgrimen en su contra, semen­

ciona que no son claros los compromisos de las re­

giones en el empleo de estos recursos, no es fácil 

verificar si cump len su cometido, y por tanto no 

existe una formula de est imulo o castigo para quie­

nes los derrochan. 

Desde otra perspectiva, las autoridades locales en­

frentan mucha incertidumbre sobre el monto de 

recursos que recibirán por la fórm ula de cálculo 

tanto para las transferencias como para el situado 

f isca l que va destinado específicamente a los secto­

res de sal ud y educación. En este sentido, los gober­

nadores y alca ldes no tienen certeza sobre el mon­

to de los recursos que ingresaran a las arcas públi­

cas por este concepto. 

En materia de regalías petroleras, los departamen­

tos y municipios beneficiarios recib ieron durante el 

año 2000 más de 1,9 billones de pesos, ya sea de for­

ma di recta o a través del Fondo Nacional de Rega-

1 ías (FN RV. Aunque las normas para el gasto de es­

tos recursos son específicas, la Contraloría General 

de la República ha denunciado el desvío de estos 

recursos hacia gastos de funcionamiento, así como 

prácticas de corrupción entre las que ha mencionado 

sobrecostos en las obras financiadas por esta vía . 

Para nadie es un secreto que con estos recursos se 

han financiado obras que no cumplen principios 

de planeación, que no mejoran las condiciones de 

vida de la población y que no consultan las necesi­

dades básicas insatisfechas o de tamaño de la po­

blación. 

Cuadro 4. TRANSFERENCIAS A ENTIDADES TERRITORIALES 
(Miles de millones de pesos corrientes) 

1994 1995 1996 

ICN 6.861 8.386 10.503 
Situado Fiscal 1.52 7 1.937 2.576 

Parti cipación municipios 874 1.222 1.543 
Total transferencias 2.41 3 3.176 4.141 
Parti c ipac ión 35.17 37.88 39.43 

a Preliminar a octubre. 
Fuente: Indicadores de Coyuntura económica, DNP, noviembre de 2000. 

Empresa Colombiana de Petróleos. D irección de Relacio­
nes Externas. Marzo 2001 . 

1997 1998 1999 2000° 

13.687 15.212 16.339 20.228 
3.33 4 3.329 4.383 4.197 

2.106 2.559 3.013 3.676 

5.468 5.922 7.437 8. 111 
39.95 38.93 45 .51 40 
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111. ¿CÓMO SE HA ENFRENTADO HASTA AHORA 
EL PROBLEMA? 

A. Ajuste fiscal integral 

Aunque como se dijo antes, el gobierno central reac­

cionó relativamente tarde para evitar la crisis fiscal 

de las entidades territoriales, tomar en serio el pro­

blema le implicó someterse a un programa integral 

de ajuste fisca l bajo la sombra tutelar del Fondo 

Monetario Internacional (FMI). 

El acuerdo suscrito con este organismo en diciem­

bre de 1999 incluía una reforma constitucional 

para "mantener constantes en términos reales el 

valor de los fondos que se transferían a los gobier­

nos locales bajo los acuerdos de participación en 

los ingresos corrientes de la Nación"8 , una para la 

creación de los fondos de pensiones de los gobier­

nos locales, una para el fortalecimiento fiscal de las 

entidades territoriales mediante la limitación de sus 

gastos corrientes, y una sobre poi ítica tributaria lo­

cal otorgando mayor autonomía a los gobiernos lo­

cales. 

Posteriormente, en la revisión del acuerdo con el 

FMI divulgado en marzo de este año se dice que "el 

gobierno seguirá impulsando su ambiciosa agenda 

de reforma y reestructuración del sector público, 

incluyendo el fortalecimiento del control sobre las 

finanzas de todos los niveles de la administración, 

la reforma al esquema de transferencias y de los sis­

temas públi cos de pensiones y salud"9 . 

B. Avance en los compromisos adquiridos 

Uno de los primeros pasos dados por el gobierno 

para mejorar los ingresos de las entidades territoria-

Acuerdo Extendido de Colombia con el FMI, diciembre 1999. 
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les fue la Ley 488 de 1998, por la cual se aprobó 

destinar el 5% de la sobretasa a la gasolina para los 

departamentos y 50% de la sobretasa al ACPM, co­

mo una contribución especial para las entidades 

territoriales, así como la unificación de los impues­

tos de timbre y rodamiento, como un impuesto de­

partamental. Esto ha significado para los departa­

mentos cerca de $540 millones de pesos adiciona­

les entre 1999 y el 2000, y $400.000 millones para 

los municipios. 

Además de estas iniciativas, las reformas en materia 

de pensiones territoriales, juegos de suerte y azar y 

saneamiento de las finanzas territoriales, así como 

la ley de intervención económica aprobadas todas 

ellas en los dos últimos años, contienen aspectos 

positivos para el fortalecimiento de las finanzas re­

gionales. 

A través de la Ley 549 de 1999 que creó el Fondo 

Nacional de Pensiones Territoriales (Fonpet), se or­

denó el aprovisionamiento de recursos para aten­

der estos gastos. Dicho Fondo recibe recursos de la 

Nación, los departamentos y los municipios en por­

centajes determinados por la misma ley. Se espera 

que en el término de 30 años el Fondo pueda cubrir 

pasivos por $64 billones de pesos. 

Con la nueva Ley de juegos de Suerte y Azar, el go­

bierno garantiza que los recursos del monopolio 

estatal de estos juegos pasen de manera permanen­

te y estable al sector de la salud, que debe ser aten­

dido por las entidades territoriales. Se estima que 

esta ley reportará ingresos nuevos por $190 mil mi­

llones para los municipios. 

La Ley 617 de 2000 o de saneamiento territorial, 

busca corregir de manera estructural los excesos en 

Extended Fund Facility, Acuerdo con el FMI, marzo de 2000. 



los gastos de funcionamiento de las regiones al de­

terminar, por un período de transición, límites para 

estos gastos en proporción a los ingresos corrientes 

de libre destinación de los municipios y departa­

mentos. Para adecuar los niveles de gasto a las po­

sibilidades de pago de las Entidades Territoriales, la 

ley clasificó estas entidades en siete categorías, se­

gún criterios de población y de ingresos corrientes 

de libre destinación. 

La premisa fundamental es que estos ingresos de­

ben ser suficientes para atender los gastos corrien­

tes, aprovisionar el pasivo pensiona! y financiar in­

versión. La Ley permite además, a los alcaldes y go­

bernadores, suprimir y fusionar empleos, a la vez 

que prohibe expresamente la titularización de las 

rentas de municipios y departamentos por períodos 

superiores al mandato de estos funcionarios. Igual­

mente, establece sanciones, que incluso pueden 

llevar a la desaparición de municipios que no gene­

ren recursos para sus propios gastos, y dicta normas 

en materia de alivios a la deuda territorial, así como 

el aval del gobierno central para créditos que per­

mitan financiar el programa de saneamiento. 

Según el Ministerio de Hacienda, en virtud de esta 

ley se han atendido 59 entidades territoriales, des­

embolsando créditos por más del $300.000 millo­

nes de pesos, y reestructurando deudas por $1 ,5 

billones de pesos. 

En la misma línea, a través de la Ley 550 de 1999 o 

de Intervención Económica, las entidades territo­

riales pueden buscar acuerdos de reestructuración 

de sus deudas con terceros, donde el Ministerio de 

Hacienda hace las veces de promotor del acuerdo 

y coordinador. 

Finalmente, debe mencionarse que la Reforma Tri­

butaria aprobada en diciembre pasado establece 

que los departamentos y municipios que hayan he-

cho esfuerzos de ajuste, podrán utilizar por una 

sola vez parte de los recursos del Fondo de Ahorro 

y Estabilización Petrolera para cancelar deudas vi­

gentes. Sin embargo, esta ley está pendiente de regla­

mentación. 

IV. LA AGENDA PENDIENTE 

Hay otro conjunto de propuestas de reforma que 

contribuirían a sanear las finanzas de las entidades 

territoriales, dentro del cual act"ualmente dos de 

ellas hacen curso en el Congreso y otras están pen­

dientes de presentación. 

En la actualidad el Congreso está discutiendo la 

reforma a las transferencias territoriales, proyecto 

que busca, en primer lugar, desligar los giros del 

Gobierno Central a las Entidades Territoriales de 

los ingresos corrientes de la Nación y, en segundo 

lugar, eliminar los efectos del ciclo económico so­

bre esos recursos para garantizar ingresos reales y 

estables a las regiones. 

Para el periodo 2003-2008, se propone indexar las 

transferencias al lndice de Precios al Consumidor 

(IPC) y adicionarles un incremento real de acuerdo 

con características específicas. Además, el proyec­

to incluye la creación de un Sistema General de 

Participaciones, alimentado con los recursos del si­

tuado fiscal, las participaciones municipales y el 

Fondo de Crédito Educativo, y desde él se distribui­

rán partidas a las Entidades Territoriales para edu­

cación, salud y demás propósitos generales (Cua­

dro 5). 

Con esta reforma, el gobierno central podrá conti­

nuar avanzando en la reducción del déficit fiscal -

considera que el cambio de esquema generará un 

ahorro fiscal entre O, 1 y 0,4% del PIB-, y en el logro 

de las metas pactadas con el FMI. 
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Cuadro 5. ESCALA DE LAS TRANSFERENCIAS 

Periodo 

2003-2003 
2004-2005 
2006-2008 
De ahí en adelante 

Crecimiento sobre la inflación 
del periodo anterior 

1.75 
2,00 
2,50 

Promedio móvil del crecimiento real 
de los ingresos corrientes de la Nación 
de los últimos cuatro años. 

Fuente: Ministerio de Hacienda. 

Por otro lado, el Gobierno solicitó al Congreso fa­

cultades extraordinarias para reestructurar el Esta­

do, con el objetivo de definir claramente las com­

petencias entre los distintos niveles de gobierno, 

entre ellas la de planificación y definición de políti­

cas que quedarían en cabeza del gobierno central 

dejando en los gobiernos territoriales la responsa­

bilidad de la ejecución. Con ello, se aspira a elimi­

nar la dualidad de estructuras burocráticas. 

Finalmente, está pendiente de presentación al Con­

greso una reforma tributaria territorial que busca la 

simplificación y el ordenamiento de los tributos. 

Para el logro de este objetivo se trata de ampliar las 

bases tributarias, reducir las exenciones, y comba­

tir la evasión y el contrabando. Además, se busca 

crear un régimen procedimental más ágil y expedi­

to, y uno sancionatorio acorde con la naturaleza de 

los impuestos territoriales. 

V. CONCLUSIONES 

La información sobre el comportamiento de los in­

gresos es indicativo de la "pereza fiscal" de la que 

adolecen las entidades territoriales y de la ausencia 

de incentivos adecuados para promover la recau­

dación tributaria y del exceso de gastos. Este he­

cho, combinado con un excesivo aumento de los 

gastos, en especial los de funcionamiento, han ge-
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nerado una situación explosiva en las finanzas te­

rritoriales, que a su vez ha podido mantenerse y fi­

nanciarse en buena medida con un importante ni­

vel de endeudamiento de dichas entidades. El ex­

ceso de crédito otorgado a las entidades en años 

pasados, y la fuerte dependencia de las transferen­

cias del Gobierno Central que se ha derivado de la 

falta de coordinación en el proceso de descentrali­

zación, han contribuido a la pereza fiscal de dichas 

entidades y la crítica situación que hoy enfrentan. 

El proceso de descentralización no está en discu­

sión, pero lo que sí ha hecho crisis es la relación 

Gobierno Central- Entidades Territoriales por las di­

ficultades de los departamentos y municipios para 

recaudar de manera sostenible sus propios recursos 

y manejarlos con criterios de equilibrio, responsa­

bilidad y eficiencia. 

Lo que se demanda es un sano equilibrio de dichas 

relaciones, entregando mayor autonomía a las re­

giones, pero exigiéndoles responsabilidad en cuan­

to a las obligaciones que la Constitución les impo­

ne y con los recursos que la Nación les transfiere, así 
como con aquellos que tienen obligación de con­

seguir para financiar sus propios gastos. 

En este sentido, es necesario aclarar cuanto antes 

las competencias para lograr un uso más racional y 

eficiente de los recursos de gasto. Las leyes hasta 

ahora aprobadas y las que vienen en camino se es­

fuerzan por corregir los problemas mencionados, 

pero igual que en el pasado, muchas de ellas podrían 

quedarse en la letra si, tanto el Gobierno Central 

como las regiones, no son conscientes de la necesi­

dad de equilibrar las finanzas. 

Puede ser que las sanciones para quienes ignoren, 

por ejemplo, los límites al gasto en funcionamiento, 

sean fuertes. Pero igual existían castigos para quienes 

se excedieran en el endeudamiento establecido por 



el programa de semáforos, y sin embargo, cuando el 

Gobierno Central examinó la realidad de las regio­

nes, ya se había alcanzado un punto crítico. 

Dado que el esquema de descentralización emplea­

do tiene vasos comunicantes capaces de desequili­

brar a una de las partes, los mecanismos de verifi­

cación y control deberían tener la misma importan­

cia que la reducción de los gastos o la autonomía 

de las regiones. 

La relación Gobierno Central y regiones no puede 

circunscribirse sólo al giro de recursos. Es urgente 

establecer un sistema de información que permita 

corroborar en el menor tiempo posible el uso eficien­

te de los recursos. Este sistema de información es el 

único mecanismo que permitiría hacer viable el es­

quema de castigo y estímulo para quienes demues­

tren esfuerzo por mejorar sus sistemas de recaudo y 

un gasto eficiente. 

El endeudamiento de las regiones debe tener lími­

tes reales y el Gobierno Central debe procurarse la 

manera de verificar este comportamiento y sancio­

nar a quienes infrinjan las normas. En este contex­

to, no se entiende cómo el gobierno de un lado tra­

ta de poner límites al endeudamiento y, por otra vía 

anuncia que será garante de nuevos créditos a las 

regiones, como quedó consignado en la Ley 61 7. 

Finalmente, la distribución de las regalías continúa 

siendo una rueda suelta en el manejo de los recur­

sos públicos, y es tan cuestionable su uso que cada 

día nuevas voces se suman para reclamar que estos 

recursos sean distribuidos a todas las regiones del 

país a través del presupuesto nacional. Sobre esto 

se requiere una pronta decisión del Estado, para 

asegurar su buena inversión en la bonanza petrole­

ra que ya empezó a agotarse. 

Con las leyes aprobadas para solucionar el proble­

ma de las finanzas regionales y los proyectos en 

discusión se debe evitar a toda costa que, además 

de las transferencias, el Gobierno Central tenga 

que asumir el déficit de los gobiernos locales. 

Esta ha sido una fuente de desequilibrio de las fi­

nanzas públicas, razón por la que debemos ahora 

desti riar parte de los recursos de la bonanza petro­

lera a corregir una parte del problema . Sanear las 

finanzas públicas es un objetivo nacional en el cual 

todos los niveles de la administración deben parti­

cipar, sin que esto implique un retroceso en el pro­

ceso de descentralización. 
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El crecimiento económico de las 
ciudades colombianas y sus 
determinantes, 1973-19981 

l. INTRODUCCIÓN 

"Las ciudades son como los transformadores eléc­

tricos. Ellas aumenta n la tensión, el ritmo del cam­

bio y constantemente revitalizan la vida humana ... 

Las ciudades son p unto de in flexión, de ruptura en 

la historia. Cuando aparecieron por primera vez, 

trayéndonos la palabra escrita, abrieron la puerta 

de lo que hoy llamamos historia" . Fernand Braudel, 

Civilization and Capita lism . 7 98 7. 

La abrupta geografía que caracteri za a Colombia 

llevó al surgimiento de va ri as regiones cl aramente 

diferenciadas tanto en términos económicos como 

culturales. Ello generó un patrón de urbanizac ión 

Documento preparado para el "11 Simposio sobre la Econo­
mía de la Costa Caribe: Las ciudades portuarias como polos de 
crecimiento", rea li zado en Ca rtagena el S y 6 de octubre de 
2000. Los autores agradecen los comentarios de Ricardo Rocha, 
Santiago Montenegro, Lu is Mauricio Cuervo, M iguel U rrutia, Sa­
lomón Kalmanovitz, Marco Rodríguez, Marta Misas, Carlos Este­
ban Posada y los demás asistentes al seminario de Estudios Econó­
micos del Banco de la República en Bogotá, así mismo, agrade­
cen los comentarios de los as istentes al seminario de Fedesarrollo. 

Luis Armando Ca/vis A. 2 

Adolfo Meisel R.3 

ca racteri zado por la ex istencia de vari as ciudades 

importantes, relativamente equilibradas entre sí. 

En este trabajo se estudi an los determinantes del 

crecimiento del PIB per cápita de las ciudades de 

Co lombia durante el período 1973 -1 998. Las c iu­

dades incl uidas en la muestra corresponden a aque­

llas que en 1973 tenían una población por encima 

de los 50.000 habitantes en cabecera, para las 

cuales existía la información requerida en el estu­

dio4 (véase Mapa 1 ). 

La ventaja de estudiar la dinámica económica re­

gional a través del análi sis de las ciudades en vez 

de los departamentos, la principa l subd ivisión na-

Gerente, Banco de la República, Ca rtagena. Email : ameise­
ro®banrep.gov.co 

Economista del depa rtamento de Estud ios Económicos del 
Banco de la República, Cartagena. Email : lga lviap®banrep.gov.co 

Las c iudades de más de 50 .000 habitantes en cabecera en 
1973 eran 32. Sin embargo, sólo para 20 de ellas se logró en­
contrar info rmac ión de todas las variables ut il izadas. 
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cional de Colombia, consiste en que las ciudades 

son unidades económicas definidas con menos arbi­

trariedad que los departamentos, para los cuales 

los límites son principalmente accidentales (G iaeser, 

Scheinkman y Shleifer, 1995). 

Los resultados muestran que en Colombia se ha 

presentado un proceso de polarizac ión urbana, ya 

que las disparidades económicas entre las princi­

pales c iudades se están incrementando en forma 

acelerada. Esto ha sido espec ialmente claro a partir 

de la década de 1990, por razones que aún no han 

sido estudiadas a fondo (Cuadro 1 ). 

11. EL CRECIMIENTO DE LAS CIUDADES 

En la última década se ha generado una amplia lite­

ratura económica en torno a los determinantes del 

crecimiento de las ci udades. Esta literatura ha sido 

inspirada por la nueva teoría del crecimiento, en la 

cual se señalan las externalidades, y particularmen-

Cuadro 1. POBLACIÓN DE LAS CIUDADES INCLU­
IDAS EN EL ESTUDIO (1998) 

Bogotá 6, 11 2, 196 
Ca li 2,060,363 
Medellín 1,935,056 
Barranquilla 1,200,818 
Cartagena 852,594 
Cúcuta 605,387 
Bucaramanga 51 1,358 
Pe re ira 446,23 1 
!bagué 416,648 
Pasto 369,829 
Santa Marta 363,350 
Man izales 358,467 
Montería 316,843 
Neiva 313,567 
Vi llavicencio 305,918 
Armen ia 283,249 
Buenaventura 260,21 1 
Sincelejo 222,200 
Popayá n 218,567 
Tunja 117,500 

Fuente: DANE. 

te las externalidades del conocimiento, como mo­

tores de creci miento (Romer, 1986 y Lucas, 1988). 

Los economistas urbanos han enfatizado que las 

externalidades del conocimiento son mayores en 

las c iudades, donde la alta densidad e interacc ión 

de la población facilita los flujos de informac ión 

entre trabajadores y empresas. De esta manera, la 

nueva teoría del crecimiento es particularmente re­

levante para estudiar por qué crecen las ciudades. 

La literatura actual sobre los determinantes del cre­

c imiento urbano también ha sido influenciada por 

los recientes trabajos sobre geografía económica y 

su énfasis en las economías de esca la (Krugman, 

1991 ). En este sentido se destacan los trabajos de 

Paul Krugman quien, a partir de la tradición marsha­

lliana, retoma el análisis de las economías externas 

y las economías de escala, señalando que las deci­

siones de los productores en torno a la loca li zac ión 

tienen en cuenta el acceso a los mercados para 

aprovechar las economías de escala, y éstas, a su 

vez, refuerzan la concentración geográfi ca de la 

actividad económica, con lo cual existe una rel a­

ción en ambos sentidos (Krugman, 1998). 

Recientemente algunos autores han insistido en la 

importancia de la geografía y la dotación natural de 

recursos como determinantes del crecimiento de 

los países. En general esta literatura ha sido inspira­

da por los trabajos de Jeffrey Sachs y john L. Gallup, 

para quienes el crecimiento económico de un país 

está determinado por variables como la loca lización 

respecto a las zonas tropicales (a mayor cercanía al 

trópico, menor crecimiento), la distancia respecto a 

una región económica importante, el volumen de 

hidrocarburos per cáp ita, los costos de transporte, y 

la incidencia de la malaria . Gallup y Sachs encon­

traron que el grado de urbanización es mayor en 

aquellos países que se loca lizan cerca de regiones 

centrales importantes y en aquellos en los que la 

poblac ión está concentrada cerca de las costas. 
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Finalmente, los estudios empíri cos sobre crecimien­

to y convergencia inspirados por los trabajos de Ro­

bert j . Barro y Xavier Sala-1-Martin también han 

ejercido una fuerte influencia sobre la reciente lite­

ratura acerca del crec imiento económico urbano 

(Barro, 1991 ); (Barro y Sala-1-Martin, 1991 ). 

Algunas de las contribuciones más destacadas a la 

nueva literatura sobre creci miento en las ciudades, 

han sido rea lizadas por Vernon Henderson, Andrei 

Shleifer y Edward L. Glaeser. Este último autor 

ana li za el crec imiento de las ciudades y resa lta que 

el ambiente urbano no sólo permite desarrollar 

ciertas ventajas en la producción, sino que también 

fac ilita y promueve la esfera del consumo. Esto es, 

las ciudades también deben ser vistas como centros 

de consumo en donde se proveen ciertos atractivos 

(amenities) que permiten concentrar más consumi­

dores (G iaeser, Kolko y Saiz, 2000). Ello por cuanto 

en los centros urbanos se adqu ieren con mayor 

facilidad gran cantidad de bienes y servic ios dada 

la ex istencia de puntos de producc ión y distribu­

ción. Adi ciona lmente, el espac io es agradab le para 

vivir, y pueden exist ir atractivos como una buena 

provisión de servicios públi cos, por ejemplo, bibl io­

tecas, museos, sitios culturales, de esparcimiento y 

recreación. Se destaca también que en la ciudad es 

posible tener una mayor movili zación (mayor velo­

cidad de circulación). 

En el análi sis de Edward Glaeser para Estados Uni­

dos la princ ipal med ida del crec imiento de las ciu­

dades es el crec imiento de la población. Este autor 

encuentra una relac ión positiva entre el crecimien­

to económico y el crec imiento de la población (G ia­

eser, Scheimkman y Shleifer, Op. cit.) . Ello resu lta 

cierto en la medida en que hay una buena movili­

dad de los factores, lo cual ll eva a reduci r las bre­

chas ex istentes en el ingreso de una región o ciu­

dad frente a las demás. Todo esto bajo el supuesto 
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de rendimientos marginales decrecientes de los 

factores productivos. Así pues, el flujo migratorio 

debe corregir las desigualdades ex istentes, puesto 

que un mayor ingreso per cápita significa mayores 

salarios y por ende mayor desarrollo de las ciuda­

des o regiones, que con ello se convertirán en polos 

atractores para los inmigrantes. Por otra parte, la 

mayor contratac ión de factor trabajo reduce su pro­

ductividad marginal y con ello su remunerac ión, 

incentivándolo a que se loca lice en zonas en don­

de se presenta una situación más favorable. 

En Colombia en la década de 1990 se han llevado a 

cabo varios estudios sobre los determinantes del 

crec imiento del PIB per cápita reg ional, a nivel de 

los departamentos, al igual que sobre las tenden­

cias en las disparidades entre ellos. Mauricio Cár­

denas (1993) inició los estudios del crecimiento 

regional y las disparidades en Colombia, emplean­

do la metodología populari zada por Robert Barro 

(Cárdenas, Ponton y Trujillo, 1993) . En el trabajo 

de Cárdenas, et. al., se argumentó que en el perío­

do 1950-1 989 Colombia experimentó tanto con­

vergencia f3 como CT. Sin embargo, este resultado ha 

sido cuestionado posteriormente por todos los au­

tores que han rea lizado investigaciones en esta mis­

ma línea. El consenso apunta a que desde el inicio 

de la década de 1960, el país ha experimentado un 

proceso de polarización en el PIB per cápita regio­

nal, el cual se aceleró fuertemente en la década de 

1990 (Bi rchenall y Murcia, 1997); (Rocha y Vivas, 

1998); (Bonet y Meisel, 1999). En este sentido, se 

encuentra que la desviación estándar del logaritmo 

del PIB departamental se incrementó de 0,36 en 

1960 a 0,48 en 1995 (Bonet y Meisel, Op. Cit.) . 

Recientemente, Fabio Sánchez y ]airo Núñez estu­

diaron los determinantes del crecimiento de los 

municipios colombianos, y la evolución de las dis­

paridades en el ingreso per cápita entre éstos (Sán-



chez y Núñez, 2000a).Debido a que en Colombia 

no se calcula el PIB munic ipal, sino sólo el del nivel 

nacional y departamental, Sánchez y Núñez utili­

zaron como proxy del PIB de los munic ipios los in­

gresos tributarios de industria, comercio y predial 

municipa l, como proporción de lo recaudado en 

todo el departamento, asumiendo que esa partici­

pación equivale a la partic ipac ión porcentual del 

municipio en el PIB departamental. 

El modelo utili zado por Sánchez y Núñez sigue de 

cerca los trabajos de Jeffrey Sachs y aquellos rela­

cionados con el rol de la geografía en el desarrollo 

económico de los países (Ga llup, Sachs y Mellinger, 

Op. Cit. ). No obstante, una diferencia importante 

entre el análisis de la influencia de la geografía físi­

ca sobre el crecimiento económico en el trabajo de 

Sachs, e t. al., y la aplicación de Sánchez y Núñez, 

para el estudio de las diferencias regionales dentro 

de un país, es que la migración entre países es mu­

cho más limitada que entre las regiones de un país. 

Así, pues, para el caso de las diferencias en los ni­

veles de ingreso al interior de un país, el papel de la 

geografía física y los recursos naturales puede ser 

más limit!J.do, en la medida en que la población no 

está "atrapada" en una región geográfica particular, 

ya que nac ionalmente hay una mov ilidad de la 

mano de obra mucho mayor que a nivel intern acio­

nal (Esquive!, 1999 y 2000)5 . Esta es una diferencia 

cruci al entre los trabajos de Sachs, et. al. , y el de 

aquellos autores que pretenden exp lica r las dispa­

ridades económicas de.un país a través de la geo­

grafía. 

El caso de M éxico, por ejemplo, tiene otras parti cularidades 
pues por razones históricas la tenenci a de la tierra se basó 
pr incipalmente en el "ejido", caracterizado por la no ex istencia 
de la propiedad individual sobre la tierra, sino solamente por el 
derecho al usufructo. En esta situación se restringe la movilidad 
de la pob lac ión entre regiones, ya que el que emigra pierde el 
derecho al goce del terreno. 

También es importante mencionar que la muestra 

escogida por Sánchez y Núñez incluye gran canti­

dad de pequeños munic ipios relativamente pobres, 

rurales y agrarios. De esa forma, dichos autores so­

breestiman la influencia de la geografía para en­

tender las disparidades interregionales en Colom­

bi a, ya que la influencia de la geografía se manifies­

ta esencialmente a través de diferencias en la pro­

ductividad agrícola. Sin embargo, la agricultura es 

importante principalmente para los municipios más 

pobres y pequeños, los cuales aportan sólo un 

pequeño porcentaje del PIB total nacional. Nótese 

que la participación del sector agrícola en el PIB 

nac ional en el año 1997 sólo llegó a ser de 13%, de 

acuerdo con las cuentas nacionales (DANE, Cuen­

tas departamentales de Colombia, 1994-1997). 

Por ejemplo, para el 25% de los munici pios más 

ri cos de la muestra, el modelo de Sánchez y Núñez 

exp li ca entre el 19% y el 35% de las disparidades 

en el PIB per cáp ita. Sin embargo, es importante 

anotar que ese 25% de munic ipios más ricos inclu­

ye también gran cantidad de aquellos que son 

agrícolas, y relativamente pobres, para los cuales 

las vari ables geográficas, necesari amente, son im­

portantes. 

No obstante, dichos municipios agríco las repre­

sentan só lo un pequeño porcentaje de la población 

co lombiana e inclusive una pequeña parte del PI B. 

Por ejemplo, el número de municipios incluidos 

dentro del 25% más prósperos es de aproximada­

mente 218, pero aquellos que tienen más de 50.000 

habitantes son tan sólo 1 06, con lo cual, los munici­

pios restantes son entonces bastante pequeños y 

principalmente rural es. Se logra as í introducir un 

sesgo que sobrepondera a los municipios agrícolas 

y, por lo tanto, al papel de la geografía física en la 

determinación del PIB per cápita y su crec imiento. 

Es más, en la muestra de Sánchez y Núñez se pon-
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dera igual a Bogotá que a Chivo lo, a pesar de que la 

primera concentra el 15,2% de la población na­

cional y esta última sólo representa el 0,05% del to­

tal. Para Chivolo, cuya producción es principalmen­

te agropecuari a, la ca lidad de los suelos, la lluvia, 

la altitud sobre el nivel del mar, es probable que 

sean muy importantes. No sucede lo mismo para 

Bogotá, cuya producción más importante son los 

servicios, como los de gob ierno y los financieros, y 

la industria . Así, pues, en la medida en que hay mu­

chos Chivolos y pocos Bogotás en su muestra, com­

puesta de 873 municipios, sus resultados están ses­

gados a favor de la influencia geográfica en la ex­

plicación de las disparidades ínter-regionales. Es 

decir, que este es un caso en el cual "más es me­

nos", por cuanto la proliferación de Chivolos no de­

ja ver a Bogotá. 

Las deficiencias del modelo usado por Sánchez y 

Núñez nos han llevado a seguir una ruta diferente, 

que consiste en estud iar los determinantes del cre­

cimiento de las principales ci udades de Colombia, 

que representan el 42 % de la población nacional y 

más del 50% del PIB total. Consideramos que este 

modelo es crucia l para entender las dinámicas re­

gionales de un país industria l y crecientemente ur­

banizado como lo es Colombia. 

111. CRECIMIENTO Y CONVERGENCIA: APROXI­
MACIÓN TEÓRICA 

A partir de la década de 1980 se ha generado un 

gran interés en torno al crecimiento económico y la 

hipótesis de la convergencia, según la cual los paí­

ses y regiones pobres deben crecer más rápido que 

los ricos. En este sentido se resa ltan los trabajos de 
Abramovitz (1986), Romer (1986), Lucas (1988), y 

Barro y Sala-1-Martin (1990) . 

Una de las contri buciones más influyentes a la lite­

ratura en torno al crecimiento económico y la hi-
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pótesis de convergencia ha sido la que realizaron 

Robert Barro y Xavier Sala-1-Martin. Dichos autores 

suponen una función de producción del tipo Cobb­

Douglas, asumiendo que: 

Y,= F(K,L) = AKf3, La,; donde Y es el producto, K y L 

son respectivamente el factor capital y el factor trabajo. 

[3 y a son las elasticidades producto respecto a cada 

uno de estos factores (Barro y Sa la-1-Martin, 1995). 

Esta función cumple con las condic iones plantea­

das en el modelo de crecimiento neoclásico, que se 

resumen en las siguientes expresiones: 

Bajo estas condiciones la productividad marginal 

de los factores es creciente, pero a ritmos decre­

cientes. 

Además, la función de producción presenta rendi­

mientos constantes a esca la cump liéndose así que: 

F(AK, AL)= A F(K, L), para todo A> O. Esta cond i­

ción permite que el producto pueda ser expresado 

como Y= F(K, L) = L F (K/L, 7) = L f(k), con lo 

cua l: 

y= f(k) (2) 

En donde y es el producto per cáp ita, y k es la razón 

capita l-trabajo. 

La fuerza labora l, L, se supone plenamente emp lea­

da y crece a una tasa que es constante y exógena, 

tal que: L/L = n • O. 

Una fracción del producto, denotada por s( ), se 

ahorra, la cual se determina exógenamente. Para 

simplificar se asume que esta tasa es constante e 

igual as. Donde, O ~s ~ 7. 



Ahora bien, se supone que el capital se deprecia a 

una tasa constante igual a 8. Esto significa que una 

fracción constante, 8 > O, del capital se desgasta 

por cada período de tiempo. 

La inversión neta (descontando la depreciación) 

equivale al incremento neto del stock de capital 

físico, esto es: 

K = L1K = 1 - 8K = s Y - 8K (3) 

Esta última ecuación se puede expresar en términos 

per cápita quedando: 

Kj = S · f( k) - 8 · k (4) 

Ahora bien, k es la derivada de la razón capital-tra­

bajo con respecto al tiempo: 

k= d (K)= '~L/ - n · k 
dt 'YI ; 

se puede obtener de la última ecuación que la va­

riación del capital en un período de tiempo es: 

. 
k=s · f(k)-(n +o )-k (5) 

De esta última expresión se desprende que la tasa 

de crecimiento de k (que resulta de dividir a ambos 

lados por k) será: . 
~ =y= s_f(k){ -(n+ o) (6) 

Cuando las dos expresiones de la derecha se igua­

lan entre sí, el crec imiento del capital por trabajador, 

k!k, será igual a cero, manteniéndose en un nivel 

constante igual a k* y la economía se aproximará a lo 

que se conoce como el estado estacionario. 

El proceso por medio del cual las economías tien­

den a aproximarse al estado estacionario se conoce 

como convergencia, y se deriva del comportamien­

to dinámico de y, puesto que: 

(7) 

[por las condiciones expresadas en ( 7 )] 

Este resultado implica que el nivel de capital guar­

da una relación negativa con su tasa de crecimiento, 

o lo que es lo mismo, que las economías más pobres 

tienden a crecer más rápido que las más ricas. Sus­

tentado esto último en que en las economías con 

bajos niveles de capital la productividad marginal de 

éste es mayor y que los factores tienen rendimientos 

decrecientes, de tal manera que con una mayor acu­

mulación se reducirá su remuneración. 

Para saber cuál es la velocidad a la cual la econo­

mía está aproximándose al estado estacionario, 

esto es la velocidad de convergencia, se debe esti­

mar el parámetro {3, que resulta de la expresión: 

Donde Tes el período de tiempo empleado, Y
0 

y Y, 

son, respectivamente el PIB al inicio y al final del 

período. El parámetro f3 es el coeficiente de conver­

gencia absoluta o no condicionada que resulta de 

una estimación econométrica no lineal de la ecua­
ción (8). 

La condición para que exista convergencia absoluta 

es que el signo del coeficiente f3 en (8) debe ser positi­

vo. Si el coeficiente f3es negativo el resultado encon­

trado es de divergencia entre los ingresos per cápita. 

Es importante anotar que la convergencia absoluta 

tiene sentido sólo en una muestra de países o eco­

nomías en las que exista un estado estacionario si ­

milar. Cuando esto no ocurre se habla de la conver­

gencia condicional pues en esta situación la tenden­

cia a aproximarse al estado estacionario estará con­

dicionada por otras variables adicionales, que ac­

túan como determinantes del crecimiento. 
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De otro lado, aunque la presencia de la convergen­

cia {3 es necesaria para una reducción en las dispa­

ridades en el PIB per cápita, no es una condición 

suficiente. Así entonces, es la convergencia O' (sigma) 

la que nos dice si las disparidades están creciendo 
o se están reduciendo. Sobre la estimación de la 

convergencia sigma se ha propuesto su medición a 

través de la desviación estándar del logaritmo del 

PIB per cáp ita y del coeficiente de variación del PIB 

per cápita (Da lgaard y Vastrup, 2001 ). 

La desviación estándar del logaritmo del PIB per 

cápita se expresa mediante la ecuación: 

1 [ J y )]
2 

(jLog(PfBperc) = 2 
-;; ~ Jo\ p (9) 

donde · lag Y* = !_ "lag Y¡ . n ..tiC.,¡ 
i 

El coeficiente de variación del PIB per cáp ita, se 
calcula como la razón entre la desviación estándar 

y la media de las observaciones durante el período 

en cuestión, de la siguiente manera: 

1 ( )2 J-I Y;-Y 
CV = -=-n-.---=-' ---- (70) 

y 

Donde Y; es la variable PI B per cápita real, y Y es el 

promedio de dicha variable. 

Este coeficiente puede presentar un sesgo al medir 

la dispersión en tanto que pondera de igual manera 

las grandes ci udades y las pequeñas. Para corregir 
este problema se emplea el coeficiente de varia­

ción ponderado que tiene en cuenta además de la 

dispersión misma, el peso que tiene cada observa­
ción de acuerdo al tamaño de la población de cada 

ciudad respecto al total muestra!. De esta manera el 

coeficiente de variación ponderado será: 
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J L(Y, -Y)'~ 
CVP =....:.V_.:....' ----
. . ~ yfl 

~ 'P 
1 

(7 7) 

En este caso, P; es la población de la ciudad en 

cuestión y Pes la población total muestra!, es dec ir, 

la población de las veinte principales c iudades que 

conforman la muestra estudiada. 

Otro coeficiente de dispersión utilizado es el índi ce 

de Theil que viene dado por la expresión: 

( 72) 

Donde P y Y son respectivamente la población y el 

PIB total de la muestra estud iada, y a su vez P; y Y; 

representan la población y el PIB de cada una de 

las ciudades. De esta manera el IT evalúa la des­

viación que existe entre el PIB per cápita de cada 

ciudad con respecto al promedio muestra! , ponde­

rada por la participación del PIB de la ciudad en el 

total muestra!. El índice fluctúa entre cero y uno. 

Cuando el PIB se distribuye proporcionalmente en­

tre cada uno de los individuos (equidistribución), la 

razón entre el PIB per cáp ita de cada ciudad y el del 

promedio será igua l a uno y la función logaritmo 

tomará el va lor de cero. Así mismo, cuando ex iste 

concentración el valor de IT tiende a uno. 

Para medir la concentración espacial de una varia­

ble se emplea el índice de Herfindahi -Hirschman 

(Federal Reserve Bulletin, 1993), que viene dado por: 

(73) 

La variable Y; corresponde al PIB de cada ciudad y 

la variable Y al PIB total muestra!. EI/HH alcanza 



un valor máx imo de 1 0.000, en el caso en que la 

variable esté concentrada en una sola observación, 

es decir, en una sola ciudad. Cuando no existe con­

centración el valor de IHH tiende a cero. 

IV. El CRECIMIENTO URBANO EN COLOMBIA, 

1973-2000 

En el siglo XX Colombia fue uno de los pocos países 

latinoamericanos en los que la red urbana no estu­

vo dominada por una sola ciudad6
. Mientras en 

muchos países de la región el inicio de la industria­

li zación llevó al surgimiento de una situación de 

primacía urbana, en Colombia ello no ocurrió7
• La 

abrupta topografía del país contribuyó a que se pre­

sentara un patrón de poblamiento caracterizado por 

diversos polos de crecimiento relativamente equi­

librados entre sí. 

En la medida que la cordillera de los Andes entra a 

Colombia, se ramifica en tres cadenas montañosas 

que dividen el país en regiones distintas tanto en lo 

físico como en lo económico. Solamente hacia el 

final de la primera mitad del siglo XX estas regiones 

quedaron relativamente bien integradas entre sí, 

con la rápida expansión de la infraestructura de 

transporte y comunicaciones a través de la construc­

ción de una amplia red de carreteras y ferrocarriles 

(Ramírez, 1998). 

Al inicio del siglo XX Colombia era predominante­

mente rural y Bogotá, la capital y el principal cen­

tro urbano, era la única ciudad con una población 

que excedía los 50.000 habitantes. Con la indus-

Brasil, con Río de janei ro y Sao Paulo; Ecuador con Q uito y 
Guayaquil; Bolivia con La Paz, Cochabamba, y Santa Cruz; son 
otras excepciones a esta regla. 

Krugman y El izando sostienen que la política comerc ial, uti­
li zada para promover la industriali zación por sustitución de im­
portaciones, llevó al surgimiento de enormes metrópo lis en mu­
chos países en desarro llo. 

trialización que el país experimentó en las siguien­

tes cuatro décadas, otras tres ciudades: Medellín, 

Barranquilla y Cali. Cada una de ellas era el centro 

económico e industrial de una de las cuatro regio­

nes principales que componen el país. Inicialmente 

el tamaño de Bogotá, la más grande de las ciuda­

des, estuvo relativamente equilibrado con el de Me­

dellín, Barranquilla y Cali. Es de anotar que en el 

censo de 1951 la población de Bogotá representó 

solamente el 6,2% de la población nacional y el 

85% de la población combinada de las tres grandes 

ciudades siguientes. Por esa razón, a Colombia se 

la caracterizaba como un país de ciudades. 

Este patrón de una red urbana con cuatro ciudades 

rel ativamente equilibradas entre sí empezó a cam­

biar desde la década de 1950, cuando Barranquilla 

entró en un prolongado período de decadencia 

económica relativa (Posada y Meisel, 1993). Como 

consecuencia de esto, Cali se convirtió en la terce­

ra ciudad de Colombia y la red urbana empezó a ser 

dominada por el tri ángulo Bogotá-Medellín-Cali. 

Desde la década de 1970, Colombia ha estado apro­

ximándose al patrón latinoamericano de primacía 

urbana, ya que Bogotá ha estado ganando partici­

pación en la población y en la economía nacional. 

Ya para el censo de 1973 su población sobrepa­

saba la población conjunta de las tres ciudades que 

le seguían en número de habitantes: Medellín, Cali 

y Barranquilla . En 1998 la población de Bogotá re­

presentó 15,2% de la población colombiana . 

La creciente importancia de Bogotá en la economía 

nacional se ha traducido también en un enorme au­

mento en su participación en el PIB total nacional. 

Mientras que en 1960 su PIB fue menos del14% del 

PIB total, en 1997 su participación fue del24,2%. Por 

tal razón, algunos geógrafos han afirmado que Colom­

bia está moviéndose rápidamente hacia el patrón típi­

co latinoamericano de primacía urbana (Goueset, 1998). 
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En adición a lo anterior, durante las tres últimas 

décadas, Bogotá ha sido la ciudad más próspera y 

dinámica en el aspecto económico. Por ejemplo, 

para el período 1973-1 998 entre las 20 ciudades 

Cuadro 2. TASA DE CRECIMIENTO DE LOS DE­
PÓSITOS PER CÁPIT A REALES, 1973-1998 (% ) 

Bogotá 6,5 
Medell ín 6,3 
Bucaramanga 5,2 
Man iza les 4,9 
Ca li 4,7 
Cúcuta 4,1 
Ba rranquill a 3,9 
Armenia 3,9 
Pasto 3,8 
Tunja 3,7 
lbagué 3,7 
Pereira 3,4 
Popayán 3,4 
Neiva 2,8 
Cartagena 2,6 
Sincelejo 2,2 
Santa Marta 2,0 
Montería 1,3 
Villav icencio 0,8 
Buenaventura 0,5 
Promed io 4,0 

Fuente: cá lcu los de los autores con base en Superintendencia 
Bancaria. 

Gráfico 1. TASA DE CRECIMIENTO DEL INGRESO 
PER CÁPITA REAL, 1973-1998 (% ) 
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Fuente: Cuadro 2. 
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incl uidas en este trabajo, Bogotá experimentó el 

más rápido crecimiento en el PI B per cápita, de 

acuerdo con la proxy utili zada en este estud io (véa­

se Cuadro 2 y Gráfico 1 ). 

Cuadro 3.1NGRESO PER CÁPITA DE LAS CIUDA­
DES INCLUIDAS EN El ESTUDIO 1998 ($de 1973) 

Ciudad PI B per cápita Índice del PIB per 
real cápita (promedio =1 00) 

Bogotá 22.523,5 335, 8 
Medellín 14.819,1 220,9 
Bucaramanga 10.41 1,2 155,2 
Ca li 9.045 ,4 134,9 
Tunja 8.720,6 130,0 
Maniza les 7.446,7 111,0 
Barranqui ll a 6.970,1 103,9 
Pe re ira 5.943,7 88,6 
Popayán 5.938,0 88,5 
Armen ia 5.669,5 84,5 
!bagué 4.857,0 72,4 
Vi llavicenc io 4.581 ,7 68,3 
Cúcuta 4.260,5 63 ,5 
Pasto 4.256,9 63,5 
Neiva 4.082,9 60,9 
Cartagena 3.834,9 57,2 
Santa Marta 3.362,7 50, 1 
Sincelejo 2.944, 1 43,9 
Montería 2.939,6 43 ,8 
Buenaventu ra 1.533,6 22,9 

Fuente: Cá lculos de los autores con base en Superintendencia 
Banca ri a. 

Gráfico 2. INGRESO PER CÁPIT A REAL, 1998 
(%) 
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En consecuencia, Bogotá es a finales del siglo XX la 

ciudad colombiana con el más alto PIB per cápita, tal 

como puede observarse en el Cuadro 3 y Gráfico ?.-

Es importante anotar que actualmente las ciudades 

más prósperas tienden a estar situadas a lo largo de 

la cordillera de los Andes, y las menos dinámicas en 

las zonas periféricas del país, especialmente a lo lar­

go de la Costa Caribe. Por ejemplo, como se obser­

va en el Gráfico 2, todas las ci udades que en 1998 

tenían un PIB per cáp ita (a pesos de 1973) por en­

cima de los $5000 estaban loca lizadas en los An­

des, con excepción de Barranquilla, que está loca­

li zada en la Costa Caribe, siendo esta ciudad la 

única de esta región que presenta un PIB per cápita 

cercano al promedio de las demás ciudades. En con­

traste, en el caso de aquell as ciudades cuyo PIB per 

cápita en 1998 estuvo por debajo de los $5000, sólo 

encontramos una loca lizada en la cord illera de los 

Andes: Pasto. Es también interesante observar que 

de diez ciudades cuyo PIB per cápita estuvo por 

debajo de los $5000, cinco están localizadas a me­

nos de 100 kilómetros de la costa, y todas ell as pre­

sentaban un nivel del PIB per cápita por debajo del 

índice promedio de las ci udades de la muestra. 

V. LOS DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO DE 
LAS CIUDADES COLOMBIANAS, 1973-1998. 

En esta sección queremos establecer cuáles son los 

principales determinantes del creci miento PIB per 

cápita de las ci udades más importantes de Colom­

bia, durante el período 1973-1998. Puesto que no 

existe una estimación del PIB urbano para Colom­

bia, hemos utilizado como proxy para esta variable 

los depósitos bancarios per cápita reales. Esta proxy 
ha sido empleada en otros estudios regionales en 

Colombia, encontrándose una alta correlación con 

el PIB departamental, lo que sugiere que esta varia­

ble también puede ser una buena proxy del PIB 
urbano (Bonet y Meisel, Op. Cit.) . 

Aunque se podría pensar que esta variable proxy 
sobreestima el PIB de Bogotá, dado que esta ci udad 

concentra los depósitos del gobierno y una parte 

proveniente de otras ciudades, es importante ano­

tar que lo que nos importa med ir con esta variable 

es la jerarquía relativa de cada ciudad en términos 

de su PIB, y conservándose esa jerarquía, se pueden 

considerar los depósitos como una buena variable 

proxy del PIB municipal. Además, vale la pena 

anotar que la correlación entre los depósitos ban­

carios y el PIB de Bogotá, la única c iudad para la 

cual se ca lcu la el PIB en las cuentas regionales, es 

de O, 90 en el período 1973-1997, con lo cual se pue­

de corroborar que existe una fuerte asociac ión en­

tre este par de variables, independientemente de si 

se sobreestima o se subestima el PIB municipal. To­

do ello apunta a que la proxy utilizada es un buen 

indicador del PIB per cápita munic ipal. 

Entre las variables independientes usadas para ex­

plicar la tasa de crecimiento del PIB per cápita, he­

mos incl uido aquellas quetradicionalmente se ana­

lizan en la literatura sobre crecim iento económico. 

Tal es el caso del capital humano y la infraestructu­

ra. El nivel de capital humano se ha med ido a través 

de la cobertura de la educación secundaria y el por­

centaje de personas que han asistido a la universi­
dad. 

La infraestructura física de las ciudades ha sido me­

dida a través del porcentaje de hogares que tienen 

acceso a los servicios públicos básicos (energía, 

agua y alcantarillado). En el caso de la variable in­

fraestructura de telecomunicaciones hemos utiliza­

do el número de líneas telefónicas por cada mil ha­

bitantes. 

Douglas C. North ha enfatizado el rol de las institu­

ciones en el proceso de crecimiento, pero es difícil 

obtener medidas de la calidad relativa de las insti­

tuciones en las diferentes ciudades y regiones de 
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Colombia, máxi me cuando para esta corriente neo­

institucionalista, las instituciones van más allá de 

considerar sólo el aparato burocrático, pues éstas 

también constituyen los patrones culturales, las re­

glas del juego que se definen para los agentes eco­

nómicos y que orientan su actuac ión o su papel en 

la sociedad (Ka lmanovitz, 1999). En este sentido, 

en una ciudad en donde se le reconozca suficiente 

legitimidad al Estado, todos los ci udadanos paga­

rán sus impuestos, dado un nivel de riqueza (expre­

sado por los depósitos bancarios), y la ca lidad de 

las instituciones será mejor en la medida que esta 

variable tome un mayor valor. Así pues, la variable 

institucional, en nuestro caso, captará los efectos 

de una mayor efecti vidad en la recaudación de im­

puestos, así como una mejor cultura de pago por 

parte de los ci udadanos. 

Por esta razón, hemos escogido como proxy de la 

ca lidad relativa de las instituciones loca les los re­

caudos tributarios por predial e industria y comer­

cio como un porcentaje de los depós itos bancarios 

loca les. 

Otras variab les incluidas son la tasa de homicid ios, 

empleada como un indicador del nive l de vio len­

cia presente en las ciudades; la población munici­

pal como una variable proxy del tamaño del mer­

cado loca l y con el lo de las economías de esca la y 

de ag lomeración. Se espera que ex ista una relac ión 

positiva entre el crecimiento del nivel de ingreso y 

el tamaño de la población de las ci udades, siendo 

éste último un indicador del tamaño del mercado 

loca l y del potencial de demanda que existe en los 

entornos urbanos anal izados. 

La tasa total de fecundidad, lo mismo que el crec i­

miento de la población también han sido incluidas 

como variables independientes. La razón para la in­

clusión de la tasa total de fecundidad es que cuan-
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do una población tiene una alta tasa de fecundi­

dad, el porcentaje de la población dependiente se 

incrementa y con ello se reducen tanto el nivel co­

mo la tasa de crecimiento del PIB per cápita. Este 

no es el caso de la tasa de crec im iento de la pobla­

ción puesto que ésta puede ser influenc iada tanto 

por el crec imiento vegetativo de la población loca l, 

como por la inmigración. Por ello, a priori, la in­

fluencia de esta última variable sobre la tasa de cre­

cimiento del PIB per cápita y su nivel es ambigua. 

Finalmente, se debe anota r que hemos incluido 

una serie de variables relacionadas con la loca li za­

ción y la geografía física sigu iendo los trabajos de 

Sachs, et.a l. Entre estas últimas se tienen los niveles 

de precipitación, las tasas de incidencia de la mala­

ria, y la altitud sobre el nivel del mar. Las var iab les 

relacionadas con la loca li zación son la distancia a 

Bogotá, el principal mercado doméstico del país, 

una var iable dummy para la región Caribe, y una 

dummy para identificar los puertos marítimos. 

A. Ingreso per cápita y polarización urbana 

En las esti mac iones obten idas, el primer punto que 

se debe resalta r es que para el período de estud io, 

no se presentó convergencia f3 no cond icionada8, 

tal como puede ser aprec iado en el Cuadro 4 y el 

Gráfico 3. Esto es, las ciudades cuyo PIB per cápita 

en 1973 era más bajo no crecieron a una tasa ma­

yor que las que tenían un PIB per cápita más alto. 

En el caso de la Costa Caribe puede observarse 

(G ráfico 3) que para el ini cio del período éstas ciu­

dades tenían niveles de ingreso más bajos en rela­

ción con las ciudades del interior, y que además, su 

crec imiento fue menor que el de estas últimas. 

El signo del coeficiente f3 debe ser pos itivo para que ex ista 
convergencia no condic ionada. 



Cuadro 4. CONVERGENCIA f3 NO CONDICIONADA 

Coeficiente 

a -0, 149 

f3 -0,018 

R2 ajustado = O, 15 

t-estadístico 

-1,71 
-2 ,648 

Probabilidad 

0,104 
0,016 

Donde T = Número de años del período analizado; Y= ingreso per cápita real , Y 
0 

es el ingreso in icial. 

Fuente: cá lculo de los autores. 

Gráfico 3. CONVERGENCIA f3 NO CONDICIO­
NADA, 1973-1998 
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Es importante mencionar que la reducción de las 

disparidades se observa a través de la convergencia 

tipo CY Y que la ex istencia de convergencia {3 es una 

condición necesaria pero no suficiente para la exis­

tenc ia de convergencia CY. 

En el caso de las principales ciudades colombianas, 

durante el período 1973 -1 998 el coefic iente de va­

riac ión experimentó un incremento sustancial, pa­

sando de 0,32 en 1973 a 0,65 en 1998 (véase Cua­

dro 5 y Gráfico 4). Al utilizar el coeficiente de va-

ri ación ponderado, CVP, se encuentra que la concen­

tración es todavía mayor, puesto que en 1973 el CVP 

arrojaba un va lor de 0,39 y ya para 1998 era de 0,72 . 

Estos mismos resul tados respecto a la concentra­

ción del ingreso pueden ser observados al analizar 

la desviación estándar del logaritmo del PIB per 

cápita y el índice de Theil . Cabe anotar aquí que 

para el caso del CVP se controla por el tamaño de 

la población de cada ciudad y para el caso del índi­

ce de Theil se controla por la participación del PIB 

de cada ciudad, que pondera la desviación del in­

greso de cada observac ión, respecto al ingreso pro­

medio muestra! (ta l como se muestra en las ecua­

ciones 11 y 12). Por ambas vías lo que se encuentra 

es que se está presentando un proceso de concen­

tración de la riqueza y no de reducc ión de la bre­

cha entre las ciudades co lombianas estudiadas. 

Así mismo, desde una perspectiva espacia l, se obser­

va una acentuada concentrac ión en el ingreso de 

las ciudades, de acuerdo con los resultados arroja­

dos por el índice de Herfindahi -Hirschman (véase 

Gráfico 5). 

Ad iciona lmente, es importante resa ltar el notorio 

ascenso de los índi ces de concentrac ión a partir de 
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Cuadro 5. CONVERGENCIA SIGMA (a) EN EL PIB PER CÁPITA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES CO-
LOMBIANAS (1973-1998) 

Índices de dispersión del PIB per cápita 

Año Desviación Coeficiente de Coeficiente de Índice de Índice de 
estándar del Log variación variación Theil concentración espacial de 

PIB per cápita ponderado Herfindahl- Hirschman 

1973 0,306 0,322 0,391 0,052 2.467,5 
1974 0,354 0,38 0,386 0,052 2,521,8 
1975 0,362 0,404 0,371 0,051 2.510,8 
1976 0,399 0,45 0,352 0,052 2.393, 1 
1977 0,352 0,354 0,366 0,048 2.481 ,6 
1978 0,39 0,398 0,394 0,054 2.542 ,8 
1979 0,402 0,403 0,368 0,049 2.429,6 
1980 0,409 0,39 0,393 0,052 2.469,3 
1981 0,466 0,438 0,438 0,065 2.544,7 
1982 0,467 0,45 0,435 0,065 2.524,9 
1983 0,455 0,42 0,415 0,062 2.485,7 
1984 0,467 0,426 0,417 0,064 2.390,0 
1985 0,428 0,416 0,433 0,066 2.470,5 
1986 0,419 0,411 0,428 0,064 2.452,8 
1987 0,399 0,411 0,444 0,068 2.586,3 
1988 n.d. n.d . n.d. n.d. n.d. 
1989 0,448 0,455 0,484 0,076 2.991 ,0 
1990 0,488 0,492 0,509 0,084 2.769,4 
1991 0,5 14 0,499 0,503 0,082 2.734,4 
1992 0,531 0,526 0,549 0,097 2.945,7 
1993 0,526 0,541 0,565 0, 103 3.038,2 
1994 0,58 0,607 0,607 0,117 3.146,9 
1995 0,541 0,617 0,686 0,152 3.660,0 
1996 0,554 0,62 0,696 0,159 3.784,8 
1997 0,558 0,642 0,722 O, 171 3.904,6 
1998 0,547 0,652 0,724 0,170 3.874,2 

Nota: Los cálcu los se realizaron aplicando las ecuaciones 10, 11 , 12 y 13. 
n.d. : no d isponible . 
Fuente: Cálculos de los autores. 

la década de 1990. Podría deci rse que antes de este 

período se observaba una relativa estabi lidad en 

los índices. Sin embargo, se dio un ascenso vertigi­

noso en las disparidades a partir de 1990, época en 

que se inició en el país un período de reformas tan­

to en el aspecto político como en el económico, ta­

les como el proceso de apertura, la reforma tributa­

ria, laboral, y a la seguridad social, entre otros, que 

de alguna manera pudieron influenciar la distribu­

ción del ingreso en el país. 
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Complementariamente a este análisis de la conver­

gencia sigma que nos muestra que las desigualda­

des persisten y se amplían, podemos observar el po­

sicionamiento de las ciudades en términos del nivel 

de ingreso per cápita y subrayar cómo se conserva 

una relativa estabi lidad a través del tiempo en este 

índice (véase Gráfico 6). Esto es, aquellas ciudades 

que presentaban un alto nivel de ingreso per cápita 

en 1973 continúan ocupando las primeras posicio­

nes en 1998. Vale decir que el coeficiente de co-



Gráfico 4. CONVERGENCIA SIGMA (u) EN EL PIB PER CÁPITA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
COLOMBIANAS (1973-1998) 
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Fuente: Cuadro 5. 

rrelación entre el PIB per cápita de 1973 y el de 

1998 es de 0,79. 

B. Determinantes del crecimiento del PIB per 

cápita, 1973-1998 

En el Cuadro 6 presentamos los resultados econo­

métricos para el análisis de los determinantes de la 

tasa de crec imiento del PI B per cáp ita de las ve inte 

principa les ciudades en el periodo 1973 -1 998. Las 

variab les incluidas en la regresión expl ican entre el 

78 y el 93% de la variación en la tasa de crecimien­

to del PIB per cápita. 

Coeficiente de variación 
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Los resultados del Cuadro 6 reve lan la presencia de 

convergencia f3 condic ional, pues en todas las re­

gres iones presentadas en la tabla, el PIB per cápita 

inicia l tiene signo negativo y en ci nco de ellas el 

coeficiente es signi ficativo al 5%. 

Las variabl es que contribuyen mayormente en la 

explicación de la tasa de crec imiento del PIB per 

cápita urbano son el capi ta l humano y la infraes­

tructura. Debe mencionarse también que el nú me­

ro de líneas te lefónicas por cada 1 000 hab itantes es 

signif icativo al nivel del 5%, ecuación 1 y 3, y que 

esta variable puede ser un reflejo del rápido f lujo 
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Cuadro 6. DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA DE LAS VEINTE PRINCIPALES 
CIUDADES COLOMBIANAS 1973-1998 

Variable dependiente: Tasa de crecimiento del PIB per cápita 

Ecuación número 

Variable 1 2 3 4 5 6 7 

Constante 14.040 11,24 16,97 26.000 8.332 9.993 15,25 
(0,034) (0,060) (0,006) (0,006) (0,134) (0,015) (0,169) 

Log (igreso inicia l) -1.791 -1.539 -2.093 -2,87 -1.231 -1.410 -1.889 
(0,045) (0,058) (0,011) (0,02) (0,105) (0,012) (0,207) 

Capital humano y población 
% de polación con estudios universitarios 1973 0,762 0,670 0,648 0,715 1,078 

(0,002) (0,005) (0,005) (0,002) (0,026) 
Cobertura de educación secundaria 1973 0,301 

(0,000) 
Tasa de fecundidad general -0,038 

(0,063) 
Tasa de inmigración 0,204 

(0,049) 

Infraestructura 
%viviendas con serv icios públicos básicos en 1973 0,039 0,036 0,412 

(0,000) (0,000) (0,016) 
Densidad de lineas telefónicas en 1973 (por cada 1.000 habitantes) 0,031 0,035 

(0.000) (0.002) 

Institucionales y de violencia 
Impuestos municipales/depósitos bancarios 0,348 

(0,090) 
Tasa de homicidio -0,002 -0,0003 0,0006 

(0,362) (0,893) (0,652) 

Economías de escala 
Población municipal en 1973 6,50E-07 1,54E-06 9,24E-07 

(0,104) (0,008) (0,001) 
Tasa de crecimiento de la población -0,447 -0,710 

(0,079) (0,000) 

Variables de localización 
Dummy de puertos -2,239 -0,969 

(0,000) (0,240) 
Dis tancia a Bogotá 0,0008 -0,0009 

(0,101) (0,301) 
Dummy de Costa Caribe -0,955 

(0,0200 

Variables geográficas 
Altitud sobre el nivel del mar -0,0006 

(0,717) 
-2,49E-09 

Altitud sobre el nivel del mar" 2 (0,996) 
-0,0005-

Precipitación (0,263) 
0,003 

Tasa de incidencia de malaria (0,445) 

R' ajustado 0,78 0,82 0,84 0,76 0,83 0,93 0,86 

Nota: el nivel de significancia entre paréntesis. En la muestra se incluyen las ciudades que aparecen en el Cuadro l. 

Fuente: Cálculos de los autores. 
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Gráfico 5. CONCENTRACIÓN ESPACIAL DEL PIB 
PER CÁPITA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES 
COLOMBIANAS (1973-1998 
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Fuente: Cálculos de los autores. 

de información de persona a persona que ocurre en 

las ciudades, debido a sus efectos sobre el creci­

miento a través de las externalidades del conocimien­

to (Giaeser, Kallal, Scheinkman y Shleifer, Op. Cit.). 

Con respecto a las variables educativas hay que 

mencionar la importancia del porcentaje de perso­

nas que tienen estudios universitarios. Esta variable 

resulta significativa en las diferentes especificacio­

nes del modelo del Cuadro 6. La cobertura de la 

educación secundaria también es significativa, aun­

que el coeficiente asociado a esta variable es me­

nor que el de la educación superior. 

Otras variables que resultan significativas en las ecua­

ciones presentadas en el Cuadro 6, son el tamaño 

de la población en el año 1973, la tasa de creci­

miento de la población y la tasa de fertilidad, todas 

ellas con el signo esperado. 

De igual manera, el desempeño de las instituciones 

a nivel local influye positivamente en el crecimien­

to económico. La proxy utilizada para medir la ca­

lidad de las instituciones locales es la de los recaudos 

de impuestos industria y comercio y predial en pro-

Gráfico 6. RELACIÓN PERSISTENCIA DEL INGRE­
SO PER CÁPITA EN LAS VEINTE PRINCIPALES 
CIUDADES 
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Fuente :Cálculos de los autores. 

porción a los depósitos bancarios de la respectiva 

ciudad. 

La variable dummy para las ciudades ubicadas en la 

Costa Caribe es significativa y negativa. Esta región, 

que representa el 21 % de la población nacional, es 

actualmente la región más pobre de Colombia. El he­

cho de que la dummy de la Costa Caribe sea signifi­

cativa indica que hay algunos factores particulares a 

esta zona que están afectando sus perspectivas de 

crecimiento. 

La variable dummy que identifica las ciudades por­

tuarias se incluyó para evaluar las características di­

ferenciales que pueden resultar de la localización de 

una ciudad en el litoral. Usualmente se asume que 

pueden presentar ventajas comparativas frente a las 

ciudades del interior, sobre todo en el contexto ac­

tual de apertura económica, ya que se tiene más fácil 

acceso al comercio internacional. Sin embargo, los 

resultados encontrados en este caso muestran un pano­

rama diferente. La variable dummy de puertos es nega­

tiva, expresando ello que las ciudades portuarias cre­

cieron menos en comparación con las demás ciuda­

des. Respecto a este resultado hay que aclarar que la 
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variable cualitativa de puertos está altamente i nfl uen­

ciada porque tres de los cuatro puertos, incluidos en 

nuestra muestra, están localizados en la Costa Caribe. 

El resultado para la variable violencia, capturada a 

través de la tasa de homicidios, no es significativo. 

El signo es negativo (positivo en una de las ecuacio­

nes) pero el coeficiente no es significativo al 10% 

en ningún caso. En la explicación a este resultado 

hay que tener en cuenta que en Colombia la vio­

lencia está asociada principalmente a las secuelas 

del narcotráfico. En el trabajo de Mauricio Rubio 

(1999) se demuestra precisamente que la mayor 

criminalidad no está asociada a la insatisfacción de 

necesidades básicas, y a su vez, se muestra que la 

presencia guerrillera y de narcotráfico sí tienen una 

incidencia relevante en la explicación de los patro­

nes de criminalidad (Rubio, 1999). Una conclusión 

similar se encuentra en el trabajo de Fabio Sánchez 

y )airo Núñez en donde las diferencias en las tasas 

de homicidios: 

" ... obedecen a la presencia de actores armados, 

de narcotráfico, a la mezcla de estos dos elemen­

tos y a la ineficiencia de la justicia. Las varia­

bles socioeconómicas -concentración de la pro­

piedad, pobreza, exclusión, carencia de servi­

cios- aunque están relacionadas con la violen­

cia (expresada a través de la tasa de homici­

dios) no explican las diferencias entre las tasas 
de homicidios observadas en entre los munici­
pios" (Sánchez y Núñez, 200Gb). 

Finalmente, en la ecuación 7 del Cuadro 6, hemos 

incluido algunas variables geográficas, pero ningu­

na de ellas resultó significativa. En este punto se 

debe resaltar que, para efectos del análisis urbano, 

resulta entendible que las variables geográficas no 

afecten tanto como las variables de infraestructura 

de servicios públicos, telefonía, telecomunicacio­

nes, y de capital humano. Ello por cuanto la produc-
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ción de bienes industriales y los servicios, que cons­

tituyen el grueso de la producción de las ciudades, 

no dependen de la geografía en forma directa, co­

mo sí sucede con la agricultura. Además, aunque la 

geografía tenga alguna influencia es difícil captarla 

a través de métodos econométricos sencillos, como 

el análisis de regresión. 

En este sentido, vale la pena mencionar los resulta­

dos de Michael Gavin y Ricardo Hausmann respec­

to al rol de la geografía en los países latinoamerica­

nos. Estos autores concluyen que en el contexto la­

tinoamericano, en donde actualmente la población 

vive mayoritariamente en las áreas urbanas, los 

problemas asociados a las variables climáticas y a 

las afecciones por enfermedades tropicales, tienen 

una menor incidencia que la que se presenta en 

regiones con bajos ingresos y con una marcada vo­

cación agrícola, tal como es el caso de África y el 

sur de Asia (Gavin y Hausmann, 1998). 

A nivel internacional se ha insistido en la inciden­

cia de la malaria como un factor negativo para el 

crecimiento económico. En el caso de la muestra 

de ciudades estudiada en este trabajo esta conclu­

sión no se corrobora. Seguramente debido a que en 

un país del nivel de desarrollo de Colombia, a 

pesar de estar ubicado en el trópico, los problemas 

asociados con la salubridad no se manifiestan con 

tanta severidad en las zonas urbanas. 

Finalmente, hay que mencionar que nuestros resul­

tados difieren un poco de los trabajos que han sur­

gido en Latinoamérica a raíz de la postulación de la 

geografía como determinante del desempeño eco­

nómico; sin embargo, sí ex iste un elemento co­

mún, y es el hecho de resaltar el papel del capital 

humano y la infraestructura como elementos nece­

sarios para reducir las disparidades en los ingresos 

y acelerar el crecimiento económico. 



En el caso de México, Gerardo Esquive! encontró 

que la geografía explica gran parte de las diferen­

cias regionales en el ingreso per cápita. Sin embar­

go, sus recomendaciones para la reducción de es­

tas disparidades se refieren a la mayor inversión en 

infraestructura y educación, y a las políticas de pro­

moción de la migración (políticas que finalmente 

van a estar sujetas a las primeras recomendaciones) 

(Esquive!, 2000). 

En el caso de Perú, Javier Escobal y Máximo Torero 

señalan que, aunque la influencia de la geografía es 

significativa, no es suficiente para explicar las dife­

rencias regionales en los ingresos. Por ejemplo, es­

tos autores sostienen que las diferencias entre el 

gasto per cápita entre la sierra y la costa, pueden ex­

plicarse principalmente por las diferencias en la do­

tación de infraestructura y activos privados (Escobal 

y Torero, 2000). 

VI. CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos en este trabajo muestran 

que durante las últimas tres décadas, Colombia ha 

venido experimentando un proceso de polariza­

ción urbana, el cual se refleja en la creciente dispa­

ridad en el PIB per cápita de las principales ciuda­

des. 

Para usar el vocabulario popularizado por Robert 

Barro y Xavier Sala-1-Martin, no ha habido ni conver­

gencia f3 no condicional ni convergencia CJ. Estos 

resultados coinciden con lo que ha venido suce­

diendo a nivel departamental en el mismo periodo 

(Bonet y Meisel , Op. Cit.) 

Otro resultado importante obtenido en este estudio 

es el haber demostrado que las principales varia­

bles geográficas usadas en la literatura empírica so­

bre crecimiento y geografía, inspiradas en el traba­

jo de Jeffrey Sachs y sus asociados, no son relevan-

tes para entender el crecimiento de las ciudades 

colombianas. Ello no quiere decir, sin embargo, 

que la geografía no ha influido en las disparidades 

económicas entre las regiones colombianas. 

Es más, consideramos que .en una perspectiva de 

larga duración , la geografía es fundamental para 

entender el desarrollo relativo de un país y de sus 

regiones. Sin embargo, esa influencia de la geogra­

fía es difícil de capturar tanto en el corto plazo 

(unas pocas décadas), como a través de herramien­

tas muy sencillas, como las técnicas econométricas. 

Por ejemplo, aunque actualmente la geografía físi­

ca parece tener una influencia directa muy limitada 

sobre la productividad de las ciudades colombia­

nas, es posible que en el pasado esa influencia hu­

biera sido más importante y que hoy ese impacto se 

este manifestando a través de su influencia sobre 

los niveles de capital humano e infraestructura físi­

ca (path dependence). Po'r ello insistimos que la in­

fluencia de la geografía, en toda su complejidad, 

sólo puede ser entendida en una perspectiva histó­

rica. 

Además, es bueno resaltar que los resultados obte­

nidos en este artículo, coinciden en mayor propor­

ción con los trabajos de Paul Krugman y Edward L. 

Glaeser, quienes han enfatizado el rol de las eco­

nomías de escala y las externalidades del conoci­

miento para entender el crecimiento de las ciuda­

des, que con los recientes trabajos de Jeffrey Sachs, 

et. al., con su gran énfasis en la influencia de la 

geografía. 

Pero sin duda, el resultado más importante de este 

trabajo es haber demostrado que las variables que 

mayor efecto tienen sobre las tasas de crecimiento 

del PIB per cápita de las ciudades, son el capital hu­

mano y la dotación de infraestructura física, así 

como la calidad de las instituciones entendida en el 

sentido que plantea la teoría neoinstitucionalista. 
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Por esa razón, cualquier política económica enca­

minada a lograr una convergencia en los niveles de 

ingreso per cápita de las ciudades y regiones co­

lombianas tendrá que tener, necesariamente, un 

fuerte componente de inversión en educación e 

infraestructura y de fortalecimiento de las institu­

ciones, para poner a las regiones pobres en condi­

ciones que les permitan competir con las más prós­

peras en pie de igualdad. De lo contrario, lo que 
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veremos en los próximos años es la fragmentación 

del país entre ciudades pobres y estancadas y ciu­

dades dinámicas y prosperas, entre regiones reza­

gadas y regiones en auge. Es decir, un país crecien­

temente polarizado en términos económicos y, 
como resultado, probablemente también en lo po­

lítico, lo cual es característico de los países subde­

sarrollados o en desarrollo y no de los desarrolla­

dos. 
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Anexo 
CORRELACIÓN ENTRA LA TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA (1973-1998) DE LAS 

PRINCIPALES CIUDADES COLOMBIANAS Y SUS VARIABLES DETERMINANTES 
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Anexo (Continuación) 
CORRELACIÓN ENTRA LA TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA (1973-1998) DE LAS 

PRINCIPALES CIUDADES COLOMBIANAS Y SUS VARIABLES DETERMINANTES 
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Determinantes del crimen violento 
en un país altamente violento: 

el caso de Colombia 

l. INTRODUCCIÓN 

En su ensayo In tercambios Violentos el historiador 

Malcolm Deas afi rma que "Colombia ha sido a ve­

ces un país violento". No es necesario remontarse 

muy lejos en el tiempo para comprobar esta afirma­

ción. Hace tan solo veinti c inco años, a mediados de 

los años setenta, la tasa de homicidios co lombiana 

apenas rebasaba los 15 homicidios por cada cien 

mil habitantes, descendiendo de una tasa de más de 

50, que había prevalecido a mediados de los años 

cincuenta, durante el período popularmente l lamado 

de La Violencia. Durante la década de los ochenta 

Investigadores del CEDE Universidad de Los Andes. Agrade­
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la tasa de hom icidios aumentó bruscamente, hasta 

alcanzar un nivel cercano a los 80 homicidios por ca­

da 100.000 habitantes, tendencia que se revirtió des­

de mediados de los noventa. Ci udades como Mede­

llín y Cali, inclu idas sus áreas metropolitanas, alcan­

zaron picos de 380 y 160 respectivamente. A pesar de 

los altibajos de las tasas de homicid ios desde la se­

gu nda mitad del siglo XX, la violencia de los últimos 

añosseperc ibecomos i siempre y en todo lugar de Co­

lombia hubiera ex istido. El público/ analistas e inves­

tigadores no cesan de preguntarse ¿por qué nos mata­

mos los colombianos~ ¿Por qué somos tan violentos.? 

La respuesta a las preguntas anteri ores ha suscitado 

un sinnúmero de trabajos e investigac iones desde 

diversos ca mpos de las ciencias sociales, los que 

han planteado diversas hipótesis sobre las ca usas de 

la violencia. La situación de los estudios sobre la 

vio lenc ia ha evo lucionado enormemente. En primer 

lugar, diversos ana li stas han real izado importantes 

esfu erzos por utilizar aprox imaciones más cuantita­

tivas. En segundo lugar, se ha ampliado el conjunto 

de variab les exp licativas sobre la vio lencia, incluyen­

do mediciones más precisas de la acción judicial, 



presencia del narcotráfico y acción de actores arma­

dos. El objetivo de este trabajo es llevar a cabo una 

investigación empírica sobre las causas del crimen 

violento, en particular, la tasa de homicidios y con­

trastar los resultados con las diversas explicaciones 

e hipótesis que se han tejido sobre este fenómeno en 

los últimos años. Un esfuerzo anterior fue llevado a 

cabo por Gaitán (1995) quién utilizando métodos 

estadísticos y de regresión invalidó algunas hipótesis 

sobre la violencia colombiana, particularmente aque­

llas que la relacionan con la pobreza, la desigualdad 

y el carácter de los colombianos. Esta trabajo cons­

tituye un avance en la investigación sobre el tema, 

pues incluye mediciones para las siete grandes ciu­

dades y municipios del conjunto de variables que 

según la literatura esta relacionadas con la violencia. 

El trabajo esta dividido en cinco partes. En la primera 

se presenta una revisión de la literatura reciente so­

bre las causas de la violencia . La segunda contiene 

las fuentes de información y la metodología de cons­

trucción de algunas variables. La tercera describe el 

comportamiento de las principales variables en su 

relación con la tasa de homicidios. La cuarta muestra 

los resultados de los distintos modelos econométricos 

estimados y ejercicios de descomposición para deter­

minar la contribución de cada variable a la diferencia 

entre las tasas de homicidios entre los municipios 

más violentos vis a vis los menos violentos. La última 

sección esta dedicada a las conclusiones. 

11. LA LITERATURA SOBRE LA VIOLENCIA EN 
COLOMBIA Y LAS HIPÓTESIS EXPLICATIVAS 

La situación de criminalidad en Colombia, en parti­

cular la tasa de homicidios, durante las últimas dos 

décadas es preocupante. La tasa de homicidios por 

100.000 habitantes, que para el período 1970-197 4 

era de 16, experimentó un vertiginoso aumento du­

rante la década de los ochenta hasta alcanzar un pi­

co de 89 homicidios por cien mil habitantes en 1991. 
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Desde este año el indicador empezó a descender en 

forma lenta. Las comparaciones internacionales es­

clarecen la gravedad de la situación colombiana: la 

tasa de homicidios nacional es cuatro veces la de Bra­

sil, Bahamas y México (considerados países violen­

tos), siete veces la tasa de Estados Unidos y aproxima­

damente setenta veces la tasa de los países europeos. 

Dado los altos índices de las tasas de homicidios de 

Colombia, han sido numerosos los trabajos e inves­

tigaciones tendientes a explicar las causas de la vio­

lencia. En los años recientes han sido dos las tenden­

cias principales: la primera, que podríamos llamar la 

hipótesis de las causas objetivas, explica la violencia 

como el resultado, entre otros, de la pobreza, la 

exclusión, la falta de presencia del Estado, la escasa 

provisión de servicios sociales y la desigualdad de 

ingresos o de activos. La segunda tendencia parte de 

la teoría económica sobre la conducta criminal ba­

sada originalmente en los trabajos de Becker (1968) 

que desarrollan una teoría económica del crimen y 

los de Ehrlich que aportaron evidencia empírica 

creando el llamado 11rnodelo de mercado de ofensas 11
• 

En estos modelos la tasa de crimen está determinada 

conjuntamente desde el lado de la oferta por indivi­

duos con una propensión a cometer delitos y desde 

el lado de la demanda por servicios de seguridad 

que el Estado o el sector privado proveen. Basado en 

supuestos de expectativas racionales, preferencias 

estables y un comportamiento maximizador, el indi­

viduo responde a una función de utilidad en la cual . 

evalúa los costos y beneficios de cometer un crimen . 

Esta función responde, a su vez, a las penas o au­

mentos en el gasto destinado para el control del cri­

men, estableciendo costos y beneficios del crimen y 

determinando así la decisión del acto criminal. 

Presentaremos a continuación un breve recuento de 

la literatura reciente colombiana sobre el tema de la 

violencia, basada en las dos aproximaciones mencio­

nadas. 



A. Las hipótesis sobre las causas objetivas de la 
violencia en la literatura reciente 

Convocada por la administración Barco, la Comisión 

de Estudios sobre la Violencia llevó a cabo un es­

tudio a finales de los ochenta tendiente a indagar las 

causas de la violencia rec iente. De hecho la tasa de 

homicidios, que a final es de los setenta y comienzos 

de los ochenta se encontraba alrededor de los pa­

trones internacionales, se disparó bruscamente desde 

med iados de los ochenta . El objetivo de la Comisión 

era determinar los factores que estaban detrás de l 

incremento y proponer medidas de política . Este 

estudio abordó el fenómeno de la violencia desde 

una perspectiva sociológica, estab lec iendo que la 

vio lencia es un fenómeno colectivo, cuyas causas 

objetivas son la falta de educac ión, desigualdad y 

pobreza del pueblo co lombiano. Los "violentólogos" 

atribuyen el grueso de la violencia co lombiana a la 

llamada violencia urbana originada en la intoleran­

cia. Su perspectiva sobre la violencia puede ser re­

sumida en una frase acuñada por estos estudiosos ... 

"Mucho más que las del monte, las violencias que 

nos están matando son las de la ca lle" (Comisión de 

Estudios sobre la Vio lencia (1987)) . El diagnóstico 

de los "violentólogos" de f ines de los ochenta está 

basado en hipótesis sustentadas en escasa ev idencia 

empírica, que apuntan a reduc ir la violencia a un 

problema urbano originado en causas objetivas per­

versas, que empujan al individuo hac ia la ilega lidad 

y a resolver sus problemas de forma violenta . 

El trabajo de Sa rmiento (1999) es un intento cuanti­

tativo por encontrar las causas de la violencia homi­

cida utili zando datos de orden municipa l para el pe­

ríodo 1985-1 988 y 1990- 1996. Las variables u ti liza­

das para explica r las tasas de homicidios son el Ín­

dice de Calidad de Vida (I CV), el coefic iente de 

Gini, ca lculado como la desigualdad deiiCV, el pro­

med io de escolaridad de la fuerza laboral y la tasa de 

participación electoral en las elecc iones de alca ldes. 

Después de dividir la muestra entre municipios con 

violencia creciente y con violencia decreciente, se en­

cuentra que esta variable esta asoc iada negativa­

mente con el nive l de educación y la participación 

política y positivamente con el nivel de riqueza, y 

principa lmente con la inequidad medida a través 

del coefic iente de Gini, que de acuerdo con el autor 

"ha sido el factor más importante en los años 90 para 

incrementarl a". El autor concluye que al mirar la 

evo luc ión de las c ifras en los municipios de violencia 

crec iente se encuentra que la importancia de la ine­

quidad como la causa de la violencia ha ascendido2
• 

Otras variables como la acumulación de riquezas y 

la débil presencia del Estado tienden a reproducir la 

violencia. El trabajo de Sarmiento (1999), sin em­

bargo, no introduce va riables como la presencia de 

narcotráfico, medidas de inefic ienc ia de la just ic ia y 

acciones de los actores armados en la exp licac ión 

Bourguignon (1999) ,dentro de la teoría de las causas objetivas, 
propone que la pobreza y la inequidad son causa y consecuencia 
de la vio lenc ia, lo que sumerge a las economías latinoamerica­
nas en un círculo vic ioso donde los dos fenómenos se autorrepro­
ducen. El autor parte del modelo de Becker, pero incorpora va­
riab les de detecc ión del crimen, honestidad, pobreza, pérdida 
socia l (med ida como pérd idas sico lógicas y físicas de la víctima, 
costo en la prevenc ión del crimen, costo del si stema judicia l, 
efectos perversos sobre la actividad económica, costos del en­
ca rcelamiento, costo del do lor) y el efecto que la criminal idad 
ejerce sobre la economía. El autor incl uye dentro del modelo la 
detecc ión del crimen que depende de la ca ntidad de dinero de­
dicada a la prevención y a la lucha contra el crimen como tam­
bién la variable honestidad. Para medir la pérd ida social se in­
c luye una variabl e que depende del costo en que incurre el sis­
tema de justic ia cri minal, una va riable que mide los efectos ex­
ternos de la criminalidad como la inseguridad del ciudadano o 
los efectos sob re la economía, etc . Bourguignon afirma que este 
modelo func iona mejor para los crímenes contra el patrimonio o 
aquellos que tengan un incentivo económico definido y no para 
los crímenes contra las personas, ya que estos no cuentan con 
una moti vac ión económica comprobab le en muchos casos. A lo 
largo del artículo sost iene que la criminalidad tiene su origen en 
la pobreza y en la des igualdad y muestra como en países con al­
tos niveles de crimen y v iolencia, un aumento en la desigualdad 
puede causar importantes pérdidas soc iales. Sin embargo, anota 
como el modelo puede no servir en un caso como el co lombia­
no donde existen va riables culturales y de idiosincras ia que 
afectan de forma más directa la cr iminalidad. 
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de las tasas de homicidios, lo que limita severamente 

sus conclusiones. 

Trabajos más recientes liderados por organismos in­

ternacionales como el Banco Mundial y el BID plan­

tean también hipótesis acerca de la violencia en Co­

lombia. El trabajo de Moser (1999) define los tipos 

de violencia presentes en Colombia y ofrece un en­

foque integrado que incorpora las dinámicas entre 

los diferentes tipos de violencia. Se habla de tres 

tipos de violencia: Política, Económica y Social. La 

violencia política relaciona los actos violentos con 

deseos de retener el poder político, la violencia eco­

nómica define una correlación entre los actos vio­

lentos y el deseo de obtener ganancias o poder eco­

nómico y la violencia social atribuye los actos vio­

lentos al deseo de acceder a poder social o avanzar 

socialmente. Estas categorías no son excluyentes y 

para el caso colombiano se da una amalgama entre 

estas violencias lo que hace difícil su diagnóstico y 

solución. Moser asigna causas específicas para cada 

tipo de violencia pero establece una base causal que 

todas comparten : a) mínima presencia estatal en te­

rritorios con altas tasas de violencia: b) inconsisten­

cia en el manejo de la política institucional de la vio­

lencia; e) instituciones que son y se perciben como 

altamente corruptas; d) una sociedad con bajos ni­

veles de tolerancia social y una alta aceptación de la 

violencia como medio para resolver disputas pri­

vadas; e) una alta fragmentación económica, polí­

tica y social debida a la heterogeneidad regional; 

f) un Estado que delega parte de sus funciones a pro­

pietarios del poder local en aquellas regiones donde 

su presencia es limitada y finalmente la existencia 

de una compleja relación entre la violencia rural y 

la urbana. Aunque las hipótesis de Moser son su­

gestivas, no se presenta evidencia empírica que in­

dique cual es la importancia del conjunto de los fac­

tores mencionados ni la importancia relativa de ca­

da uno de ellos en la explicació~ de la violencia. 
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El estudio de López y García (1999) -siguiendo la 

línea de las investigaciones anteriores de Sarmiento­

argumenta que la pobreza per se no es la causa de 

la violencia, sino la desigualdad. Así, la inequidad 

produce violencia en un contexto dinámico "donde 

el Estado es débil y no es capaz de asumir funciones 

de pretensión de legalidad, de mediación de con­

flictos, de provisión de bienestar colectivo y de for­

mación de ciudadanía". Los mencionados autores 

afirman que existe suficiente evidencia empírica pa­

ra validar la hipótesis de que exclusión social y po­

lítica -entendida como un ordenamiento social y 

político que beneficia a unos pocos- está a la base de 

la dinámica violenta colombiana. Para eliminar la 

exclusión y eliminar la semilla del conflicto los auto­

res sugieren redistribuir los activos y fortalecer el 

Estado para que sirva al interés colectivo. El trabajo 

de López y García no presenta evidencia alguna que 

permita determinar el grado o magnitud de la "ex­

clusión", ni presenta los canales o mecanismos a tra­

vés de los cuales esta variable determina la violencia 

y el conflicto armado. Sin embargo, bajo el supuesto 

de que la hipótesis es válida se elaboran una serie de 

recomendaciones de reforma política (ampliación 

de espacios democráticos, reforma de partidos) y 

económica (reasignación y redistribución de activos 

productivos, entre otros) como prerrequisitos para 

superar el conflicto. 

B. Impunidad y actores armados como causas de la 

violencia 

El artículo de Gaviria "Retornos Crecientes y la Evo­

lución del Crimen Violento: El caso de Colombia" 

(2000) presenta varias hipótesis para entender las 

altas tasas de homicidio en Colombia . Gaviria desa­

rrolla tres tipos de modelos en los que se aísla las po­

sibles externalidades generadas entre criminales y la 

probabilidad de una escalada de la violencia gene­

rada de forma endógena. Cada modelo da una expli-



cación plausible acerca de la reproducción del cri­

men en la sociedad colombiana y pueden ser conside­

rados complementarios pues cada uno aporta ele­

mentos que contribuyen a visualizar la totalidad del 

fenómeno. El primer modelo de externa! idades argu­

menta que los criminales alientan a los residentes a 

involucrarse en actividades delictivas contribuyendo 

al deterioro de la justicia penal, lo que a su vez per­

mite al delincuente reducir su probabilidad de cas­

tigo. El segundo involucra el efecto de los conoci­

mientos criminales. Los delincuentes transmiten su 

conocimiento (know-how) y su tecnología a delin­

cuentes en potencia . El tercero se refiere al capital 

humano en el sentido de que el continuo contacto 

de criminales experimentados con jóvenes "pervier­

ten" la moral y predisponen a estos jóvenes al cri­

men. El artículo desarrolla un modelo de equilibrios 

múltiples utilizando datos de orden departamental 

por ser menos problemáticos que los municipales. 

Los principales resultados de la investigación com­

prueban las hipótesis sobre la evolución de la violen­

cia por departamentos pero no pueden explicar por­

que evolucionó mas rápidamente en unos que en 

otros. Se concluye que el crimen organizado y en 

particular los narcotraficantes, son los responsables 

de la ráp ida evolución de la violencia en el país al 

generar "derrames" (spillovers) tanto tecnológicos 

como de aprendizaje. A ello deben sumarse los cam­

bios en la moral de las comunidades que los rodean. 

Esta última conclusión implica que el crimen violento 

asociado al narcotráfico erosiona el capital social 

propiciando una escala de valores perversa, que 

después será admitida por la comunidad como un 

comportamiento moralmente aceptable y tenderá a 

perpetuar la violencia. 

El trabajo de Rubio (1999) marca un hito en los es­

tudios sobre la violencia en Colombia al refutar mi­

tos y 1 ugares comunes presentes en di versos estudios 

sobre el tema. De acuerdo con este autor, la teoría 

de los violentólogos manifestando que "la noción de 

que la violencia colombiana es algo fortuito, causado 

principalmente por las riñas, parece pertinente única­

mente para una pequeña fracción de los homicidios 

colombianos, precisamente los que ocurren en los 

lugares más pacíficos". Igualmente, muestra como 

los 124 municipios que cuentan con una regional de 

Medicina Legal, que son los más violentos, tienen 

indicadores de pobreza más favorables que el resto 

de los municipios, lo que desvirtúa la teoría de que 

la criminalidad se origina en la insatisfacción de las 

necesidades básicas. En este sentido Rubio considera 

equivocada la visión de que la violencia en Colombia 

pueda ser atribuida a causas objetivas, ya que esto 

es atribuir razones netamente externas a decisiones 

internas de los individuos. No es factible pensar que 

la violencia es generada por individuos "forzados a 

delinquir" por la pobreza, la desigualdad, la falta de 

acceso al mercado laboral y, en general, una situación 

social poco favorable . Las mayores tasas de crimina­

lidad están presentes en las ciudades más desarro­

lladas a manos de individuos con mayor acceso a la 

educación y al empleo, y en los municipios donde 

confluyen las organizaciones ilegales armadas, (gue­

rrilla, paramilitares, narcotráfico) . De hecho, en 

nueve de cada diez poblaciones con la mayor tasa 

de homicidios en 1995 se reportó presencia guerri­

llera, en siete de cada diez se reportó presencia de 

narcotráfico y en un poco menos, presencia parami-

1 itar (Rubio 1999). De igual forma, el93% de los ho­

micidios registrados en Colombia en 1995 ocurrieron 

en municipios donde se reportó la presencia de al­

guna de las tres organizaciones armadas. 

De acuerdo con Rubio, la ineficiencia de la justicia 

penal ha contribuido también a la reproducción del 

crimen. La congestión de los despachos, cuya demora 

en la evacuación de los procesos contribuía a la im­

punidad, llevó en los setentas a la creación de juz­

gados de instrucción criminal cuyoobjetoeraevacuar 
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sumarios de forma más rápida. La medida dio resul­

tado al aumentar la rotación de casos, pero hubo 

graves defic iencias en térm inos de la ca lidad de la in­

vestigación criminal. Así, con el afán de evacuar casos 

en forma rápida, se escogen los casos con sindicado 

conocido, dejando de lado aquellos mas graves cuya 

solución requeriría de más tiempo. Sumado a esto, 

disminuyó la capacidad del sistema penal para detener 

sindicados, ya que en la actualidad (en términos per 

cápita) se detiene en el país a una cuarta parte de las 

personas que se detenían en los setenta (Rubio, 1999) . 

A partir de estos datos saca dos conclusiones: a) el 

defic iente desempeño de la justic ia penal ha incenti ­

vado a los criminales y ha aumentado el comporta­

miento vio lento y; b) los fenómenos vio lentos, propi­

c iados por grupos armados, han contribuido a la 

paráli sis del sistema penal mediante presión directa 

e ind irecta sobre el sistema jud ic ial co lombiano. 

En un trabajo más rec iente, Rubio (2 000) explora la 

evo luc ión de la vio lencia en los noventa, encontran­

do dos tendencias a saber: a) reducción de la tasa de 

homicidios explicada fundamentalmente por la 

tendencia a la baja que ha tenido este indicador en 

Medellín, Ca li y Bogota junto con una menor dis­

persión o convergenc ia en la tasa de homicidios in­

termunicipa l y; b)cambioen los factores que determi ­

nan la presencia de la guerrill a en los municipios. Si 

bien a finales de los ochenta la presenc ia estaba aso­

ciada positivamente con factores demográficos (por­

centaje de jóvenes y de hombres), tamaño de pobla­

ción, riqueza y ca lidad de vida, mayores ingresos 

tributari os relativo al tamaño de los ingresos munici­

pa les y negativamente con presencia polic ial y de­

sempeño de la justic ia, en los noventa la relación de 

estas variab les con la presencia de la guerrill a pierde 

importancia. Ello signifi ca -de acuerdo con el autor­

que el conf licto co lomb iano se "desprendió de la 

rea lidad económica, social y po lítica y adquirió di ­

námica propia" . Así, con el fortalecimiento militar y 

financiero de los grupos armados (guerrill a, para-
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militares) se ha consolidado la ex istencia de empre­

sari os de la guerra (warlords) para quienes la guerra 

es un fin en sí mismo. Con la expansión territorial de 

los grupos armados se ha intensificado la presenc ia 

de conductas criminales (secuestro, extorsión, actos 

terrori stas, masacres). 

La investigación de Echewrry y Partow (1998) es un 

intento por explicar la baja respuesta del sistema 

polic ivo y judic ial a las altas tasas de vio lenc ia en el 

país. De acuerdo con los autores, dada la naturaleza 

descentra li zada de la toma de decisiones por parte 

de las autoridades po lic ivas y judiciales, la respuesta 

de las autoridades ante un choque que aumente la 

tasa de crimen depende de la percepción que estas 

tengan del origen del choque. En Colombia, el sur­

gimiento y conso lidac ión del narcotráfico, funda­

mentalmente coca ína, elevó considerablemente las 

tasas de homicidios, pero las autoridades de policía 

y judiciales no respondieron con mayor provisión 

de justi cia porque consideraban que el fenómeno 

no se originó en su respectiva juri sdicc ión, mientras 

que a la vez el país como un todo lo consideraba 

como un fenómeno internac ional. 

Desde el punto de vi sta empírico el trabajo de Eche­

verry y Partow se concentra en explicar las di ferencias 

interregionales en la provisión de justic ia medida 

como la relación entre homicidios y arrestos por ho­

micidios. Se encuentra -u tili zando el modelo de "is­

las" elaborado por Lucas (1976) según el cual agentes 

separados geográfi camente pueden responder 

as imétricamente ante choques observados- que en 

los inicios del tráfico de coca ína las autoridades 

reacc ionaron ante el choque de criminalidad con en 

un incremento en la tasa de arrestos. Sin embargo, 

una vez difundida la informac ión sobre el origen 

nac ional y no regional del choque en la tasa de ho­

micidios, las autoridades regionales dejaron de pro­

veer justic ia, es decir, de incrementar los arrestos, lo 

que a su vez retroa limentó la activ idad criminal. 



Para Montenegro etal (2000) el incremento de la ac­

tividad criminal en los últimos años ha tenido como 

causa principal el incremento de los incentivos al 

crimen. De acuerdo con los autores, el mencionado 

incremento estuvo ligado al surgimiento y propaga­

ción del tráfico de drogas, junto con el desarrollo de 

fuentes de riqueza en productos primarios (petróleo, 

oro, hoja de coca, etc.) en zonas de colonización. Los 

aumentos de la criminalidad y del narcotráfico oca­

sionaron una disminución de la provisión de justicia 

que reforzó el crimen y las actividades ilegales. Para 

comprobar las mencionadas hipótesis los autores lle­

varon a cabo un conjunto de ejercicios econométri­

cos y encontrando que en el largo plazo hay una 

relación inversa entre la tasa de homicidios y la tasa de 

aprehendidos. Adicionalmente y añadiendo variables 

al modelo, encuentran que además de la tasa de apre­

hensiones, el número de guerrilleros está asociado 

(positivamente) con el crecimiento de la tasa de ho­

micidios. Por su parte, la tasa de aprehensiones está 

asociada negativamente con la tasa de hurtos, la tasa 

de homicidios y con los delitos por narcotráfico lo 

que muestra la relación de mutuo reforzamiento en­

tre la actividad criminal y el colapso de la justicia. El 

trabajo de Montenegro et al (2000) ofrece evidencia 

empírica que refuta las hipótesis relativas a la pobre­

za y desigualdad como causantes del crimen violen­

to. Sin embargo, el reducido número de observacio­

nes que uti 1 izan (19 en los ejercicios de coi ntegración 

y 25 en los ejercicios de corte transversal) no permi­

te contrastar conjuntamente las diversas hipótesis so­

bre las causas de la violencia y puede tener implica­

ciones en la robustez de los res u Ita dos econométricos. 

El trabajo de Echandía (1999) constituye uno de los 

aportes empíricos más importantes y novedosos pa­

ra entender la distribución geográfica de la violencia 

y el posible conjunto de variables que la explican. 

Según Echandía los municipios con elevados índices 

de violencia no se encuentran dispersos por el te-

rritorio nacional, sino que hacen parte de un con junto 

que crece en la medida en que crecen los actores 

que promueven la violencia . Echandía argumenta 

que existe una alta correspondencia entre altos ín­

dices de violencia y la presencia de organizaciones 

armadas ilegales. Así, de los 342 municipios con 

elevadas tasas de homicidios 284 (un 83%) tienen 

presencia de la guerrilla, mientras que 152 tienen 

presencia de grupos paramilitares. La presencia de 

actores armados en los municipios con altas tasas de 

homicidios no significa que estos sean ejecutados u 

ordenados por los mencionados actores. Más bien 

ellos los facilitan a través de la intimidación de la 

justicia, la congestión del sistema penal y la difusión 

de la tecnología criminal. La investigación de Echan­

día arroja luces sobre la reproducción y dinámica de 

la violencia en Colombia, al poner en evidencia que 

ella no surge de condiciones de pobreza y desigual­

dad sino que está ligada a decisiones conscientes de 

actores armados de acuerdo con sus objetivos estra­

tégicos. 

Un trabajo en la misma línea es el de Cubides et. al. 
(1998), quienes muestran que los municipios vio­

lentos y relativamente violentos tienen procesos de 

colonización en marcha, que por sus características 

de desarraigo y fragmentación, facilitan la presencia 

de actores violentos que con el tiempo aumentan las 

tasas de crimen, homicidios, secuestros,extorciones, 

que a la larga promueven que las poblaciones se 

armen contra ellos, generando un espiral de violen­

cia. Estas hipótesis son consistentes con los desarro­

llos de Gaviria (2000) ya mencionados y con otros 

trabajos relacionados con la difusión de la violencia 

homicida. PorejemploCohen y Tita (1998) muestran 

que el homicidio tiene un patrón de "difusión conta­

giosa" en el sentido de que la existencia de organiza­

ciones criminales genera una dinámica de las que 

son victimas tanto miembros de organizaciones cri­

minales rivales como no miembros. Los ataques ge-
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neran un espiral de acciones vio lentas defensivas 

que se extienden con el transcurso del tiempo más 

all á de los actores inic ialmente implicados y que 

tienden a persistir. 

111. ORIGEN DE LOS DATOS Y FU ENTES DE INFOR­
MACIÓN 

El presente trabajo busca encontrar los determinantes 

del crimen vio lento para las siete principales c iudades 

y sus áreas metropo litanas, y los munic ipios, para el 

período comprendido entre 1980 y 1998. El trabajo 

busca determinar cual es la magnitud y peso que tie­

nen las distintas variables mencionadas en la literatu­

ra sobre la tasa de homicidios. Para lograr este pro­

pósito se construyó una base de datos en fo rma de 

panel (transversal y serie detiempoL la cual contiene 

un conjunto de variab les para cada uno de las div is­

iones geográficas a analizar. 

Las variables socioeconómicas para las siete princ i­

pales c iudades y sus áreas metropoli tanas fueron 

construidas a partir de la Encuesta Nacional de Ho­

gares (ENH). Las vari ab les computadas de la ENH 

fueron entre otras el coefi c iente de G ini, la línea de 

pobreza, las tasas de desempleo por edad, género y 

nive l educativo, los ingresos labora les y los años de 

escolaridad de la fuerza laboral. Por su parte, el 

cá lculo de las tasas de homic id ios se hizo a partir de 

las proyecciones de población del Departamento de 

Estadística de Colombia (DAN E) y de la información 

de homic id ios compilada por el DANE y la Policía 

Nac ional. La información socioeconómica departa­

mental tiene diversas fuentes a saber: el Índice de Ne­

ces idades Básicas Insatisfechas (NBI) se extrajo de las 

proyecciones real izadas por el Departamento Nacio­

nal de Planeación, las variables educativas a partir de 

lasestadísticas del Ministerio de Educac ión, mientras 

que la información de infraestructura (carreteras, 

teléfonos) de las estadísticas de las entidades y mi­

ni sterios respect ivos que compilan tal información . 
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Gráfico 1. INGRESOS DEL NARCOTRÁFICO (Continuación) 
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Las variables de presencia e intens idad del narcotráfi­

co (i ngresos de narcotráfico per cápita) en las áreas 

metropolitanas (G ráfico 1) se calcularon a partir de 

la información de ingresos del narcotráfico de Steiner 

(1997) y Rocha (2000). El supuesto fundamental del 

cá lculo es que los ingresos del narcotráfico por de­

partamento están relacionados con la actividad del 

narcotráfico, que a su vez se relac iona con el núme­

ro de personas dedicadas a este negocio. Así, se pro­

cedió a estimar las variables de intensidad del nar­

cotráfico siguiendo los siguientes pasos: a) estimación 

del número de personas dedicadas a la actividad del 

narcotráfico dividiendo las capturas por narcotráfi-

Cali 

Rocha 
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Barranquilla 

Rocha 

0 ~------------------------------~ 
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co por la tasa de impunidad (en homic id ios) para ca­

da departamento; b) cómputo de la participación de 

la activ idad de narcotráfico en el total nacional; e) 

estimac ión de la participación de "largo plazo" del 

departamento en el narcotráfico a través de una re­

gres ión de las participaciones contra el tiempo o por 

el método de Hodri ck y Prescott; d) mult iplicac ión 

de la participación de "l argo plazo" por los ingresos 

de narcotráfico para obtener los ingresos departa­

mentales por esa actividad y; e) división de los in­

gresos por narcotráfico departamentales por la po­

blación para obtener los ingresos por narcotráfico 

per cápita o "intensidad" del narcotráfico. 

DETERMINANTES DEL CRIMEN VIOLENTO 99 



Otras de las variables utilizadas fueron la eficiencia 

de la justicia calculada como el número de capturas 

por homicidio sobre el número de homicidios y la 

ineficiencia de la lucha contra el narcotráfico. Esta 

última variable se construyó dividiendo los ingresos 

por narcotráfico por el número de capturas por esta 

modalidad delictiva. Entre más alto el valor de la va­

riable más ineficiencia ex iste en la lucha contra el 

narcotráfico. 

Las variab les de concentración de la propiedad ur­

bana y rural se construyeron con base en la informa­

ción catastral municipa l registrada por el Instituto 

Geográfico Agustín Codazzi. La informac ión orig i­

nal se encuentra dividida por rangos de superficie 

urbanas y rurales, y contiene el número de propie­

tarios en el rango, la superficie total de todos los 

predios en el rango y valor de todas las propiedades 

en el rango. Con base en esta información se computó 

el coeficiente de Gini municipal de la propiedad 

urbana y rural, tanto de superfic ie como de va lor. La 

variab le de riqueza urbana y rural per cápita muni­

cipa l se estimó dividiendo el va lor total de las pro­

piedades tanto urbanas como rurales por el número 

de habitantes. 

Las variables de presencia de guerrill a y de otros ac­

tores armados se construyeron a partir de las estadís­

ticas de ataques y actos delictivos de la guerrill a que 

incluyen acciones terroristas, atentados, emboscadas, 

hostigamientos, enfrentamiento con la fuerza públi­

ca, masacres, pi ratería y homicid ios, que son compila­

das por el Departamento Nacional de Planeación. 

IV. ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS DE TASAS DE 

HOMICIDIOS Y VARIABLES RELACIONADAS 

A. Siete grandes ciudades y sus áreas metropolitanas 

El comportamiento de la tasa de hom ic idios para las 

siete grandes ciudades y sus áreas metropolitanas 

está presentado en el Gráfico 2. Las tasas de homi­

cidios para las áreas metropolitanas de Medellín y 

Cali fueron las que alcanzaron los niveles más altos 

acomienzosde los noventa. Así, la tasa de homicidios 

por c ien mil habitantes en Medellín y su área me­

tropo! ita na era de al rededor de 25 a mediados de los 

años setenta. Sin embargo, durante los ochenta tuvo 

un incremento vertiginoso alcanzando en 1991 la 

tasa de 339 homicidios. Cali tuvo también un incre­

mento significativo en la tasa de homicidios durante 

Gráfico 2. COMPORTAMIENTO HISTÓRICO 1975-1998 
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los ochenta, aunque como se observa en el gráfico 

tuvo su pico máximo de 11 5 en 1995 y nunca alcan­

zó los preocupantes niveles de Medell ín. 

El resto de las ciudades tuvieron un patrón similar, 

es decir, aumentos importantes de la tasa en los 

ochenta. Así, Bogotá que tuvo a finales de los años 

setenta tasas de homic idios de 12, alcanzó su tasa 

record de 80 homicid ios por c ien mi l habitantes en 

1993 . Por su parte, M anizales alcanzó la tasa pico 

de 84 homic id ios en 1995 sin que haya disminuido 

en forma importante en los últimos años, mientras 

que la tasa de homic idios de Bucaramanga tuvo un 

comportamiento errático aunque creciente y alcanzó 

un pico de 80 homicidios en 1994, disminuyendo 

rápidamente hasta 35 en 1997, aunque se incrementó 

hasta 48 en 1999. La tasa de homic idios de Pasto 

alcanzó un pico de 87 en 1990, para descender rá­

p idamente hasta una tasa de cerca de 30 a finales de 

los años noventa. Finalmente, la tasa de homic idios 

de Barranquill a ha sido la más baja de la siete prin­

c ipales áreas metropolitanas, aunque como se ob­

serva en el Gráfico 2, tuvo un salto importante a 50 

homic id ios a mediados de los años ochenta. Hacia 

el final de la misma década, la tasa de homicidios 

tuvo un descenso vertiginoso, aunque se ha incre­

mentado en forma continúa durante los noventa, si­

guiendo un patrón distinto al del resto de c iudades 

mencionadas. 

El Gráfico 3 presenta las tasas de captura por homi­

c idios (e l número de personas capturadas por cada 

c ien homic idios) en los departamentos donde están 

ub icadas las áreas metropo litanas para el período 

1977-1 998. Es claro que durante los años ochenta se 

registró una disminución signi ficati va en las tasas de 

captura de porcentajes cercanos al 70% a entre 1 0% 

y 20%, aunque hubo años, por ejemplo en M edell ín 

en 1986 y 1987 en donde incluso la tasa de capturas 

cayó por debajo del 1 0%. Estas tasas muestran un 

gran aumento de las tasas de impunidad durante los 

años ochenta en todas las ci udades que coinc ide 

con el aumento de la tasa de homicidios. Aunque se 

observa una recuperación de la tasa de capturas en 

los últimos años, éstas están todavía muy por debajo 

de las alcanzadas en la década de los setenta . 

El Gráfico 4 presenta los ingresos por narcotráfi co en 

millones de dó lares ca lculados por Steiner (1997) y 

Rocha (2000). Aunque las dos series tienen el mismo 

Gráfico 3. COMPORTAMIENTO HISTÓRICO 1977-1998 
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Gráfico 4.1NGRESOS REPATRIARLES DEL NARCOTRÁFICO 1982-1998 
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Fuente: Rocha (2000) y Steiner (1997). 

patrón, la serie de Rocha es más "parsimoniosa" en 

particular porque no tiene el gran salto de ingresos 

de 1984 que presenta la serie de Steiner. Las series 

muestran que desde comienzos de los años ochen­

ta y hasta comienzos de los noventa los ingresos por 

narcotráfico aumentaron hasta alcanzar entre 

US$2600 y US$2800 millones descendiendo hasta 

cerca de US$2200 a finales de los noventa. Durante 

los ochenta estos ingresos alcanzaron a ser el 7% del 

PIB, aunque han descendido en proporción al tamaño 

de la economía y son en la actualidad cerca del 2%. 

B. Los municipios de Colombia 

El Gráfico 5 presenta la tasa de homicidios para los 

municipios colombianos de la muestra para el pe­

ríodo 1990-1998. La muestra se ha dividido cada 

año en tres grupos de municipios de acuerdo con su 

tasa de homicidios. Es claro, de acuerdo con el grá­

fico, que el promedio de la tasa de homicidios de los 

municipios en el30% más bajo yen el30% interme­

dio es básicamente constante y se observa más bien 

una disminución de la tasa de homicidios en rango 

más alto. Esto implica que los municipios no con­

vergen a una tasa de homicidios promedio sino que 

los municipios son más o menos violentos de acuerdo 
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con características que los hacen más o menos vio­

lentos, según se mostrará más adelante. 

Gráfico 5. TASA DE HOMICIDIOS POR NIVELES 
1990-1998 
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Esta sección presenta las principales estadísticas 

descriptivas de las variables que de acuerdo con la 

literatura reseñada en la primera parte están rela­

cionadas con el crimen violento y la tasa de homi­

cidios. El Gráfico 6 divide los municipios en tres gru­

pos: los detasa de homicidios alta (de más de 87), los 

de tasa media (entre 29 y 42) y los de baja (de 7 a 12) 

y los relaciona con la concentración de la propiedad, 

medida con el Gini deavalúos. Se observa en primer 



Gráfico 6. DISTRIBUCIÓN DE LA PROPIEDAD Y 
TASAS DE HOMICIDIO 
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término que ha habido un aumento importante de la 

concentración de la propiedad en los noventa. De 

hecho en los municipios de alta tasa de homicidios 

el Gini de propiedad aumentó de 0,33 a 0,39, en los 

municipios de tasa de homicidios media de 0,32 a 

0,38, mientras que en los de tasa de homicidio baja 

aumentó de 0,32 a 0,37. El ejercicio de descripción 

señala pues que los municipios en donde prevalecen 

tasas de homicidios más altas, son al mismo tiempo 

los de mayor grado de violencia. Las estadísticas de 

Gini de propiedad muestran pues que, como lo han 

reportado diversos analistas (Ossa, 2000; Machado, 

1998), ha habido un incremento importante en la 

distribución de la propiedad tanto rural como urbana. 

Sin embargo, el presente ejercicio es el primero que 

se realiza con datos a escala mÚnicipal. 

El Gráfico 7 muestra los promedios de las tasas de 

homicidios para los tres grupos de municipios en los 

que se ha dividido la muestra, relacionándolos con 

presencia de actores armados (en este caso ataques 

de las FARC y el ELN). El gráfico muestra que para 

todos los años el grupo de municipios con las ma­

yores tasas de homicidios tiene también una mayor 

presencia de actores armados, y los municipios con 

tasa de homicidios media tienen también presencia 

media de actores armados, mientras en los muni­

cipios con tasa de homicidios baja prevalece baja 

presencia de actores armados. La gráfica también 

muestra que los ataques de los grupos armados tuvieron 

varios ciclos durante los años noventa. Entre 1990 y 

1992 el número de ataques se incrementó en forma 

drástica, para descender hasta mediados de los noventa. 

Posteriormente, se incrementan aceleradamente en 

todos los grupos de municipios, aunque bastante más 

en los municipios de tasas de homicidios alta y media, 

para descender levemente a finales de la década. 

El Gráfico 8 contiene los tres grupos de municipios 

en relación con la densidad de narcotráfico (ingresos 

de narcotráfico per cápita del departamento donde 
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Gráfico 8. NARCOTRÁFICO YT ASAS DE HOMICIDIO 
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se encuentra el municipio). De acuerdo con el 

conte-nido del gráfico los municipios con altas tasas 

de ho-micidios tienen también altas tasas de densidad 

de narcotráfico, mientras que en los municipios con 

bajas tasas de homicidio prevalece una baja densidad 

de narcotráfico. 

V. RESULTADOS DE LOS EJERCICIOS ECONO­
MÉTRICOS 

A. Determinantes de la tasa de homicidios en las 
grandes ciudades 

En esta sección se presentan los resultados de los 

ejercicios econométricos de los determinantes de la 

tasa de homicidios para las siete principales ciudades 

y sus áreas metropolitanas, y para el conjunto de los 

municipios colombianos donde existe informac ión 

catastral. 

El Cuadro contiene los coeficientes estimados 

para las distintas variables escogidas como relacio­

nadas con el crimen violento. Se presentan tres tipos 

de regresiones según la técnica econométrica uti­

lizada. Las regresiones (1) y (2) del Cuadro 1 estimadas 

en Mínimos Cuadrados Ordinarios (MCO) utilizan 

como determinantes del crimen violento el coe­

ficiente Gini de ingresos, el porcentaje de hogares 

bajo la línea de pobreza, la población de la ci udad, 

la densidad del narcotráfico, la ineficiencia de la 

lucha contra el narcotráfico (medido como ingresos 

de narcotráfico dividido por capturas por narco­

tráfico) y la tasa de homicidios rezagada. De acuerdo 

con los resultados, el efecto del coeficiente de Gi ni 

sobre la tasa de homicidios en la grandes ciudades 

es negativo y contrario al esperado según otros estu­

dios (Loayza et al, 1998). Por su parte, aunque el 

coeficiente de la línea de pobreza tiene el efecto 

esperado no es estadísticamente significativo. Tam­

poco se encontró relación entre el resto de las va­

riables del mercado laboral (desempleo, sa larios) y 

la tasa de homicidios. 

La variable densidad del narcotráfico tiene el signo 

esperado sobre la tasa de homicidios y es altamente 

significativa. Así, un incremento de un 1% en los in-

Cuadro 1. DETERMINANTES DE LA TASA DE HOMICIDIOS EN LAS SIETE GRANDES CIUDADES 

Constante 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión del ingreso (Gini) 
Porcentaje de hogares pobres 
Pob lac ión de la c iudad 

Variables de justicia y narcotráfico 
Densidad del narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra e l narcotráfico 
Tasa de captu ras por hom icidios 

Tasa de homicidios rezagada 
R' 
Número de observaciones 

Fuente: Cálculo de los autores. 
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-0,996 •• 

-0,821 •• 
0,146 
0,065 ••• 

O, 150 *** 

-0,089 ••• 

0,769 ••• 

0,832 
147 

(2) 

-1 ,64 1*** 

-1,039*** 
-0,023 
0,090 ••• 

o, 191 ••• 

0,033 .. 
o, 773 ••• 

0,814 
105 

(3) WTLS 

-0,116 

-0,846 
0,339 • 

0,075 •• 
0,052 

0,935*** 
0,878 
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gresos por narcotráfico per cápita incrementa la tasa 

de homicidios en O, 19%. La ineficiencia de lucha 

contra el narcotráfico, que es al mismo tiempo una 

medida de justicia, tiene el signo esperado sobre la 

tasa de homicidios. Así, un incremento de 1% en el 

valor de esta variable incrementa la tasa de homi­

cidios en 0,03%. El efecto de la población sobre la 

tasa de homicidios es, como era de esperarse y de 

acuerdo con estudiosos del crimen (Gieaser, et al, 

2000), positiva. Así, ceteris paribus si la población 

aumenta en 1% la tasa de homicidios se incrementa 

en 0,09%. Finalmente, la tasa de homicidios tiene 

una alta persistencia según se manifiesta en la mag­

nitud y signo del coeficiente de la variable rezagada 

igual a 0,76. Esto significa que choques sobre la tasa 

de homicidios tienen una alta persistencia, es decir, 

la elevan por un período considerable de tiempo y 

tardan bastante tiempo en desaparecer. La siguiente 

sección simulará el efecto de diversos choques so­

bre la tasa de homicidios. 

B. Efectos de las distintas variables sobre la tasa de 
homicidios 

El objetivo de esta sección es presentar los resultados 

de un ejercicio cuyo objetivo es determinar la mag­

nitud de los efectos de las distintas variables sobre la 

tasa de homicidios en Medellín y su área metro­

politana. Para llevar a cabo el ejercicio convertimos 

la tasa de homicidios de un proceso autorregresivo 

a un promedio móvil sobre las otras variables ex­

plicativas y el error. Así, si 

TH =a + A *X + f3 *TH + t:, t o 1 t 1 1·1 
(1) 

donde TH, es la tasa homicidio en el tiempo t, A
1 

es 

un vector de coeficientes de las variables indepen­

dientes de X,, mientras que {3
1 
es el coeficiente de la 

variable rezagada, la ecuación (1) puede expresarse 

como un promedio móvil sobre las variables en X, y 

el error t:,, de la siguiente forma: 

(2) 

donde Les el operador de rezago. El ejercicio real i­

zado consiste en ubicarse en 1980 y dados los coe­

ficientes calculados estimar el efecto acumulado 

sobre la tasa de homicidios de 1980 de las variables 

en X,. Así, dada la persistencia de la tasa de homi­

cidios, los ingresos por narcotráfico en 1981 afectan 

las tasa de homicidios de 1982, 1983, etc., los ingre­

sos por narcotráfico de 1982 la tasa de 1983, 1984, 

etc. y así sucesivamente. La suma acumulada de los 

hom icid íos generados por los ingresos de narcotráfico 

es la cantidad de homicidios que tienen origen en 

esa variable. El Gráfico 9 presenta los resultados del 

ejercicio mencionado para Medellín y muestra que 

los ingresos por narcotráfico explican el incremento 

significativo que tuvo la tasa de homicidios desde 

1981 . De acuerdo con los resultados, los "choques" 

en densidad del narcotráfico aumentaron en más de 

250 la tasa de homicidios en Medellín . Se llevó a 

cabo el mismo ejercicio para la determinare! impacto 

de la tasa de impunidad sobre la tasa de homicidios 

(Gráfico 1 0) . El ejercicio muestra que esta variable 

explica un aumento de cerca de 13 en la tasa de 

homicidios, lo que en proporción es bastante menos 

a lo explicado por la densidad del narcotráfico. 

Gráfico 9. EFECTOS DE LOS INGRESOS DEL NAR­
COTRÁFICO SOBRE LA TASA DE HOMICIDIOS 
EN MEDELLÍN 1979-1999 
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Fuente: Cá lculo de los autores. 
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Gráfico 1 O. EFECTOS DE LA IMPUNIDAD SOBRE LA 
TASA DE HIMICIDIOS EN MEDELLfN 1979-1999 
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1979 1983 1987 1991 1995 1999 

Fuente: Cálculo de los autores. 

C. Determinantes de la tasa de homicidios a escala 
municipal 

Esta sección presenta los res u Ita dos de los principales 

ejercicios econométricos de los determinantes de la 

tasa de homicidios a escala municipal. La metodo­

logía u ti 1 izada fue la de datos en forma de panel con 

coeficiente común para el período 1991-1998, para 

una muestra de 769 municipios. La muestra no in­

cluye a Antioquia, pues este departamento no posee 

información catastral y en consecuencia no se pu­

dieron computar los Gini de propiedad municipal. 

Se corrieron diversos modelos utilizando distintos 

métodos de estimación: Mínimos cuadrados ordi­

narios y en dos etapas. 

Las variables explicativas se dividieron en variables 

de orden socioeconómico y variables de narcotráfico 

y actores armados, de acuerdo con lo encontrado en 

la 1 iteratura reciente sobre la violencia3 . El Cuadro 2 

contiene los resultados de las estimaciones econo­

métricas. Las medidas de distribución de la propiedad . 

(el coeficiente de Gini de avalúo) están relacionadas 

positivamente con la tasa de homicidios. El resultado 

indica que un incremento de un punto en el coefi­

ciente de Gini <;le la propiedad urbana aumenta la 
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tasa de homicidios en 4,3, mientras que un incre­

mento de un punto en el Gini de la propiedad rural 

la incrementa en 2,6 la tasa de homicidios. La co­

lumna (2) del Cuadro 2 presenta las estimaciones 

utilizando la metodología de mínimo cuadrados en 

dos etapas para corregir posibles problemas de si­

multaneidad. Loscoeficientesobtenidosson similares 

a los de la columna (1) en el mismo Cuadro 2. Por su 

parte, la pobreza medida como NBI esta asociada a 

la tasa de homicidios, pero de una forma no-lineal 

sino en forma de una U invertida. Así, a niveles ex­

tremos de pobreza la tasa de homicidios será menor, 

incrementándose en la medida en que la pobreza 

disminuye. En un cierto punto (ver Gráfico 11) la re­

lación entre tasa de homicidios y pobreza empieza 

a ser negativa. 

Gráfico 11. RELACIÓN ENTRE TASA DE HOMICI­
DIOS Y POBREZA (NBI) 

· 1 

.¡ 

·3 

··~----------------------------~ 1 16 31 46 61 76 91 

NB I 

Fuente: Cá lculo de los autores. 

Un modelo similar fue estimado por Fajnzylber et al (1998). 
Esto autores incluyen como determinantes básicos de las activi­
dades delictivas: educac ión, experiencia delictiva, incidencia an­
terior del delito en la sociedad, nivel del ingreso y crec imiento de 
la actividad económica, desigualdad del ingreso, existencia de 
actividades delictivas rentables, fortaleza de la fuerza policial , sis­
tema judicial y otros. Los resultados del modelo muestran que existe 

. una asociación positiva entre desigualdad del ingreso y tasas de 
del itos (homicidios intencionales y el robo). La inercia criminal 
(medida como la tasa de delitos rezagada) y la disuasión (fuerza 
policial y condenas) también tienen efectos significativos sobre la 
tasa de delitos al aumentar el costo de la actividad cr iminal. 



Cuadro 2. DETERMINANTES DE LA TASA DE HOMICIDIOS MUNICIPAL 

Constante 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana 
Concentración propiedad ru ra l 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentrac ión propiedad rural rezagada 
Pobreza medida por NBI 
Pobreza medida por NBIA2 
Cobertura bruta primaria y secundaria 
Partic ipación electora l 
Participac ión electora iA2 

Variables de narcotráfico y actores armados 
Presencia FARC 
Presencia ELN 
Presencia delincuentes (paramil ita res) 
Densidad de narcotráfi co 
Ineficiencia lucha contra el na rcotráfico 
Interacción densidad y FARC 
Interacc ión densidad y ELN 
Interacción densidad y delincuentes 

Tasa de homicidios rezagada 
Metodo de estimación 
Período 
R2 

Número de observaciones 

Fuente: Cá lculo de los autores. 

La presencia de actores armados, en nuestro caso el 

grupo guerri llero FARC, también está relac ionada 

positivamente con la tasa de homicidios. Los resul­

tados muestran que un incremento de la presencia 

de estos grupos (medida como ataques por diez mi l 

habitantes) aumenta la tasa de homicidios en 1,9 y 
3,5 en el caso de la estimac ión de mín imos cuadrados 

en dos etapas de la co lumna (2). Por su parte, la pre­

sencia del ELN no tiene una relac ión signif icat iva 

con la tasa de homicidios en ninguno de los ejercic ios 

econométricos. La densidad del narcotráfi co, medida 

como los ingresos per cápita por narcotráf ico, t ienen 

un efecto posit ivo sobre la tasa de hom icidios a es­

ca la municipal, en todos los casos. Así, un incremen-

(1) 

-0,803 

4,316 •• 
2,669 •• 

3,73 1*** 
2,345 •• 
O, 111*** 

-0,002*** 

1 ,903*** 
-0,395 

0,336*** 
4,330*** 
0,357*** 
0,807*** 

0,7708*** 
MCO 

1991-1998 
0,673 
6152 

(2) 

S, 166 

3,089*** 
-1,492 

o, 166 •• 
-0,003 • 

3,484*** 
-0,053 

0,284*** 
6,785*** 
0,076 • 
1,006 •• 

0,8051*** 
MCO en 2 etapas 

1991-1 998 

6152 

(3) 

1,655 • 

0,094*** 
-0,002*** 
-0,303*** 
3,899*** 

-0, 182*** 

1 ' 136*** 
0,837 
4,673*** 
0,236*** 
3,208*** 
0,849*** 
0,754*** 

-0,226 

0,6953*** 
MCO 

1995-1998 
0,735 
3076 

to de 1% en el va lor de esta variable eleva en 0,33 el 

número de homicid ios. Estos resultados son similares 

en el caso de la estimac ión de mínimos cuadrados 

en dos etapas. La inefic iencia de la lucha contra el 

narcotráfico (proxy de la tasa de impunidad), medida 

como ingresos por narcotráfico sobre capturas por 

este del ito, t iene también un efecto positivo sobre la 

tasa de homicid ios. Un incremento de un punto de 

este indicador eleva la tasa de homicidios en 4,3 y 
cerca de 6,7 en la estimac ión de dos etapas . Este re­

sultado implica que la inefic ienc ia de la justic ia, al 

disminuir la probabi lidad de castigo, incide pos iti­

vamente sobre el crimen. Las interacc iones entre ac­

tores armados e intens idad del narcotráfi co consti-
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tu yen una mezcla que exacerba la violencia. Así, un 

aumento de un punto en el indicador de interacc ión 

FARC con narcotráfico eleva la tasa de homicidios 

en 0,35 mientras que el aumento de un punto en la 

interacción ELN y narcotráfico lo aumenta en 0,8. 

La co lumna (3) del Cuadro 2 introduce las variables 

cobertura bruta en primaria y secundaria, partici pa­

c ión electoral y presenc ia de delincuentes y otros 

grupos armados (pa ramilitares) en la exp licac ión de 

la tasa de homicidios, para el período 1995-1998. 

Los resultados muestran, que mayor cobertura edu­

cativa disminuye la tasa de homicidios, mientras 

que la participación electoral (proxy de exclusión 

política) tiene forma de U invertida. Por su parte, la 

presencia de otros actores armados distintos a los 

grupos guerrill eros está relacionada positivamente 

con la tasa de homicidios. Un aumento de un punto 

en la presencia de estos actores aumenta en 4,61a ta­

sa de homic idios. 

D. Descomposición de las diferencias en las tasas 
de homicidios entre municipios 

Esta sección presenta una descomposición de las 

diferencias en las tasas de homicidios entre los mu­

nicipios. El ejercicio consiste en determinar que 

porcentaje de la diferencia en las tasas de homicidios 

entre los distintos municipios está por cada una de 

las variables explicativas del modelo. Para llevar a 

cabo este ejercic io los munic ipios se dividieron por 

quintiles según su tasa de homicidios, es decir, el 

quintil1 es el 20% de los municipios con la tasa de 

homicidios más baja mientras el quintil 5 es el 20% 

de los municip ios con la tasa de hom icidios más 

alta. La metodología parte de la siguiente ecuac ión: 

TH .-TH = :Ef3k*(X - X ) 
l, l t,¡ l, l t,¡ 

(3) 

Donde TH -TH .es la diferencia en las tasas de ho-c_ , t,¡ 

micidio promedio de homicid ios entre los quintiles 

de i y j , f3k es el coefic iente de la variable k, mientras 
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que la expresión (X .- X )es la diferencia en el va lor 
t,l t_¡ 

de la variables explicativas promedios entre los 

quintiles i y j . 

El Cuadro 3 y 4 presentan los ejercic ios de descom­

posición de diferencias en tasas de homic idios entre 

los distintos quintiles para los años 1991 y 1998. El 

panel superior del Cuadro 3 (199 1-1 992) contiene 

los valores promedios de las distintas variables por 

quintiles de tasas de homicidios. Se observa en el 

cuadro que algunas variables están claramente aso­

ciadas en la forma esperada a la tasa de homicidios. 

Respecto de las variables socioeconómicas, la po­

breza (med ida a través del NBI) está asociada nega­

tivamente con la tasa de homicid ios mientras que la 

concentrac ión de la propiedad lo está para los nive­

les intermed ios de tasas de homic idios. De hecho, 

en 1991 los municipios con altas tasas de homicidios 

no tenían los mayores índices de concentración de 

la propiedad. Por su parte, la presencia de actores ar­

mados (medida a través de ataques y act iv idad de­

lictiva de las FARC y el ELN) crece con la tasa de ho­

micidios. Por su parte, y tal como arrojaron los re­

sultados de la regresión la presenc ia de narcotráfico 

esta asoc iada positivamente con la tasa de homici­

dios. Así, los municipios de menores tasas de homi­

cidio tienen una densidad de narcotráfico de 2,6, los 

de mayores tasas tienen 7,04. De igual forma la ine­

fi ciencia de la lucha contra el narcotráfico está aso­

ciada positivamente con la tasa de homicidios, aun­

que las diferencias entre los distintos quintiles no es 

tan marcada. 

El panel2 del Cuadro 3 contiene una estimación de 

las diferencias entre las tasas de homicidios por 

quintil utilizando los coeficientes de largo plazo, es 

decir, los que resultan de ap li car la fórmula /3/ (7-
0,77), donde f3k es el coefic iente de la variable expl i­

cati va k en la regresión y 0,77 es el coeficiente de la 

tasa homicid ios rezagada. El coeficiente se interpreta 

así, por ejemplo para el caso de presencia de las 



FARC en la co lumna (2) del cuadro 2: un aumento de 

1 punto en el índice de presencia de este actor armado 

incrementa la tasa de homicid ios en 3,5 homicidios, 

pero si el aumento en la presencia es sostenido even­

tualmente la tasa de homicidios se elevará en 15,2 1 

(=3,5/1-0,77) El efecto de largo plazo de la densidad 

del narcotráfico sobre la tasa de homicid ios es, por 

ejemplo, de acuerdo con el Cuadro 2, Columna (2), 

1,2 y el de la ineficiencia de la lucha contra el 

narcotráfico 29. 

Cuadro 3. DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1991 

Tasa de homicidios 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rura l rezagada 
Pobreza med ida por NB I 
Pobreza medida por NB IA2 

Variables de narcotrafico y actores a rmados 
Presencia FARC 
Presencia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Ineficiencia lucha contra e l narcotráfico 
Interacc ión densidad y FARC 
Interacción densidad y ELN 

Tasa de homicidios rezagada 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rura l rezagada 
Pobreza medida por NB I 
Pobreza med ida por NBI "'2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presenc ia ELN 
Dens idad de narcotráfico 
Ineficienc ia lucha contra el narcotráfico 
In teracción dens idad y FARC 
Interacción densidad y ELN 

Total dife rencia homicidios 

Fuente: Cálculo de los autores. 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintill Quintil2 Quintil 3 Quintil4 Quintil 5 

2,096 21,633 40,963 70,290 165,282 

0,3 16 0,314 0,342 0,337 0,3 23 
0,514 0,5 12 0,515 0,532 0,486 

58,824 57,268 52,432 51,2 66 50,956 
3731,685 3556,557 3039,928 2945,501 2792,943 

0,430 0,283 0,258 0,407 0,923 
0,2 17 0, 146 0,096 O, 136 o, 159 
2,661 3,513 3,843 4,480 7,044 
0, 188 0,208 0,230 0,25 4 0,276 
1,376 0,5 18 0,984 1,498 4,474 
0,471 0,404 0,304 0,382 0,352 

7,924 21,856 41,495 58,339 132,752 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;.K - XQ,,K)/(1-~TH- 1 ) 

(Quintil i- Quintill ) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

2,98 2,70 2,46 0,5 1 
o, 13 0,35 0,42 -0,02 

-0,30 0,18 0,01 -0,02 
-3,81 -3,66 -3, 10 -0,75 
6,96 5,83 S, 13 1,30 

16,69 3,75 0,10 -1 ,05 
4,09 -0, 19 -1 ,43 -1,22 
0,10 o, 14 0,2 1 o, 12 
6,43 2,67 1,73 1,25 
1,66 1,25 0,79 0,37 
4,83 0, 19 -0,6 1 -1,34 

-0,42 -0,31 -0,59 -0,23 

19,67 6,45 2,56 -0,54 

DETERM INANTES DEL CR IMEN VIOLENTO 109 



Al multiplicar los coeficientes de largo plazo por las 

diferencias entre las variables explicativas entre los 

quintiles se determina el impacto de cada variable 

en la diferencia de largoplazoen la tasa de homicidios 

entre los quintiles. Al sumar todos los impactos de 

largo plazo se tiene como resultado la diferencia 

total de largo plazo en las tasas de homicidios entre 

quintiles. El resultado obtenido es la diferencia entre 

las tasas de homicidios de largo plazo explicada por 

las diferencias en las variables explicativas para un 
año dado y de ninguna manera la explicación de las 

diferencias de las tasas de homicidios observadas 

entre los quintiles. 

Los ejercicios de descomposición para el año de 

1991, presentados en el Cuadro 3, señalan que las 

diferencias en las variables explicativas en esos años 

generan una diferencia de 19,7 puntos en la tasa de 

homicidios de largo plazo entre los quintiles de me­

nor y mayor (de tasa de homicidios). De ese número, 

4,1 puntos de la diferencia en la tasa de homicidios 

están explicados por la presencia de las FARC y por 

la interacción entre intensidad del narcotráfico y 

presenc ia de las FARC, 6,4 puntos de la diferencia 

por la intensidad del narcotráfico y 1,66 puntos por 

la ineficiencia en la lucha contra el narcotráfico. Las 

variables socioeconómicas explican bastante poco 

de la diferencia en la tasa . Así, las diferencias en la 

concentración de la propiedad urbana explican so­

lamente O, 13 de la diferencia, mientras que la con­

centración de la propiedad rural actúa en sentido 

contrario y disminuye la diferencia en la tasa de ho­

micidios en 0,3 puntos. Por su parte, el efecto con­

junto de la pobreza medida por NBI aporta alrede­

dor de tres puntos de tasa de homicidios. En con­

junto, en 1991 las variables socioeconómicas apor­

taban cerca del15% en las diferencias de largo pla­

zo entre las tasas de homicidios de los municipios 

más violentos versus los menos violentos. El resto de 

la diferencia podría a tribu irse a narcotráfico, actores 
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armados y débil funcionamiento del sistema judi­

cial. 

Un ejercicio similar, contenido en el Cuadro 4, se 

realizó para el año 1998. Allí se encontró que las 

diferencias entre los valores de las variables expli­

cativas entre los quintiles 1 y 5 de la tasa de homi­

cidios generan una diferencia de largo plazo de 22,2 

en esta variable. De esta diferencia, 3,04 puntos es­

tán explicados por la presencia de las FARC, mientras 

que la interacción de esta variable y la densidad 

(presencia) de narcotráfico aporta 4,4 puntos a la 

diferencia. Por su parte, la interacción entre el ELN 

y la intensidad del narcotráfico genera 4,8 de la di­

ferencia. El efecto de esta última interacción era de 

-0,42 puntos en 1991. La densidad del narcotráfico 

genera 6,1 puntos de la diferencia de largo plazo en­

tre las tasas de homicidios, mientras que la inefi­

ciencia de la lucha contra el narcotráfico genera 1,5. 

De igual forma que en el período 1991, las varia­

bles socioeconómicas explican un pequeño por­

centaje de las diferencias Así, la concentración de la 

propiedad urbanaexplica0,38 puntos de la diferencia 

en la tasa de homicidios mientras la concentración 

de la propiedad rural 0,35 puntos. Por su parte, la 

pobreza medida por NBI contribuye, en 1998, con 

2,0 puntos detasas de homicidio a las diferencias de 

largo plazo. Los resultados para 1998 muestran que 

las variables socioeconómicas contribuyen con el 

12,3% de la diferencia en las tasas de homicidios de 

largo plazo entre 20% los municipios más violentos 

y el 20% menos violento. Como se mostró anterior­

mente, un resultado similar se encontró para 1991. 

El Cuadro 5 contiene, para 1995, un ejercicio similar 

a los presentados en los cuadros 3 y 4, pero utilizando 

los resultados de la regresión de la columna (3) del 

Cuadro 2, que permite determinar el efecto sobre la 

tasa de homicidios de las variables de cobertura bru­

ta en primaria y secundaria (educación), de participa­

ción electoral (exclusión política) y otros actores ar-



mados (paramilitares). La cobertura educativa, aun­

que resultó significativa en la regresión y con el sig­

no esperado, no tiene un patrón de relación muy 

claro con la tasa de homicidios, según se observa en 

el panell del Cuadro 5. Es más, su contribución a ~s 

diferencias de largo plazo entre las tasas de homi­

cidios es negativa y muy pequeña (-0,04). De igual 

forma, el efecto neto de la participación electoral 

sobre las diferencias en las tasas de homicidio en el 

largo plazo entre los municipios más violento y me-

DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1998 

Tasa de homicidios 

Variables socioeconómicas 
Concentración prop iedad urbana rezagada 
Concentración propiedad rural rezagada 
Pobreza medi da por NBI 
Pobreza medida por NBA2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presenc ia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra e l narcotráfico 
Interacc ión densidad y FARC 
Interacc ión densidad y EL N 

Tasa de homicidios rezagada 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 
Concentrac ión propiedad rural rezagada 
Pobreza medida por NB I 
Pobreza med ida por NBIA2 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 
Presencia ELN 
Densidad de narcotráfico 
Inefic iencia lucha contra el narcotráfico 
In teracc ión dens idad y FARC 
In te racc ión de nsidad y ELN 

Total diferencia homicidios 

Fuente : Cá lcu lo de los autores. 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil2 Quintil3 Quintil4 Quintil5 

0,94 13,00 30,42 58,61 143,68 

0,36 0,38 0.38 0,39 0,38 
0.49 0,55 0,55 0,56 0,53 

46,63 48,89 46, 01 43.47 43,50 
2625,97 2786,3 4 2498,82 2202,38 2151.74 

0.48 0,18 0,33 0.43 0,85 
0,03 o, 12 0,09 0,20 0,25 
2,35 3.46 4, 19 5,89 6,53 
0,12 0, 14 0,15 0, 15 0, 19 
0,83 0,60 0.75 1,99 3,65 
0,07 0,39 0,34 0,67 1.43 

20,55 23 ,85 39.72 59,00 113,32 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K • XQ, , K)/(1-~TH·I) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

2.73 2,69 1.47 0.73 
0,38 0.40 0,27 0,27 
0,35 0,68 0,56 0,55 

-1,52 -1,53 -0,30 1,10 
3,52 3, 14 0,94 -1,19 

19.49 9, 16 2,8 1 0,28 
3,04 -0,41 -1 ,23 -2,50 

-0,38 -0,30 -0, 10 -0,15 
6, 14 5,19 2.70 1,64 
1,47 0.74 0,61 0,50 
4,40 1,81 -0,13 -0,3 5 
4,82 2,13 0,96 1,14 

22,22 11,85 4,28 1,01 
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Cuadro 5. DESCOMPOSICIÓN DE LAS DIFERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1995 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil2 Quintil3 Quintil4 Quintil5 

Tasa de homicidios 0,294 15,056 33,508 55,108 124, 01 9 

Variables socioeconómicas 
Concentración propiedad urbana rezagada 0,375 0,361 0,398 0,389 0,39 1 
Concentrac ión propiedad rura l rezagada 0,522 0,532 0,563 0,55 2 0,554 
Pobreza medida por NBI 51,71 o 53,774 47,552 46,714 45,132 
Pobreza medida por NBI A2 2965,061 3276,623 2567,925 2499,435 2287,335 
Cobertura bruta primaria y secundaria 0,953 0,943 0,940 0,994 0,998 
Partic ipación electoral 0,597 0,605 0,562 0,554 0,535 
Partic ipación electora iA2 0,372 0,379 0,326 0,3 15 0,294 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presenc ia FARC 0,438 0,205 0,292 0,362 0,791 
Presencia ELN 0,188 0,043 0,126 0,185 0,2 67 
Presenc ia delincuentes (paramilitares) 0,076 0,058 0,095 0,188 0,245 
Densidad de narcotráfico 2,939 3, 154 4,349 4,865 7,706 
Ineficienc ia lucha contra e l narcotráfico 0,202 0,2 16 0,169 0,2 17 0,307 
Interacción dens idad y FARC 0,893 0,225 0,508 1,481 3,093 
In teracción densidad y ELN 0,757 ... 0,174 0,462 0,534 1,030 
Inte racc ión densidad y delincuentes 0,308 o, 159 0,509 0,941 1,915 

Tasa de homicidios rezagada 18,768 22 ,470 43,3 28 57,904 128,274 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K - XQ, ,K)/(1-PTH_,) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

Variables socioeconómicas 0,55 0,02 0,26 -1,45 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada -0,06 -0,21 0,01 -0,51 
Concentrac ión propiedad ru ral rezagada -0,15 -0,11 -0, 15 -0,06 
Pobreza medida por NB I -2 ,02 -1,54 -1 ,28 0,63 
Pobreza med ida por NB IA2 3,56 2,44 2,08 -1 ,63 
Cobertura bruta primaria y secundaria -0,04 -0,04 0,01 0,01 
Parti cipac ión e lectoral -0,78 -0,55 -0,44 0,11 
Parti cipación e lectora iA2 0,05 0,03 0,03 0,00 

Variables de narcotrafico y actores armados 14,72 3,63 -1 ,71 -4,54 
Presenc ia FARC 1,52 -0,33 -0,63 -1, 00 
Presenc ia ELN 0,2 1 -0,01 -0, 17 -0,40 
Presenc ia de lincuentes (parami li tares) 2,59 1,72 0,29 -0,2 7 
Densidad de narcotráfico 3,68 1,49 1,09 0,17 
Ineficiencia lucha contra e l narcotráfico 1,11 0,15 -0,35 o, 15 
In teracción densidad y FARC 6, 13 1,63 -1,07 -1 ,85 
Interacción de nsidad y ELN 0,67 -0,55 -0,73 -1 ,44 
Interacción densidad y de lincuentes -1 ,19 -0,47 -0,15 0,11 

Total diferencia homicidios 15,27 3,65 -1,46 -5,99 

Fue nte: Cálculo de los autores. 
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Cuadro 6. DESCOMPOSICIÓN DE LAS Dl f.ERENCIAS EN LA TASA DE HOMICIDIOS EN EL LARGO PLAZO 
1998 

Estadististicas descriptivas por quintil de tasa de homicidio 

Quintil1 Quintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5 

Tasa de homicidios 0,942 13,000 30,42 1 58,614 143,682 

Variables socioeconómicas 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 0,361 0,377 0,377 0,386 0,384 
Concentrac ión propiedad rura l rezagada 0,494 0,548 0,548 0,560 0,528 
Pobreza medida por NBI 46,626 48,887 46,011 43,467 43,496 
Pobreza medida por NB IA2 2625,973 2786,342 2498,820 2202,379 2151 ,736 
Cobertura bruta primaria y secundaria 0,902 0,901 0,941 1,010 0,993 
Partic ipación electora l 0,772 0,649 0,705 0,660 0,650 
Participación electora iA2 2,838 0,504 0,603 0,745 0,544 

Variables de narcotrafico y actores armados 
Presencia FARC 0,480 0,179 0,33 1 0,430 0,846 
Presencia EL N 0,033 0,118 0,092 0,205 0,251 
Presencia delincuentes (para militares) 0,043 0,059 0,110 0,129 0,197 
Densidad de narcotráfico 2,346 3,463 4,186 5,887 6,532 
Inefi c iencia lucha contra el narcotráfico 0,116 0,142 0,148 0,155 0,194 
Interacción densidad y FARC 0,828 0,601 0,747 1,989 3,650 
Interacción densidad y ELN 0,066 0,390 0,338 0,672 1,434 
Interacción densidad y de lincuentes 0,097 0,22 1 0,421 0,664 1,423 

Tasa de homicidios rezagada 20,554 23,847 39,721 59,004 113,320 

Diferencias de largo plazo en la tasa de homicidios 
(XQ;,K - XQ,,K)/(1-J3TH·1) 

(Quintil i - Quintil 1) 

Q5-Q1 Q4-Q1 Q3-Q1 Q2-Q1 

Variables socioeconómicas 1,30 0,89 0,83 -0,44 
Concentrac ión propiedad urbana rezagada 0,23 0,25 o, 16 0,16 
Concen trac ión propiedad rural rezagada -0,16 -0,32 -0,26 -0,26 
Pobreza medida por NB I -0,96 -0,97 -0,18 0,69 
Pobreza medida por NB IA2 2,49 2,22 0,66 -0,84 
Cobertura bruta primaria y secundaria -0,09 -0,1 o -0,03 0,00 
Participación electoral -1,57 -1,43 -0,85 -1,58 
Participación electoraiA2 1,36 1,24 1,33 1,39 

Variables de narcotrafico y actores armados 18,86 9,02 2,51 0,40 
Presenc ia FARC 1,58 -0,2 1 -0,64 -1,29 
Presenc ia ELN 0,60 0,47 0,16 0,23 
Presencia de li ncuentes (param il itares) 2,37 1,32 1,03 0,25 
Densidad de narcotráfico 3,23 2,73 1,42 0,86 
Inefi ciencia lucha contra e l narcotráfico 0,82 0,41 0,33 0,27 
Interacción densidad y FARC 7,86 3,23 -0,22 -0,63 
Interacción densidad y ELN 3,38 1,49 0,67 0,80 
Interacción densidad y de lincuentes -0,98 -0,42 -0,24 -0,09 

Total dife rencia homicidios 20,16 9,91 3,34 -0,04 

Fuente: Cá lcu lo de los autores. 
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nos violento es negativa (-0,78) . La variable presencia 

de delincuentes y otros actores armados está clara­

mente asociada a la tasa de homicidios, según se 

observa en el panel 1 del Cuadro 5 y de hecho con­

tribuye a 2,6 puntos en la diferencia en las tasas de 

homicidios entre los municipios más violentos y me­

nos violentos. Al igual que los resultados de los 

Cuadros 3 y 4, las variable socioeconómicas, inclu­

yendo las variables de cobertura educativa y parti­

cipación electoral, contribuyen a explicar solamente 

el4,5% de la diferencia de largo plazo entre las tasas 

de homicidios. El Cuadro 6 presenta, para 1998, 

ejercicios similares a los del Cuadro 5. Se observa 

que las diferencias de corto plazo entre las variables 

explicativas entre el 20% de los municipios más 

violentos y el20% menos violento generan una dife­

rencia de largo plazo de 20,2 homicidios por cada 

100 mil habitantes. De nuevo, los resultados muestran 

que 1 ,3 puntos (o 6,1% de la diferencia) provienen 

de las variables socioeconómicas y el restante93, 9% 

de la presencia de actores armados, el narcotráfico 

y la interacción de estas dos variables. 

En conclusión, los resultados de la descomposición 

de las diferencias en las tasas de homicidios muestran 

que estas obedecen a la presencia de actores arma­

dos, de narcotráfico, a la mezcla de estos dos ele­

mentos y a la ineficiencia de la justicia. Las variables 

socioeconómicas -concentración de la propiedad, 

pobreza, exclusión, carencia de servicios- aunque 

están relacionadas con la violencia (expresada a tra­

vés de la tasa de homicidios) no explica las diferencias 

entre las tasas de homicidios observadas en entre los 

municipios. 

VI. CONCLUSIONES 

El objetivo de este trabajo fue encontrar las variables 

que determinan la violencia colombiana y descom­

poner la contribución de cada una de ellas tanto a la 

tasa como a las diferencias entre las tasas de homi-
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cidios entre los municipios violentos y no violentos. 

Para llevar a cabo el trabajo se compilaron bases de 

información para las siete principales ciudades y 

para los municipios de Colombia. Las bases con­

tienen información de variables socioeconómicas, 

de actores armados y de desempeño de la justicia. 

En particular, se llevo a cabo un estimativo de los in­

gresos de narcotráfico per cápita, de presencia de 

actores armados por municipios (incluyendo guer­

rilla y paramilitares) y de indicadores de distribución 

de la propiedad urbanos y rurales también por muni­

cipio. Ello se hizo con el propósito de contrastar la 

hipótesis de la desigualdad como la causa funda­

mental de la violencia. 

Los resultados para las siete principales ciudades 

mostraron que la explicación fundamental del au­

mento en la tasa de homicidios durante los años 

ochenta fue el incremento de la actividad del nar­

cotráfico y en menor medida el colapso del sistema 

judicial. Las variables socioeconómicas como po­

breza o desigualdad afectaron muy poco el com­

portamiento de la tasa de homicidios. Un ejercicio 

hechoparaMedellín con los coeficientes del modelo 

mostró que cerca de un 80% del incremento enlata­

sa de homicidios en los años ochenta puede ser atri­

buido al incremento de la actividad del narcotráfico. 

Los res u Ita dos del modelo panel para cerca de 700 

municipios colombianos mostraron que las tasas de 

homicidios están relacionados tanto con las varia­

bles socioeconómicas (pobreza, desigualdad y ex­

clusión política) y las variables de presencia de ac­

tores armados, presencia de narcotráfico y eficiencia 

de la justicia. Con los coeficientes obtenidos se rea­

lizó un ejercicio adicional para determinare! origen 

de las diferencias en las tasas de homicidios entre 

grupos de municipios. Se encontró para diversos 

años que entre el 6% y 12% de las diferencias en las 

tasas de homicidios entre los municipios más vio­

lentos y menos violentos están explicadas por las 



variables socioeconómicas (pobreza, desigualdad) 

y por las llamadas condiciones objetivas (exclusión 

política, falta de acceso a educación). La diferencia 

restante (cerca del 90%) está explicada por la pre­

sencia de actores armados (parami 1 ita res, guerrilla), 

por la ineficiencia de la justicia, por la intensidad del 

narcotráfico y por la interacción entre actores arma­

dos y narcotráfico. 

La investigación encuentra que la violencia colom­

biana obedece a las características especiales origi­

nadas en la existencia de grupos armados, de acti­

vidades ilegales, de ineficiencia de la justicia y las 

diversas interacciones entre estas variables. La po-

breza, la desigualdad y la exclusión no producen en 

Colombia una violencia diferente a la que puede 

producir en otros países o regiones. En este sentido, 

la solución a los problemas de precarios niveles de 

vida, de acceso a los servicios sociales y de baja par­

tic ipación y representación política de muchos gru­

pos sociales es un objetivo deseable desde el punto 

de vista de política pública y se debe luchar por ello. 

Sin embargo, ligar la desaparición de los problemas 

de violencia a la superación de los problemas 

mencionados de pobreza, desigualdad y exclus ión 

es una estrategia equivocada a la luz de la eviden­

cia empírica presentada en esta y otras investiga­

ciones . 

. DETERMINANTES DEL CRIMEN VIOLENTO 11 5 



BIBLIOGRAFÍA 

Becker, Gary (1968), "Crime and Punishment: An Economic 
Approach", journal of Political Economy 76, No. 2: pp. 
169- 217. 

Bourguignon, Francois (1999), "Crime, violence and inequitable 
development", paper en elaboración. Washington. 

Cohen, J y G. Tita (1998), "Diffusion in homicide: Exploring a 
general method for detecting spatial diffusion processes", 
en j ournal of Quantitative Criminology, Vol. XV, No. 4. 

Comisión de Estudios sobre la Violencia (1987), Colombia: 
violencia y democracia. Bogotá: Col ciencias, Universi­
dad Nacional de Colombia. 

Cubides, Fernando; Ana Cecilia Olaya y Carlos M. Ortíz (1998), 
La violencia y el municipio colombiano 1980- 1997, 
Facultad de Cienci as Humanas, Universidad Nacional, 
Colección CES. 

DANE, estadísticas de justicia. 

Departamento Nacional de Planeación, bases de datos de actores 
armados, archivo electrónico. 

Echandía, Camilo (1999), El conflicto armado y las manifes­
taciones de violencia en las regiones de Colombia, Pre­
sidencia de la República, Oficina del Alto Comisionado 
para la Paz, Observatorio de Violencia, Tomo l. 

Echeverry, Juan Carlos y Zeinab, Partow (1998), "Por qué la jus­
ticia no responde al crimen: el caso de la cocaína en 
Colombia" en Corrupción, Crimen y justicia. Una pers­
pectiva económica, Mauricio Cárdenas y Roberto Stei­
ner, Bogotá: TM Editores, LACEA. 

Ehrlich, Isaac (1996), "Cri ~n e, Punishment, and the Market for 
Offenses", en journal of Economic Perspectives, Vol. 
10,No. l. 

___ (1973 ), "Participation in lllegitimate Activities. A Theo­
retical and Empiricallnvestigation", en journal of Political 
Economy, No. 81 . 

Gaitán, Fernando (1995), "Una indagac ión sobre las causas de 
la violencia en Colombia" en Dos ensayos especulativos 
sobre la violencia en Colombia, Malcom Deas y Fer­
nando Gaitán, 1996. Fonade, Departamento Nacional 
de Planeación: Bogotá. 

Gaviria, Alejandro, (2000), "lncreasing returns and evolution of 
violent crime: the case of Colombia", en journal of De­
velopment Economics, Vol. 61. 

Gleaser, Edward, y Bruce, Sacerdote (2000), "Why is there more 
crime in cities?" en journal of Political Economy, Vol. 
107, No. 6, pt. 2. University of Chicago. 

116 COYUNTURA ECONÓMICA 

Lederman, Daniel, Fajnzylber y Norman, Loayza (1998), "¡Qué 
causa el crimen violento?", en Corrupción, Crimen y 
justicia Una perspectiva económica, Mauricio Cárdenas 
y Roberto Steiner, Bogotá: TM Editores, LACEA, pp. 53 a 
95 

López, Cecilia y Arturo, García (1999), "Los costos ocultos de la 
paz en Colombia" en Andrés Solimano, Felipe Sáez, 
Caroline Moser y Cecilia López (Editores), Ensayos sobre 
Paz y Desarrollo. El caso de Colombia y la experiencia 
internacional, Bogotá, Banco Mundial. 

Lucas, Robert E_ Jr (1976), "Econometric Policy Evaluation: A 
Critique", en Carnegie-Rochester Conferences on Public 
Policy, Vol.1, No. 3. Pg.19-49. 

Machado, Absalón (1998), La Cuestión Agraria a fines de Milenio, 
Bogotá, El Ancora Editores. 

Montenegro, Armando; Carlos, E. Posada y Gabriel, Piraquive 
(2000), "Violencia, criminalidad y justicia: otra mirada 
desde la economía", en Coyuntura Económica, Vol. 
XXX, No. 2, junio, Fedesarrollo. Pg. 85-132 

Moser, Caroline (1999), "La violencia en Co lombia: Cómo 
construir una paz sostenible y fortalecer el capital social" 
en Andrés Solimano, Felipe Sáez, Caroline Moser y 
Cecilia López (Editores), Ensayos sobre Paz y Desarrollo. 
El caso de Colombia y la experiencia internacional, Bo­
gotá, Banco Mundial. 

Ossa, Carlos (2000), La Distribución de la Tierra Rural en Co­
lombia 1985-1998, Bogotá, Contraloría General de Co­
lombia. 

Policía Nacional, datos del crimen en Colombia, archivo 
electrónico. 

Rocha, Ricardo (2000), La Economía Colombiana tras 25 años 
de Narcotráfico. Bogotá: Siglo del Hombre Editores, 
UNDCP. 

Rubio, Mauricio (2000), "Violencia y conflicto en los noventa", 
en Coyuntura Social, No. 22, mayo, Fedesarrollo. Pg. 
151-186. 

___ (1999), Crimen e Impunidad Precisiones sobre la Vio­
lencia. Bogotá: Editorial TM. 

Sarmiento, Alfredo (1999), "Violencia y equidad" en Planeación 
y Desarrollo, Vol. XXX, No. 3, julio-septiembre, Departa­
mento Nacional de Pl aneación. Pg. 47-80. 

Steiner, Roberto (1997), Los Dólares del Narcotráfico, Bogotá, 
Tercer Mundo, Fedesarrollo. 


	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6
	Page 7
	Page 8
	Page 9
	Page 10
	Page 11
	Page 12
	Page 13
	Page 14
	Page 15
	Page 16
	Page 17
	Page 18
	Page 19
	Page 20
	Page 21
	Page 22
	Page 23
	Page 24
	Page 25
	Page 26
	Page 27
	Page 28
	Page 29
	Page 30
	Page 31
	Page 32
	Page 33
	Page 34
	Page 35
	Page 36
	Page 37
	Page 38
	Page 39
	Page 40
	Page 41
	Page 42
	Page 43
	Page 44
	Page 45
	Page 46
	Page 47
	Page 48
	Page 49
	Page 50
	Page 51
	Page 52
	Page 53
	Page 54
	Page 55
	Page 56
	Page 57
	Page 58
	Page 59
	Page 60
	Page 61
	Page 62
	Page 63
	Page 64
	Page 65
	Page 66
	Page 67
	Page 68
	Page 69
	Page 70
	Page 71
	Page 72
	Page 73
	Page 74
	Page 75
	Page 76
	Page 77
	Page 78
	Page 79
	Page 80
	Page 81
	Page 82
	Page 83
	Page 84
	Page 85
	Page 86
	Page 87
	Page 88
	Page 89
	Page 90
	Page 91
	Page 92
	Page 93
	Page 94
	Page 95
	Page 96
	Page 97
	Page 98
	Page 99
	Page 100
	Page 101
	Page 102
	Page 103
	Page 104
	Page 105
	Page 106
	Page 107
	Page 108
	Page 109
	Page 110
	Page 111
	Page 112
	Page 113
	CE_2001_1,3.pdf
	Page 1
	Page 2
	Page 3
	Page 4
	Page 5
	Page 6




